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Qui sett princìpum alìciijus ri/, 

scìet usqiie ad Jìnem ejusi 

è contra , ìgnoratls alìcujus rei frìncìptts\ 

cetera siihseqiientla ignorantur : 

ìtaqiie non despìchnda siint mìnima^ 

stnt quìhns magna constare non possimi.



A L E X C .« °  SEÑOR

D. JOSEPH FERNANDEZ 
DE M I R A N D A ,

PO N C E D E  L E O N , G O N Z A L E Z  
de Cienfuegos, Pardo de Lanzos Villaús, 
Manrique de Lara, &c. Duque de Losada, 
Grande de España de Primera Clase, Su­
miller de Corps de S. M. su Gentilhombre 
de Cámara con exercício, Teniente G e­
neral de los Reales Exercitos, Caballero 
de las Insignes Reales Ordenes del Toy son 

de Oro y  de la de San G enaro, G ran 
Cruz de la distinguida Española 

de C a r l o s  III.

EXCM o SEÑOR.

O fre c e  esta obra como tribu­
to j aunque leve, muy debido 

al



al fomento que baxo la direc­
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ña la Botánica, y  como público 

testimonio de su personal gra­

titud

Antonio Palan y  Verdem,
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P R O L O G O ,

N,- - ^  O hay cosa que se oponga tan­
to al progreso de las Facultades y Ar­
tes, como la ignorancia de sus Prlnci- 
píos. Por esta razón los Autores que 
quisieron promover alguna Ciencia, 
procuraron desde luego formar precep­
tos y leyes, que sirviesen de Norte à 
los que se aplicasen à ella.

Por falta de Principios experimen­
tó la Botánica el atraso de muchos si­
glos j hasta tanto que algunos Auto­
res, señaladamente Tournefort, y L in­
neo y establecieron y explicaron los Fun­
damentos , en que estriva el verdadero 
conocimiento de los Vegetables : aquel 
en sus Institutiones rei herbaria, obra 
inmortal, y superior a todo elogio : y 
este en su ^hilosophia, y Fundamenta So- 
tánica y cuya ilustración es el objeto 

^   ̂ de



de la Obra, que presento al Publico.
Después de explicar y definir L in ­

neo los términos facultativos, propo­
ne varios Cánones, Reglas, o Apho- 
xismos deducidos del prolixo examen 
de ocho mil flores, como atestigua él 
mismo ; de suerte que puede asegurar­
se , que habiendo seguido el línico 
rumbo de averiguar los arcanos de lao ^
Naturaleza consultandola, logro al ca­
bo conocerla en sí misma. Por este 
medio la Botánica, que en otro tiem­
po solo era una confusa y arbitraria 
Nomenclatura de las plantas, fue ele­
vada a la dignidad de Ciencia demons-

V  .

trable, Y asi, sin despreciar por inú­
tiles los trabajos de los demas Botáni­
cos, de los quales, no obstante, me 
he aprovechado, quando ha parecido 
conveniente, juzgo hacer gran benefi­
cio à los Principiantes, en explicar prin­
cipalmente las maximas de este famo­
so Sueco, por ser sus obras las que

con



con mayor ventaja y en menos tiem­
po enseñan el verdadero, y científi­
co método de conocer las pjantas. Y  
aunque es verdad, que las voces y 
distinción metódica de que se sirve 
este Autoij son aptas para enseñar y 
explicarse con todo no dexan de ser 
obscuras para algunos sus doctrinas*, 
las que basta sean aphorísticas para acre­
ditarse de misteriosas, y poco inteli­
gibles. De aqui es, que aquellos que 
Éicilinente se dedicarían a la Botánica, 
desprecian y aborrecen su estudio ; pues 
emplean pocos el tiempo con gusto, en 
las cosas que no entienden, ni alcan­
zan. Hasta los Discípulos del mismo 
Linneo se hallaron confusos, viéndose 
en la precisión de suplicarle declarase 
sus aphorismos, y definiese las partes 
délas plantas, junto con los términos 
del arce ; como asi lo hizo en su F i­
losofía 'Botánica, Pero siendo sus ideas 
tan sublimes, y sus declaraciones can 

#  4  con-



concisas, quedaron todavía muchas di­
ficultades que allanar, para que se die­
sen por satisfechos los Principiantes.

Con esta mira, pues, y consideran­
do también que para utilizarnos de los 
favores y ocasion, que la Magnificencia 
de nuestro Augusto Soberado nos fran­
quea para instruirnos en la Botánica, 
sería uno de los medios mas útiles y 
aun necesarios, el facilitarla compre- 
hension de sus Elementos, me he pro­
puesto primeramente exponer aquellos 
Aphorismos, según el sentido mas pro­
pio , ilustrándolos con exemplos y ob­
servaciones, que propone el mismo L in­
neo en varias parces de sus obras, con 
otras que se hallan en los Autores 
mas modernos j de lo qual también 
resultase fácil y clara la inteligen­
cia de las Instituciones Sotmicas de Tour^ 
nefortj particularmente sobre los Ge­
nerös , y Especies que constituyen el 
objeto mas principal de esta Ciencia.

So-



Sobre la firmeza de los mismos 
Fundamentos levantó Linmo todos sus 
Escritos Botánicos al estado de perfec­
ción, que hoy dia admiran los Natu­
ralistas , con especialidad los de sus Ge­
nerös, y Especies, à cuyo discernimien­
to práótico, sólido y verdadero debe di­
rigir sus tareas el Botánico. Por quan­
to siendo este Tratado de la aceptación 
del Publico, continuaré (si se me pro­
porcionan los medios) con la Prácti­
ca consiguiente de esta Theórica, si­
guiendo la disposición y denominación del 
mismo Autor*, con que se facilita co­
nocer todas las plantas en un año, sin 
maestro, figuras, ni descripciones, ( i )  

Asi, pues, lograremos formar me­
todicamente qualquiera Flora, y de­
fender el honor, que en esta parte se

mc-
(i) Sic planta omnes uno anno, primo intuí tu» 

^sque fraceptoret sine iconibiis ant aescripíionibus, 
conitanti memoria addiscuntur. E rgo , qui hoc no- 
vtt, Botanicus est  ̂ alius non. Lin. P hilos. Botan.

97-



merece y ha merecido la Nación Espa­
ñola, por mas que Linneo haya inten­
tado acreditarla de bárbara è ignoran­
te en la Botánica *, pues queriendo ha­
cer mención de los Floristas o Auto­
res que han escrito de las plantas, que 
nacen espontáneas y sin cultivo en de-1 
terminados parages y lugares, no ha-| 
lió alguno que expresamente hubiese 
escrito y dado noticia de las de Espa­
ña, y exclamó diciendo: que era sen­
sible , que en un país de los mas cultos, y  

fértiles de Europa-, hubiese en su tiempo 
tanta barbàrie de botánica. ( i ) !

Que no se halláse en tiempo de 
Linneo escrita ninguna Flora Españolan 
y que él no conociese las plantas natu-

ra-
(i) Hispanicce Flora ntdla nobis innotnerunty 

adeoque planta ista rarissitna m locis Hispania 
fertuissimis , minus deteBa sunt. Dolendum, est, 
quod in locis Europ* cultioribus, tanta existât nostro 
tempore barbaries Botanices ! Paucissimas istas plan­
tas , qua nobis ex Hispania, 6 ' Portugallia cons­
tant, dehemiis Curiosisi [Class. I I I .)  Tournefortio 6" 
paucis aliis. Lin. Biblioth. Bot. pag. 77. anno 1735 .



rales de estos Reynos, parece son razo­
nes muy insuficientes para tratar á los 
Españoles de ignorantes en la Botáni­
ca ; porque pueden ser muchas las cau­
sas legitimas que impidan escribir de 
esta Ciencia, sin que al mismo tiem­
po dexe de haber muchos sugetos bien 
instruidos en ella. En la ocasion, pues, 
que escribía Limeo el referido dicte­
rio contra los Españoles, tal vez igno­
raba, que vivía en Barcelona 0o» 
Salvador conocido por uno de los mejo­
res Naturalistas y Satánicos de Europa, 
y de quien ya hablan hecho los mayores 
elogios Tournefort, Soeúaave, y otros cé­
lebres Autores que le habian tratado por 
escritos y personalmente: siendo otro 
testimonio autentico de su grande inte­
ligencia en la Botánica un admirable y 
bien arreglado Herbario, que todavia 
permanece en su precioso M useo; el que 
contiene un numero crecidisimo de Es­
pecies naturales de España, dispuestas y

de-



denominadas según el método de Tour- 
nefort y las quales antes que Lñmeo es­
cribiese de Botànica, estaban ya en dis­
posición de formar la mas bella Flora 
Española.

En aquel mismo riempo, se halla­
ban también en España otros muchos 
Botánicos muy aplicados y beneméritosi 
entre los quales sobresalieron !Don Joseph 
Ortega , 0om Joseph Quer , (Don Juan  
Minuart, y (Don Christoval Velez, cuyos 
nombres inmortalizó después Linneo, 
aplicándolos à ciertos Generös nuevos 
que hablan descubierto. Fuera de que, 
los Españoles que en todos tiempos se 
han dado al conocimiento de las plan­
tas y que han escrito de ellas, son en 
mucho mayor numero, que los que 
se dedicaron en Suecia à este genero 
de trabajo, hasta que empezó Linneo 
a promover en ella el estudio de la 
Botánica.

Por lo que toca à los términos
tech-



technicos ò del arce, he ceñido por mas 
acercado el vulgarizar todos aquellos, 
que no tienen equivalentes en nues­
tra lengua; por cuyo m otivo, quando 
no me han ocurrido voces vcrdadera- 
mence Castellanas, cuya significación 
correspondiese a la de dichos térmi­
nos, no he tenido el menor reparo, en 
introducirlos y hacerlos comunes, so­
bre todo quedando ya bien definidos', 
en lo qual imito también el exemplo 
de los Escritores escrangeros , que 
igualmence han adopeado semejances 
vocablos en sus respedrivas lenguas. N o  
por esco pretendo oponerme al singu­
lar mérito del DoSL Íáiguél Sar- 
nades, quien en sus Principios de Bo- 
cánica incroduxo algunas voces nuevas 
y provinciales : las quales, sin embargo 
de que en general no me valgo de ellas 
en el discurso de mi Obra, por no estar 
universalmente recibidas, se añaden al 
fin en la explicación de las Laminas, pa­

ra



ra que no las echen menos los curiosos.
Qualquiera que lea con acendón 

esca Obrica, echará de ver que no es 
simple traducción de la Filosofía y Fun­
damentos Botánicos de Linneo. Para 
componerla, no solo he consultado las 
Obras de este gran Maestro, sino; cam­
bien las de diferentes Autores de la me­
jor nota, que han escrito posterior­
mente sobre el asunto. Finalmente, sea 
lo que fuese, yo me cendré por muy 
dichoso, si por medio de esce Escrico 
consigo el incenco de facilitar á nues- 
cra Juvencud el estudio y adelancamien- 
co de la parte mas útil y amena de la 
Fíistoria de la Naturaleza, que siem­
pre se ha llevado la atención de los 
hombres mas instruidos, y de buea 
gusto.

ER-



E R R A T A S ,

Pag. linea. dice. lease.

10. . . . 20. . .  stristus.............. striftus.
1 3 . . . .2 3 . . . .  de la hoja ; y  el

tallo ............... de la hoja y  el talla.
2 5 . . . . 8. . . dichotoniis.......... dichotomus.
33- • • . 18 . . . en la garganta. de la garganta.
33* “ • 35- . .  que la Azucena. que en la Azucena.
4 3 . . . . 14 . . . opuestos............. opuestos al cáliz.
4 8 . . . . 10. . . rejlexo ............... redoblado.
8 5 . . . . 9. . . Baulino .............. Bauhiiio.

1 2 2 . . . . 16 . . » Thamarindus. . . Tamarindus.
143* •• • 9 - . . indigo ................ indigo Q añil.
2 1 8 . . , '  9 - . . semiunclalia . . . semiunclalia.
2 5 4 . . . • 7 - . .  divisan.............. division.
2 6 6 .. . . I. . . Lythophyta. . . . Lithophyta.
2 6 8 .. . . 1 . . .  a la  lana ........... à k  lana y pelo.
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T A B L A
DE LOS C A P I T U L O S .

Ap. i- Z)̂  las P lantas en gene-- 

ra l separadas de la  FruBifica-

cíon. .............................................. Pag. i*

Cap. II. D e la  ÍFruBiJícacion, * * . . .  3 1 . 

Cap. ni. D e los CaraBeres genéricos, 7 9 . 

Cap. IV . D e los Nombres genéricos,, 1 2 6 * 

Cap. V . D e las Diferencias y  Nom­

bres específicos.......................... *. *, 1 64^

Cap. V Ií D e las Variedades>, 1 9 7 .

Cap. V II. D e los Sinónimos,, . .  ♦ . .  208
i

Cap. V III. D el método d ¡ escribir la  

Historia completa de las Plantas, , 2 1 2 ,

Cap* IX. D e las Virtudes,............ 2 2 7 ,

Cap. X. D e la Bihliothica. * .............23 6 ,

Cap. XI. D e los Sistemáis.............. 2 5 4 *

Cap. XII. D sl Sexo de las Plantas 

«n que Jm da. lÁnxxcosu Sistsma. a6 j .

EX-



Pag. X

E X P L I C A C I O N

DE LA FILOSOFIA.
y  FU N D A M EN TO S BO T A N IC O S 

D E  L I N N E O ,

C O N  L A  Q U E  S E  A C L A R A N  
y  entienden fácilmente las Instituciones 

Botánicas de Tournefort,

C y  — " — ==(sD

C A P I T U L O  P R I M E R O .

D E L A S  P L A N T A S  E N  G E N E R A L  
separadas de la fruBificacion.

Fundamento i .  OM NIA quie in tellure occur- 
runt Elementorum, vel Naturalium nomine 
'venimt,

A quanto hay eh la tierra damo» el nombre de 
Elementos, ó de Cosas naturales.

Los Elementos propiamente tales son simples; y  de 
ellos se componen las cosas naturales, con un artificio 
maravilloso, é inimitable.

L a  Fisica demuestra las propiedades de los Elemen­
tos , y  Compuestos; pero la Ciencia natural, de que es 
parte esencial la Botánica, enseña la verdadera división, 
y  denominación de los cuerpos naturales, por medio de 
sus afecciones, atribuios, y  caradcres.

A  2. NA-



2. N A T U R A LI A in Regna N atura tria divi- 
dunturi Lapideum, Vegetabile, & Animale.

Las cosas naturales se dividen en tres Reynos, que son 
Mineral, Vegetal, y  Animal.

Los cuerpos concretos, y  unidos sin organización 
alguüa componen cl Reyno Lapídeo, ò Mineral ; los 
que están sostenidos por qualquiera otro cuerpo, y  que 
constando de algún mecanismo, no gozan movimiento 
espontáneo, constituyen el Vegetal: y  los que son com­
puestos de vasos organizados, y  tienen movimiento vo­
luntario, forman el Reyno Animal.

LAPIDES crescmt. V E G E T A B IL IA  cres~ 
gmt  ̂ Ò" vivunt, A N IM ALIA  crescunt, vi- 
'vunt, òr sentimt.

l o s  Minerales crecen. Los Vegetables crecen, y  viven. 
Los Animales crecen, viven, y  sienten.

Crecen los Minerales agregándoseles partículas que 
son de su propia naturaleza. Crecen, y  viven los Ve­
getables aumentándoseles sus substancias, y  humores 
preparados en los diferentes vasos de su organización. 
Crecen, y  viven los Animales, à imitación de los Ve­
getables; y  se diferencian de estos, en quanto aquellos 
tienen movimiento voluntario, y  sienten por razón del 
alma con que perciben.

No falta quien atribuya sentido à las plantas por 
el motivo de contraherse, y  casi temblar algunas quan­
do las tocan, como la Mimosa sensitiva que contra- 
he sus hojas, y  el Cohombrillo sylvestre que abre su 
fruto, y  arroja con Impetu las semillas; pero semejan­
tes movimientos provienen de la varia humedad, seque­
dad, calor, Ò frió que disponen la estructura de sus 
partes, de modo que puedan producirlos. La misma 
Mimosa, si no está en lugar caliente, por mas que la 
toquen se queda con las hojas abiertas, y  el Cohom­
brillo no se abre, ni arroja su semilla con Ímpetu, si 
no está maduro.

4. BO-



4. BO TA N ICE est Sckntia N a tu ra lis , quíe Vc- 
getabilium cognitionem tradit.

Xa Botánica es la Ciencia natural, que enseña el cono­
cimiento de los Vegetables.

Boerhave dice: que la Botánica es una parte de 
la Ciencia natural^ por cuyo medio se conocen, y  re­
tienen en la memoria las plantas, felizmente, y  con 

facilidad. (^) Ludvvigio define la Botánica diciendo: 
^ue es la Ciencia de los Vegetables, b el conocimien-' 
to de aquellas cosas que en las plantas, y  por las 
plantas se obran. (2) Y  asi para establecer sólidamen­
te Linneo esta Ciencia, arregló sus fundamentos por 
las mismas operaciones que naturalmente manifiestan to­
das las partes de los Vegetables.

5. V E G E T A B IL IA  comprehendunt fam ilias sep- 
tem: Fundos, Algas, Muscos, Fiiices, Gra- 
mina. Palmas, Plantas.

Los Vegetables se distribuyen en siete familias, a sa­
ber: la de Hongos, Algas, Musgos, Helechos, Gramas, 
Palmas, y  la de las Plantas.

 ̂Los Hongos ordinariamente son de substancia carnosa» 
y sin mas raíces que tal qual hebra; su tallo no tiene ho­
jas, y  remata comunmente en forma de sombrerillo de 
varias figuras, en el qual están sus flores, y  semillas.- 
Tas Algas tienen la raíz, hojas, y  tallo enlazados to-* 
dos en un cuerpo; hallándose su frudiíicacion de dife­
rentes modos, ya sea en tubérculos que constan de pun­
tos escabrosos formados de cierto polvillo, ya en cscu- 
ditos cóncavos, y  redondos, y  ya en receptáculo de 
distintas figuras, que se llama Pelta  si está plano, y- 
unido con el margen de la hoja. En los Musgos hay 
plantas masculinas en un p ie, y  femeninas en otro: las 
masculinas arrojan una Anthera, ó Borlilla sostenida 
por medio de un cabillo delgado; las femeninas care- 
___ ________  A  2 cen

( i)  Boerhaave but» 16. (a) Ludvvíg. Â hor, i .



¿en de Pistilo , y  sus semillas no gozan de cubierta al­
guna, ni de Cotyledones', y  asi queda su Corcuto des­
nudo. Los Helechos fru¿lincan en la parte posterior de 
las hojas, y  à veces en su mismo contorno. Las G ra­
mas tienen comunmente las hojas muy sencillas, y  la 
caña articulada , ò repartida à trechos por medio de 
ciertos nudos : su Cáliz consta de una cascarilla muy 
delgada, que llamamos Gluma , y  cada ñorecita nunca 
produce mas de una semilla. Las Palmas ostentan el 
tronco sencillo con su remate frondoso : tienen la fruc­
tificación en un Receptáculo que llamamos Spadix, el 
qual está metido en cierta especie de Cáliz que cono­
cemos con el nombre de S^atha. Las Plantas, aun­
que tengan algunos carañéres de los expresados en las 
familias antecedentes, poseen también otros muy dis­
tintos , por los quales constituyen su familia separada, 
que es la mas numerosa, y  común.

Planta : es un cuerpo orgánico, pegado à otro 
cuerpo for medio de alguna de sus partes, con la 
qual toma , y  atrahe la materia de su nutrimento, 
aumento, y  vida, (i) Y  como los caraítéres que la 
definen son comunes à las familias sobredichas, habrá 
razón para llamarlas también plantas ; pero para distin­
guir con mas claridad el orden constante que s i^ e  la 
Naturaleza en la traza, y  fruftificacion de los Vegeta­
bles, parece que es muy à proposito la división que de- 
xamos sentada.

Muchos Autores han distribuido las plantas en Ar^ 
boles. Arbustos, Matas, y  Yerbas, atendiendo sola­
mente à su tamaño, y  duración, y  à que arrojen hic' 
m as, Ò no las arrojen ; y  asi llaman

Arbori (árbol) à la planta perenne, de un solo 
tronco, alto, dividido en ramas leñosas, y  duras, 
el qual echa hiemas. V . g. el Peral.

Frutex'. (arbusto) à la planta que desde la raíz 
arroja muchos troncos, los quales se esparcen, y di­
viden en ramas, sin levantarse tanto como el ár­

bol,

( j)  Boerhaave bi$t. j .



toîy y  también produce hiemas. V . g. cl Rosal, cl 
Box.

Suffrutex : (mata) à la Planta perenne, dura, 
leñosa, y  mas haxa que el Arbusto, y  que no ar­
roja hiemas. V . g. el Rom ero, el Cantueso.

Herb a', (yerba) à la planta que perece todos 
los años : y  si perdido el tallo la raiz persiste vi­
va , se llama Planta herbacea.

Pero esta division es muy accidental, è inconstante; 
pues las plantas son baxas, ò altas à proporción de lo 
m as, Ò menos jugoso del terreno en que se crian. 
Unas mismas especies son en nuestro país, ò annuales, 
o perennes, según el temperamento del paragc en don̂ ' 
de nacen. E l Cyprés, cl Taray , la A d elfa , y  otras 
plantas muy empinadas de las Indias no producen hie- 
mas ; y  sin embargo que el producirlas sea tenido co­
munmente por carácter distintivo de los arboles, como 
queda explicado, no dexan de reputarse por tales las 
referidas plantas ; de lo qual se deduce que esta distri­
bución no es natural.

6 .  V E G E T A B I L I U M  partes primum d  Tyrone 
distinguenda sunt tres : R a d ix  , H e rb a , F ru c­
tifica tío.

Las partes que el Principiante debe desde luego distin-

fuir en ios Vegetables, son la R a íz , la Yerba, y  la 
'ru£tificacion.

Estas tres partes son las que se presentan à prime­
ra vista; pero si adelantamos el exàmen de las plantas, 
hallaremos también que constan todas de Medula, cu­
bierta por el Leño formado del Liber, (i) el qual se 
separa de la Corteza, que está vestida de una telilla lla  ̂
mada Lpidermis.

AI paso que va creciendo la M edula , dilata las do­
mas partes que la cubren, y  saliendo sus fibras por la,

A  3 Cor-

(i) Es la parte que media entre el leño, y la cor  ̂
teza, de la qual se separa, y convierte en leño.



Corteza, forman cierta hiema que contiene en sí el fU-* 
dimento, y  compendio de toda la planta. La misma 
hiema se ensancha, y  crece hasta manifestar la flor, y  
el fruto, que es el fin à que se dirige la Vegetación.

Al mismo tiempo que aquella líiema prosigue des­
plegando las partes de la planta, se unen ciertas hojas 
que provienen de la corteza, y  forman una base co­
nocida con el nombre de Cáliz y donde la substancia 
mas tenue, y  delicada del Liber, se transforma en ho­
jas de la flor, à las quales llamamos Petalos. En la 
misma base concurre también lo mas sutil del Leño, 
manifestándose en hebras que sostienen ciertas borlillas, 
y  damos à aquellas el nombre de Estambres, y à es­
tas el de Antheras. Ultimamente de lo mas esencial de 
la Medula se produce en el centro de la referida base, 
el rudimento del fruto, o de la semilla que llamamos 
Pistilo. Este fruto, ó semilla crece muy poco, que­
da estéril, y  no puede nacer, ni propagar su espe­
cie, si no se fecunaa por medio de la esencia, o subs­
tancia de la dicha parte mas sutil del Leño, que se ha­
lla recogida à manera de polvillo dentro de las .¿4«- 
theras referidas.

7. R A D IX  alímentum hauriens, herbamque cum 
fruB'Jicatione producensy componitur M.'dulla, 
Ligno y Li'orOy Cortice') coüjtatque Caudice^ 
6' Radícula*

L a Raiz es la parte de la planta que atrayendo ma­
teria para su nutrición , produce la Yerba con las 
partes de la Fru¿lifícacion ; componcse de Medida^ 
Leño , L ib er , y  Corteza \ y  consta de Tronco, y  
Raicillas.

Dos troncos se nos manifiestan en todas las plantas; 
el uno ascendiente, y  el otro descendiente: à éste lla­
mamos Raiz', la qual consta de Raicillas que son las 
partes fibrosas, por cuyo medio chupa el Vegetable su 
nutrimento.

Hste mismo tronco, 6  raiz se va introduciendo
po-



poco à poco eli la tierra, y  segun la estructura que ad­
quiere se llama de varios modos.
terpendicularìs : quando baxa derecha ; como la del 

Nabo. Lam. i ,  fig. 7.
Horizontalis \ si se estiende horizontalmente ; como la 

del Lirio cardeHo.
Simplex ; ia que no se subdivide.
Ramosa \ la que por sus lados sc reparte en otras. 

Lam. I, fig. 8.

Tusiformis \ la largucha, y  adelgazada gradualmente pof 
abaxo. Lam. i ,  fig.

Tuberosa : la que es dura, y  capaz de reducirse à ha­
rina. Lam. 1, fig. 4. Subdividese en

Tuberoso-rapacea ; quando se acerca à la figura de U 
Naba .

Tiiberoso-fasciculata : si es largucha, y  se hallan mu­
chas formando un hazecillo; como en la Paonia, 
Lam. I, fig. 6 .

Tiiberoso-granidosa : quando tiene granos menudos en 
las Raicillas ; como en la Saxífraga granidata.

Tiiberoso-pendula : quando cuelga atada la una con la 
otra por medio de alguna fibra. . . .  en la Filipet^ 
dula. Lam. i>fig. 5«

Tiiberoso-palmata : la que está dividida en dedos co­
mo la palma de la mano . . . .  en la Palma Chris- 
ti. Lam. I , fig. 10 .

Repens : la que esparciendose horizontalmente, arroja 
raicillas à trechos, en ciertos nudos. . . .  en la G ra­
ma. Lam. I , fig.  9.

Fibrosa : la que tiene solamente fibras delgadas como 
hilo.

Lignosa : leñosa, propia de los Arboles, y  Arbustos.
Pramorsa : la cortada, y  como si fuese mordida en 

remate in fe r io r .. . .  en la Succisa, y  Vale-su
riana.

ArticnUta : la repartida à trechos mediante algunos 
nudos. . . .  en el Eqiiisetum, ò Cola de cavallo.

Palmata seu digitata : laque por su división, se pa­
rece en algún modo à la distinción de la palma de 
la mano en dedos. Lam. fig> 10.

A 4 Cr/o-



Globosa : la globosa con raicillas por sus lados.
Las Raíces que llamamos Bulbosas pertenecen al 

Hybernaculo, ó Conservatorio, una de las partes de 
la yerba, de que se tratará en su propio lugar.

E l Tronco ascendiente es el que se levanta desda, 
la raiz , y  produce las ramas, hojas, flores, y  frutos.

Si ia planta se colocáse al reves, poniendo en el 
gar de la raiz el Tronco ascendiente, arroxaria tron­
cos, y  raicillas; y  la parte del Tronco, que antes era 
raiz, brotaría asimismo ramas, hojas, fulcros, flores  ̂
y  frutos; según se confirma por la observación de Le- 
venhoeck, (i)  quien haviendo acodado las ramas de un 
T ilo , echaron raices en el espacio de dos años; y  le­
vantando despucs las que tenia antes, abotonaron al ca­
bo de catorce dias, y  dieron consecutivamente las ra­
mas , con las demas producciones referidas del Tronco 
ascendiente: de lo qual se colige, que entre el Tron­
co y  la R aiz , no hay mas diferencia que la de'«su si­
tuación , y  dirección ascendiente, ó descendiente. Fue­
ra de esto, introduciendo en la tierra el tronco, 6 una 
\2iVCii. át Alamo, 0 lino, Olivo  ̂ Sauce, SaúcoyVid, y  
otras muchas plantas que se propagan ^or estaca, se 
observa que la parte metida en la tierra echa las raices, 
al paso que la parte que queda al ^ r e  libre arroja las 
hojas, y  las otras producciones del Tronco ascendiente.

8. H ERBA est Végetahilis pa rs orta d R a d i­
es ,  terminata FruBificatione: comprehendit- 
que Truncum, Folia , F u lera , Hybernacuj^m.

L a Yerba es una parte del Vegetable, originada de la 
Raiz, V terminada con la Fru£tificacion: y  comprehen- 
de el Tronco, las Hojas, los Fulcros, y  el Hibernáculo.

Ahora explicaremos, por su orden, las diferencias de 
cada xma de dichas quatro partes.

_______________________________________9. T R U N -

(i) Arcan, nat, pag.



9. TRU N CU S Folia h  'FruBiJicationem pro^ 
f e r t : Species ejus sunt sex : Caulis, Cnlmus^ 
Scapus, Pedunculus, Petiolus, Frons , Stipes; 
at Ramus p a rs  est,

E l Tronco produce las hojas , y  la fruítificacion; 5us 
especies son seis: Tallo, Caña, &c. pero la Rama es 
parte del mismo Tronco.
CAULIS'. (tallo) es el tronco que sostiene las hojas, y  

demas adornos con la fruftificacion, propio de la fa­
milia explicada de las plantas; y  se divide en Simple, 
y  Ramoso, 6 Compuesto.

Simplex", (simple) es el que en toda su longitud si­
gue casi sin dividirse. Se halla de los modos siguien­
tes:

Integer', (integro) el mas sencillo, y  sin rama. 
Nuaus sen Aphylliis; (desnudo) el que no tiene 

hojas ; como la Stapelia, el Cactus.
Foliatus : el adornado con hojas.
Sitbniidus; el que tiene muy pocas hojas. Lam. 2, 

7- ,
Alatus'. (alado) el que por sus lados posee ciertos 

bordes de la consistencia de hoja; como en la Car­
queja , en el Cardo lanceolado. Lam. 2, jig. 8. 

"Vaginatus : ceñido con la vaina de las hojas. 
Sqiiamosus : escamoso . . . .  Lam. 2, fig. 2. 
Imbricatus: cubierto de escamas, de forma que ca­

yendo unas sobre otras,' cubren la superíicie del 
fallo .

'Tunicatus : vestido de membranas.
Articulatus seu Geniculatus : el repartido a tre­

chos por medio de ciertos nudos; como el Hino­
jo ,  la Caña. Lam. 2, fig. 1.

E nodis: el que no tiene nudos, ni señal de articu­
lación.

Tlexuosus : el que se dobla fácilmente ácla todos la­
dos.

Volubilis: el que sube sobre otros cuerpos enroscán­
dose. Lam. 2, fig. 4.

Vb-



VoUihilis sinistrórsum : quando sube inclinándose 
ácia la derecha, mirando à medio dia. Volubilis 
dextrorsumx quando sube inclinándose ácia la iz-* 
quierda.

Scandens : el que trepa -ácia arriba, apoyándose en 
algún cuerpo.

Reclinaíus : el que se dobla ácia la tierra en forma 
de arco.

Vrocumbens : el que se estiende horizontalmente so­
bre la haz de la tierra; como la Corregüela,

Repens : el que arroja raicillas por sus nudos, es- 
tendiendose horizontalmente, ya sea por la tierra, 
ya trepando por otras partes. Lam. 2, fig. 3.

Sarmeniosus : es como el Repens ; pero poco po­
blado de hojas.

ParasiHcus ; el de la planta que no crece sino so­
bre otra ; como el Viscuí, el Epdendron.

EreBus : el que se levanta con igualdad, y  casi per­
pendicularmente.

StriJfus ; el que asciende del todo perpendicular, 
rigido, y  contrario del Laxo.

Rigidus : el duro que no aguanta doblezes.
L<̂ xhs : el ñoxo , laxo.
Ohliqmis : el que se aparta de la línea perpendicu­

lar, Ù horizontal.
Stoloniferus : el que arroja mamones, ò pimpollos 

en sus raices.
Teres : el largo, y  redondo sin án^Ios.
Semiteres : el Teres medio partido a lo largo.
Anceps : el que tiene dos filos opuestos ; como el 

Hypericon.
X)igonus : quando tiene dos lados convexós. Trigo- 

nus'. quando tiene tres. Tetragonus\ quando qua­
tre , &c.

Triquetriis : el que tiene tres caras, ò  tres lados 
planos ; como la Juncia.

Angulatus : el que excavado longitudinalmente for­
ma mas de dos esquinas.

Triangularis : el que tiene tres esquinas. Quandran- 
guiaris ; el que tiene quatro, &c.

Acu-



Actttangulus : el de ángulos agudos. Obtusangulusi 
de ángulos obtusos.

Siircatus : el asurcado con surcos anchos, y  pro­
fundos.

S  triât us : el señalado con líneas muy superficiales.
Rinmus : el que tiene grietas ; como el Alcornoque»
Lítvis : el liso, ò de superficie igual.
Solidus : el macizo.
Caz'us seu fistulosus :  el hueco, ò vacío.
Glaber : el lampiño.
Villosus ; el cubierto de pelo blando, y  liso.
Tomentosus ; el cubierto de pelos vellosos, y  entrc- 

tcxidos.
Lanatus : el vestido de un vello como tela de araña*
Pilosas : el rodeado de pelos separados, y  largos.
Scabcr : el escabroso, y  áspero sembrado de ciertos 

puntos duros que sobresalen.
liispidus ; el cerdoso con pelos rígidos.
Muricatïts : el que consta de espinas pequeñas.
Aculeatus : el armado de espinas que provienen do 

la substancia de la corteza.
Stipulatus : el que tiene estipulas.
Bulbiferics : el que produce bulbos.

Ramoso, ò compuesto es el Tallo adornado de ramas 
por los lados.

Subramosus : el que tiene muy pocas ramas.
Ramosissimus : el poblado de ramas sin orden,
Virgatus : el que tieíie ramitas débiles, y  desiguales.
Paniculatus : el que consta de ramitas variamente 

subdivididas.
jFastigiatus : quando las ramas son de igual altura.
Patens ; quando las tiene abiertas.
Divaricatus : el que posee las ramas desparramadas 

por todos lados.
Ascendens : el empinado, cuyas ramas se dirigen 

ácia arriba.
Diffusus i el que consta de ramas desparramadas, 

y  muy abiertas.
Brachiatus : el que las echa opuestas, y  en forma 

de cruz. Lam. 2, 6.
Ful-



Fulcratus : cuyas ramas están dobladas hasta la raíz.
Prolifer : el que las arroja desde el centro de su re­

mate ; como el Pino.
T>ichotomus : el ahorquillado con las ramas dividi­

das de dos en dos. Lam. 2, fig. 5.
Por lo que mira à la situación de las ramas, se hallan

Alterni : quando por grados alternan en el tallo.
Disticht : si miran solamente à dos lados opuestos.
Sparsi : quando están puestas sin orden.
Conferti : si hay tantas que casi cubren todo el tallo.
Verticillati : si muchas ramas rodean el tallo en sus 

nudos.
Coartati: quando las ramas están reunidas, y  coar­

tadas.
Divergentes : ú se apartan del tallo formando todas 

ángulos retios.
D ivaricati: si se alejan del tallo formando todas 

ángulos obtusos.
Defiexi : inclinadas ácia abajo en forma de arco.
Rejiexi : quando cuelgan quasi perpendicularmente.
Ketrojiexi: si se desparraman ácia la derecha, y  

ácia la izquierda.
R evedlo à su duración se llama el Tallo

ílerbaceus seu Annuus : si es poco leñoso, y  no 
dura mas que un año.

Suffruticosus : cuya base es permanente , aunque 
pierde sus ramas en cada año.

Fruticosiis : quando es perenne, y  se mantiene siem­
pre con muchos vastagos.

Arboreus : el perenne, y  de consistencia de árbol. 
1-a segunda especie de Tronco es

Culmiis'. (caña) propio de las Gramas, y  produce 
las hojas con la fructificación. A  este pertenecen 
los mismos cara¿léres del Caulis. 

l a  tercera especie es la que llamamos
Scapus: (bohordo) que sale inmediatamente de la 

raiz sin producir hojas, y  sirve de pie universal 
para sostener todas las flores, y  frutos; como se 
advierte en los Jacintos y Narcisos, &c. Lam. 2, 

9-
La



La raìz bulbosa, corno cs la de estas plantas, suele 
arrojar un tronco solo , y  asi es preciso que sirva de 
sostenimiento à todas las flores, y  frutos que produz­
ca la planta ; con cuyo caráfter, y  el de no dar de 
sí hoja alguna, se distingue de las demas especies de 
tronco.

La quarta es el 
Pedunculus: (cabillo) por lo común tampoco pro­

duce hojas, y  sirve para sostener parte de las flo­
res , y  frutos de la planta, con lo qual se distin­
gue del Scafus, y  demas troncos. Debemos ob­
servar , que cada una de las ñores que arroja el 
Pedúnculo suele tener su propio cabillo con que 
está pegada à él ; y  para distinguirle le llamamos 
Pedicellus.

E l Pedunculo se determina segun el lugar donde se 
inserta, y  el modo con que produce, y  junta sus flo­
res. Por razón del lugar se llama 
Radicalis : quando sale inmediatamente de la raíz. 
CauUnus : si está pegado al tallo.
Rameus : quando sale de las ramas.
Axillaris : si del sobaco ; esto es del punto de di­

visión de la hoja ; y  el ta llo , ò de éste, y  las 
ramas.

Terminalis : si con él rematan las ramas, ò el tallo. 
Solitarius : si está solo.
Sparsi : quando nacen en varios lugares sin orden. 

Por razón del modo con que sostiene, y  junta las flo­
res , se denomina 

Unijiorus : con una flor : Bijioruí con dos : Trijlo -  
rus con tres : Multijiorus con muchas.

Fasciculus : quando muchos pedúnculos mantienen 
las flores derechas, empinadas con igualdad, y  
juntas à manera de ramillete.

Capitulum: si los pedúnculos son muy cortos, y  
unidos en forma de cabezuela : y  es 

Vimidiatum : quando de una parte es redondo, y  
de la otra plano.

(jlobosum : redondo por todas partes. 
Su¿rotundu?n : casi redondo.



Foliosum : si tiene hojas entre las flores.
Hudum : si carece de hojas, y  cerdas.

S^ica : (espida) lo es siempre que el pedunculo tiene 
por sus lados muchas florecitas alternadas, y  senta­
das. Lam. 3, fig. 3. Tiene las diferencias siguientes: ; 

Sim plex: la continuada sin dividirse.
Composita: la que en su pedunculo común consta 

de otras espigas pequeñas.
Glomerata: la que tiene varias espiguillas unidas 

como en globo.
Ovata : la de figura aovada.
'Ventricosa: la corcobada por sus lados.
Cyl'indrica: la de figura cylindrica.
Interrupta: la que alternadamente contiene espi­

gas menores interrumpidas, y  distantes. 
í^bricata : la que consta de muchas florecitas, dis­

puestas de manera que cubren todo el pedunculo 
9omun, y  estando derechas cogen unas parte de 
las otras.

"Ramosa: la que se divide en ramas.
Linearis: la que por toda su longitud es de igual 

latitud.
I'oliacea : la que tiene hojas interpuestas.
Comosa: la que remata con hojuelas.
Secunda: la que tiene las florecitas ladeadas todas 

á un solo lado. Lam. 3, fig, 5.
X>istkha: siempre que tenga parte de sus flore- 
citas ladeadas ai un lado, y  parte al opuesto. 
Lam. 3 , f y .  4.

Jiac/its : se llama el receptáculo común donde estaii 
sentadas las florecitas que forman la espiga j como 
en el Trigo.

Spicula: en las Gramas es la espiga pequeña par­
cial , que algunos llaman Locusta; y  tiene á ve­
ces R aspa, ó Arista.

Coryntbus: ts la flor compuesta de otras muchas flo- 
recillas, igualadas casi todas en su cima por sus pro­
pios cabillos, que nacen á distancias diferentes en 
e pedunculo común, y  suben proporcionalmente 
para lormar la figura de una maceta. Lam.



Panícula: (panoja) quando los Pedicelos, ò cabi­
llos parciales se gubdividen, y  desparraman diver­
samente; y  es 

Diffusa : si los Pedicelos son muy largos, y  es­
parcidos. Lam. 3 , fig. 6.

CoarSlata : siempre que los Pedicelos son cortos, 
y  están muy acercados. Lam. 3, fig. 7.

'Xhyrsus : (toba) es la Panoja coartada, y  dispues­
ta en forma aovada. Lam. 3 , fig. 1 1 .

Racemus ; se llama el Pedunculo que por los lados 
se divide en ramitas cortas. Lam, 3, fig. 2. Y  se 
diferencia en 

Simplex : el que no se subdivide.
Comvositus : el que se reparte en muchos. 
Uiiilateralisj el que tiene todas las flores insertas 

en un lado.
Secundus : el que las tiene todas inclinadas à un 

mismo lado.
Verticíllus : (vodajuela) se forma de pedúnculos 

muy cortos, que à trecho,s rodean el tallo, 6 las 
ramas. Lam. 3 , fig. 8. Y  se llama 

Jnvolucratus : el que está rodeado del Cáliz llama­
do Involucro»

Confertus : el que consta de muchos pedunculo* 
reunidos.

Distans : el que los tiene apartados.
Los Pedúnculos se hallan también en la forma siguiente. 

Flaccidi i tan débiles que el peso de la flor los 
dobla.

Cernui : quando se encorban, haciendo que la flor 
esté cabizbaja, sin poderse levantar por ser su cor- 
batura estrecha, y  apretada.

Fastigiati : si se elevan las flores como en ramille­
te, de forma que en el remate quedan iguales co­
mo si los hubiesen cortado horizontalmente. 

Patuli : quando se esparcen, y  estienden las rami­
tas de una y  otra parte, y  quedan las flores 
apartadas unas de otras.

Flexm si seu Undulati: quando se doblan, y on­
dean  ̂ como en la Poa.

Res-



"Restantes; si quedan en la planta caída la fru¿li- 
ficacion.

Jncrassati: los que Junto á la flor son mas crasosj 
como en el Tragopogon.

L a quinta especie de 1  ronco es el
Petiolus : (pezón) que a ta , y  sostiene solamente 

la hoja, y  se llama 
Alatlis : el que tiene bordes como alas por los lados. 
Clavatus: el que es muy grueso ácia su ápice. 
Brevissimiis : el que ni con mucho es tan largo 

como la hoja que sostiene.
Srevis : el que tiene casi el tamaño de lo largo 

de la hoja.
Mediocris: el que es tan largo como la hoja. 
Longus : el que excede lo largo de la hoja. 
Longissimus : el que es mucho mas largo que la hoja. 
Insertas : el que está sentado perpendicularmente 

en el ramo.
Appendiculatus: el que en la base tiene escamas, 

como pedazos de hojas.
Spinescens: el que se endurece, y  punza á mane­

ra de espina.
"Pedunculus,  Petiolus, Pediculus, ó Pedicellus 
en otros tiempos fueron sinónimos; pero segun Lin- 
neo tienen las significaciones arriba explicadas; aun­
que el Peciolo en algunas plantas sostenga las flo­
res como en la Turnera Ulmifolia, e Hibiscus 
moscheutos; por cuya razón se llaman flores pe- 
ciolares, ó peciolos floríferos.

L a  sexta especie de Tronco se denomina
Frons : (frondosidad) que la tienen las plantas cu­

ya rama está unida con la hoja, y  á veces con la 
frudificacion; como en los Helechos, y  Palmas. 
Lam. 2, fig. 10.

La séptima especie es el
Stipes: (hastíl) que sirve de base á la frondosidad, 

y  es propio de los HelechQS, Palm as, y  PIoh" 
¿os, Lavi* 8, fig, 8. c.

p .F O -



IO. FO LIU M  consideratur secundum sìmpUcita- 
tem y comj)ositionem , aut determinationem,

La Hoja se considera segun su sencilléz, composidon, 
ò determinación.

Reputamos la hoja por simple, ò sencilla, quando 
cl peciolo no produce mas que una. Sus especies se d&- 
ducen de la.circumferencia, ángulos, y  senos; de su 
apice, margen, superficie, y  substancia.

La Circunferencia es respeòtiva à rodo el ambito, 
sin senos, ni ángulos, y  atendiendo à ella tenemos 
las diferencias siguientes de hoja,
O R B IC I!L A T U M  seu Rotundum ; (redonda) la 

que es tan larga como ancha, formando su ambito 
un círculo. Lam. 4, fig. i .

Subrotundumx (redondita) la casi redonda. Lam.
fis- 2*

Ovatum: (aovada) la mas larga que ancha, y  mas 
angosta ácia la punta que en su base. Lam. 4, 
fig. 3.

Subovatum : la que se acerca à la figura aovada. 
Obovatumx (trasovada) la aovada puesta al revés. 
Ovale seu Ellipticum : (ovál) la mas larga que an­

cha , y  tan angosta en la punta, como en la base. 
Lam. 4, fig. 4.

Varabolicum: la mas larga que ancha, y  desde su 
base gradualmente se angosta ácia arriba en forma 
de medio aovada. Lam. o, fig. 29.

Spathulatum : la redondita por arriba, y  que por la 
base se angosta alargandose en forma de espatula. 
Lam. 6, fig. 28.

Cuneiforme : la mas larga que ancha, y  por la base 
gradualmente se angosta en forma de cuña. Lam. 4, 
jig- 69.

Oblongum: (largucha) la que es mucho mas larga que 
ancma, y  en ambos extremos angosta, y  redondita. 
Lam. á,, fig. y  

Los Angulos son las partes prominentes en la hoja 
horizontal, y  asi llamamos
Lanceolatum: la mas larga que ancha, y .qu e ácia la

B  ex­



extremidad se adelgaza por ambos lados, a manera 
de hierro de lanza. Lam. 4, Jig. 6.

Lineare ; (linear) la que por todas partes es igual­
mente ancha, y á veces se angosta en ambos ex­
tremos. Lam. 4, fig. 7.

Acerosum; la que también es linear y  persistente; c o  
mo la del Pino. Lam. 6, fig. 24.

Subulatum: (aleznada) la que por abajo es linear, 
y  ácla el ápice se adelgaza por grados. Lam. 4, 
fig- 8.

Triangulare: la que tiene tres ángulos. Lam. f ig .12.
Qiia^angulare : la que tiene quatro ángulos, {¿iiiti  ̂

quangulare ; la que tiene cinco. Lam. 4, fig. 20.
Deltoides : Lam. 4, fig. 58.
JUiombeum : (rombea) la hoja quadrilatera, cuyos án­

gulos no son re¿to8, y los quatro lados son iguales 
entre sí.

Rhomboídale (romboidal) que se distingue de la rom­
bea , en que solos los lados opuestos son iguales.

Los Senos parten en trozos el disco de la hoja, y
según sus hendiduras la distinguimos en
Reniforme : quando es redondita, y  escotada en la ba­

se en forma de riñon. Lam. 4 , fig. 9.
Cordatum : si es aovada, y  escotada en la base sin án­

gulos, en forma de corazon. Lam. 4, fig. 10.
Obverse, ó Verticaliter cordatum : quando la hoj? 

que tiene la figura de corazon, se concibe puesta al 
revés; esto e s , que en lugar de estar la porcion mas 
ancha y  escotada en la parte inferior, se halla en la 
superior.

Subcordatum : la que se acerca a la figura de corazon.
Lunulatum: si es redondita, escotada en la base, y  

con ángulos a manera de media Luna. Lam. 4,

Sagittatiim : siempre que sea triangular, escorada en la 
base con ángulos a manera de hierro de flecha. 
Lam  4, fig. 13 .

¡íastatum : quando es triangular, escotada en la ba­
se, y  en los lados a manera de hierro de alabarda. 
Lam. 4, fig. 15 .

Pan-



Pandurceforme: si cs largucha, mas ancha por abaio, 
y que en los lados se angosta, y  coarta a modo de 
calabaza para vino.

pissum : siempre que está dividida en senos lineares con 
sus márgenes redos. Lam. 4, Jiff. 16. Bifidiim, Tri-* 
jidum ¡ Quadrifidum, Multifiduni'. si está dividida 
en dos, tres, quatro, ó muchas partes.

Lobatum: la dividida casi hasta el medio en partes 
distantes, cuyos bordes ordinariamente son convexós, 
y  redonditos. Lam.¿f,fig.\<). Bilobum\ la dividida en 
dos partes, Trilobum en tres,& c. Lam. jig. ly .

Palmatum: si está cortada longitudinalmente en mu­
chas partes ácia la base, en que todas quedan uni­
das , como los dedos en la palma de la mano. Lam. 
4, f i g .  22.

Pinnatifidum: la partida al través en partes larguchas, 
y  compasadas. Lam. 4, fig. 23.

Hastato-pinnatifidum: quaiido es hendida en piezas 
compisadas, de las quales á lo menos la del rema­
te es triangular. Lam. 4, fig. 63.

Runcinatum : si es Pinnatifidum, con sus partes por 
arriba convexás, y  por abajo transversales; como en 
el Leontodon.

Lyratum : quando está dividida al través en partes , de 
forma que las de arriba son muy distantes, y  mayo­
res que las de abajo. Lam. 4, fig. 67.

Laciniatum : la hendida de varios modos, en partes 
que se subdividen de muchas maneras. Lam. 4, 
f i g .  24 .

incissum seu DisseBiim.: lo mismo que Laciniatum.
Squarrosum: si se divide en lacinias largas sin ser pa­

ralelas.
Sinuatum: si tiene senos anchos, ó concavidades por 

los lados. Lam. 4, fig. 2 5.
Partitum : siempre que está partida hasta la base. Lam. 

4, fig. 2^. Bipartitum partida en dos partes, J r i -  
partitum en tres,&c.

Integrum: si no tiene senos, ni división alguna pro­
funda.

Por razón del Apice ó remate se llama
B  2 Trun-



Truncatum\ (despuntada) la que remata como sì e»- 
tubiese cortada transversalmente.

Pramorsum : la que remata muy obtusa, con cortadu­
ras desiguales. Lam. 4, fig. 18 .

Retusum: la que termina con cl seno obtuso. Lam .^, 
fig ' 46.

£marginatum : la escotada en su remate.
Obtusum : la roma ò sin punta , y  que termina quasi 

cn segmento de círculo. Lam. 4, fig. 40.
Actitum : la que acaba en punta. Lam. 4. fig. 4 1.
Acuminatum: (puntiaguda) la que tiene la punta afi­

lada como el Subulatum. Lam. 4, fig. 42.
Cuspidatum : la que tiene el apice como una cerda.
Cirrhosum : la que remata con zarcillo.

Atendiendo al Borde , ò margen » se llama t ib ie n
la hoja
^inosum : quando está armada de espinas.
Inerme : si no las tiene.
Dentatum : si posee puntas separadas, y  son de la con­

sistencia de la misma hoja. Lam. 4 , fig. 30.
Serraíum : siempre que consta de ángulos agudos, de 

modo que parte de los unos cubren parte de los otros, 
y  miran ácia arriba. Lam. 4, fig. 3 1 .

Crenatum: (recortada) quando el márgen es recortado 
con ángulos que miran al uno, y  otro extremo de 
la hoja. Lam. 4, fig. 38. Se llama Obtusé crenatum', 
si los ángulos son obtusos. Lam. 4, fig. 36. Acuté 
crenatum \ si son agudos. Lam. fig.'^S' 
cate crenatum : quando los ángulos están rambicn 
recortados en su mismo borde. Lam. 4, fig. 33.

Hepandum : (ondeada) si por sus márgenes remata ca 
ángulos obtusos, y  dilatados, y median entre ellos 
senos largos que juntos forman subidas, y  bajadas. 
Lam. 4, fig. 29.

Cartilargineum : quando la hoja es dura en su mar­
gen , mediante cierta substancia cartilarginosa muy 
diversa de la restante de la hoja. Lam. 4, fig. 34.

Ciliatum ; siempre que está adornada por el borde con 
pelos al modo de cejas. Lam. 4, fig. 50.

Lacerum: (rozada) si en el márgen está cortada va­
ria-



riaments con cortaduras diferentes, y  desiguales.
Dadaleum : si es como el Laeerum, y  muy dobladiza.
Erosum: quando tiene senos ó concavidades, y  en el 

máreen de ellas hay también otros senos pequeños, 
y obtusos. Lam. 4, fig. 2 1 .

Jntegerrimum: siempre que tenga el margen cnterisi- 
mo sin cortadura, ni seno alguno.

En las Hojas reparamos dos superficies que cubren el 
disco; la una superior ó supina, y  la otra inferior 
ó prona; y  según su conformación se diferencian 
del modo siguiente:

Viscidum: es la que se halla cubierta de humor te­
naz y  pegajoso.

Membranaceitm seu Coriaceum: la que entre amba» 
superficies no tiene jugo manifiesto.

Scariosum: la que consta de substancia seca y  árida, 
de forma que suena tocandola.

Tomentosum: si está vestida de vello casi impercepti­
ble. Lam. 4 , fig. 8.

Lanatum: la cubierta de un texido parecido a la te­
laraña.

Sericeum: la adornada de pelos muy blandos, y  reu­
nidos.

Vilosum: la que tiene pelos largos separados. Lam. 4«
Al-

H isfidum : la sembrada de cerdas rígidas, y  quebra­
dizas. Lam. 4, fig. 49.

Strigosum : la que consta de aguijoncillos rígidos.
Scahrum: sí es escabrosa y  aspera con prominencias 6 

tubérculos pequeños, y  duros.
Aculeatum seu Echinatum: quando es erizada con 

púas duras, y  agudas.
Nudum : la desnuda de pelos, cerdas, y  aguijones.
Striatum : la estriada con lineas superficiales, y  Ion-* 

gitudinales.
Papillosum'. la sembrada de puntos carnosos. Lam.^,
^ fiS ' 54-
Papulosum: sí está cubierta de ampoUitas j como la 

Escarchada.
Pun¿latutn: si tiene puntitos excavados.

B 3 B iiU



BuUatum-. quando el disco (no el ambito) se aumen­
ta de forma que entre las fibras se eleva la substan­
cia de la misma hoja.

Lacunosiim : siempre que tenga el disco deprimido, con 
venas interpuestas ; como en el Lichen pulmonarius.

Nitidum\ si es lampiña, y  reluciente.
Plicatum-. la que forma pliegues. Lam. fig-}"]-
Vndulatim  ; quando el disco forma subidas y baxadas 

graduales ácia el margen, que representan en cierto 
modo las olas del mar.

Crispum : (rizada) quando la circunferencia de la hoja 
cs mayor que el disco, en cuyo caso se hace tam­
bién ondeada. Lam. 4, fig. 39.

Rtigosum : siempre que las venas se contraen ò arru­
fan de modo, que la substancia puesta entre ellas se 

levanta. Lam. 4, fig. 5 1.
Concavum : si el margen es mas reducido de lo que 

cs necesario para abrazar toda la circunferencia del 
disco ; en cuyo caso es preciso que éste se deprima, 
y  haga cóncavo.

Venostim : si los vasos que corren por el disco son muy 
ramosos. Lam. 4, fig. 52.

Ávenium : la que no tiene venas.
Nervosum : quando los vasos sin dividirse en ramas, se 

estienden desde la base ácia el remate de la hoja. 
Lam. fig.

Triplinerve : la que tiene tres nervios que se unen mas 
arriba de la base.

Trinerve : la que consta de tres nervios unidos en la 
base.

Trinervatum : quando tiene tres nervios que concurren 
detras de la base.

Lineatum\ siempre que sea excavada, ò asurcada con 
nervios deprimidos.

E n i’rve : la que carece de nervios.
Glabrum : la que es lampiña y  lisa.
Coloratiirn \ si tiene otro qualquiera color diferente del 

verde.
En quanto à la substancia, que se considera segun

los lados de la hoja, se distingue en
Te-



Teres \ (rolliza) cuya mayor parte es cilindrica. L,im. 
4, jig. 62. Semicylindraceutn ; es ia Teres , pero 
por un lado longitudinalmente plana.

Cucullatum \ quando sus lados en la base se juntan es­
trechamente , y  por arriba quedan abiertos como un 
cucurucho.

Tubidosum ; ( acanutada) quando está hueca , y  forma 
como un tubo.

Carnosum , Pulposutn, Crassum : la que está llena 
de pulpa, que suele ser tenaz y  viscosa.

Strictum : la enjuta y  rigida, contraria de la laxá y  
floxa.

Compressiim : es Carnosa con los lados mas aplanados 
que el disco.

Planum : la que tiene ambas superficies del todo pa­
ralelas.

Gibbiim : la que por ambas superficies es convexa, me­
diante la abundancia de pulpa.

Convexmn : quando tiene el disco levantado.
Depressian ; quando en el disco está mas honda que 

en los lados.
Canaliculatum : ú conriene surcos profundos à lo lar­

gò , à manera de canal. Lam. 4, Jig. 60.
Ensiforme : la de dos filos, larga, y  desde la base 

ácia el remate adelgazada, y  puntiaguda à manera 
de estoque. Lam. 4 , fig. 66.

Acinaciforme : la que también es compressa, corno-' 
sa , y convexá por un lado, y  por el otro sesgada 
à manera de alfange. Lam. 4, fig. 56.

Dolabriforme \ es igualmente compressa, carnosa, al­
go redonda, obtusa, y  ácia un lado convexa con 
un corte afilado , y  por el pie casi rolliza. Lam. 4,

Linguiforme : quando es carnosa, linear, obtusa, con­
vexa por detrás, y  tiene por lo común el márgen car­
tilaginoso. Lam. 4, fig. 5

Anceps : la de dos filos longitudinales, opuestos, y  con 
el disco convexo ; como en el Lirio cárdeno.

Triquetrum : quando tiene tres ladds planos. Lam. 4, 
59*
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Surcatum ; la acanalada con surcos hondos. Lam. 4 ,
jig. 6 1 . V ■ . .

Carinatum : si el lomo , ò la parte inferior del disco 
sobresale à lo largo, à manera de quilla de embar­
cación.

Llamamos Hoja Compuesta à aquella que eti un solo 
pezón tiene dos, ò mas hojuelas ; y  en este senti­
do varía por razón de su Estructura, y  sus D ivi­
siones.

La Estruftura es el modo con que están insertas la® 
hojuelas en el pezón ; en cuyo caso se conocen en­
tre los Botánicos con el nombre de Pinnce. 

Articulatum : es quando la una hojuela sale del reman­
te de la otra. Lam. 6, Jig, 19 .

Digitatum : quando el pezón sencillo tiene asidas en sq 
remate muchas hojudas. Lam. 5, jig. 4,

Binatum', es Digitatimi., con dos hojuelas solamen­
te. Lam. 5, I.

Ternatum ; es Digitatum ,  con tres hojuelas. Lam. j, 
2-

K^inatum\ es también Digitatum, con cinco hojuelas, 
Pinnatum : quando el pezón por sus lados tiene mu­

chas hojuelas ; como en el RosdU Subdividese en 
p. cum impari : si remata en una sola. Lam.

fig- 6.
abrupté t si en dos juntas. 

í>. opposité : Si están opuestas. 
f .  atternatim : quando se hallan alternadas. Lam,

U fig-  8-
p. interrupté : quando alternan unas grandes con 

otras chicas. Lam. 5, fig. 9. 
p. decursivé : si en su base se extienden y  alar­

gan por el pezón común. Lam. 5, fig. 12 .
P ‘ cirrhosiim ; quando termina en zarcillos. 

Conjugattim ; quando en cada lado se halla una hojue* 
la no mas.

' si en cada lado tiene dos hojuelas opuestas. 
Trijugatum, seu Trijiigum : si tiene tres. Quadriju-* 
gatum , seu. Quadrijugum : si tiene quatro.

Las Divisiones de la hoja compuesta se consideran se­
gún



gun las partes en que se subdivide el pezón Co­
mún; por cuya razón, se llama coulos nombres si­
guientes.

Decompositum seu Alatum\ (compuesta de otra Com- 
)uesta) quando el pezón común se divide, y  en süs 
ados tiene también asidas muchas hojuelas.

"Bigeminatum: si el pezón dividido á manera de hor­
quilla (Dichotonus) tiene quatro hojuelas en sus ápices.

Biternatum seu Duplicato-ternatum: si el pezón co­
mún sostiene tres hojas compuestas, y  cada una de 
ellas cs Temada. Lam. 5, jig. 1 5.

Triternatum sen Triplicato-ternatum: si el pezón co­
mún sostiene tres hojas compuestas, cada una de las 
quales es Biternata. Lam. 5, fig. 17 .

Bipinnatum seu Duplicato-pinnatum'. es la misma que 
la llamada Decompositum,

"Pedatum seu Ramosum: quando el pezón común es­
tá dividido en dos partes, y  las hojuelas se hallan 
solamente pegadas á el lado interior ; como en el 
Arum Dracunculus. Lam. 5, fig. 5.

Supradecompositum'. (compuesta de la Decompuesta) 
si el pezón común dividido muchas veces sostiene 
también muchas hojuelas : asi pues las hojas que 
hemos llamado Biternatum, y  Triternatum son lo 
mismo que esta; porque son compuestas de las De­
compuestas , y  divididas muchas veces, sostienen 
también muchas hojuelas.

Tripinnatum seu Triplicato-pinnatum quando en el 
pezón común se hallan muchas hojuelas Bipinna- 
das. Lam. 5, fig. 18 , y  19 .

Después de haber explicado la sencillez, y  composicion 
de las hojas, resta considerar su Determinación, la 
qual no se toma de su propia estru¿hira, sino dcl 
Lugar donde están, de su Situación y Inserción, 
y  Dirección.

Segun el Lugar donde está fixada la hoja llamamos
Seminóle: á la que antes era Cotyledon, y  es la pri­

mera que se manifiesta al nacer la semilla. Lam. 6,

' ; a la que inmediatamente sale de la raiz.
Cau-
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Caulinum : à la que está en el tallo. Lam. 6, fig. 8.
Rameiim\ à la que se halla en la rama. Lam. 6, fig. 9.
Axillare seu Siibalare : à la que está cn el punto de 

ia división del tallo, y  de la rama.
I'lorale : à la inserta cerca de la flor ; y  suele diferen­

ciarse de las demas de la misma planta en el color, 
y  figura. Lam. 6, fig. 10 .

La Situación es aquella disposición que tienen las
hojas en la planta; y  asi se denominan:
Stellata seu Verticillata : las que siendo mas de dos 

rodean el tallo. Lam. 6, fig. 20.
Terna : las que están de tres cn tres : Quaterna : de 

quatro en quatro; Qidna\ de cinco en cinco; Sena\ 
de seis en seis, &c. Lam. 6, fig. 2 1 .

Oj)posita : las que se hallan à pares, ò puestas una en 
frente de la otra. Lam. 6, fig. 21.

Decussata : las opuestas con tal disposición, que mi­
rando verticalmente la rama maniíiesta quatro orde­
nes de hojas.

Alterna : las que se hallan como por grados, unas des­
pués de las otras. Lam. 6, fig. 23 .

Approximata : las que se acercan mucho entre sí.
Sparsa : quando son muchísimas, y  están sin orden.
Confería : las que por ser tan copiosas se confunden, y  

cubren casi todo el tallo.
Jmbricata : quando unas cogen , y  cubren parte de 

las otras ; como las escamas de las Pinas. i.am. 6,

Gemina : quando salen dos de un mismo punto : T ri­
na : quando tres.

Conjluentia : las que por su base se alargan y  unen 
entre sí.

t^asciculata : quando salen muchísimas de un mismo 
punto Ò base. Lam. 6, fig. 26.

L>isticha\ lasque miran, y  están inclinadasà dos lados 
opuestos del tallo, aunque esten insertas à todos los 
lados.

Bifaria  : las que nacen en dos lados opuestos del tallo.
La Inserción es el modo con que la hoja está asi-

da Ò pegada pot su base ; y  «sí se llama
Tei-



Peltatum seu Umbilicatum: la que tiene el pezón co­
mo clavado en el disco. Lam. 6, Jig. 1 1 .

Petiolatum : quando se halla con el pezón pegado al 
margen de su base. Lam. 6, Jig. 12 .

Sessile la que carece de pezón, e inmediatamente es­
tá sentada en el tallo, ü otra parte. Lam,(s, Jig -i'} '

Stibsessile vel Subpetiolatum ; la que casi no tiene 
pezón, ó es cortisimo.

Decurrens: aquella cuya substancia se continúa por su 
base con la del tallo , y  forma á veces como un bor­
de. Lam. 6, Jig. 14.

Amplexicaule : la que por su base abraza transversal­
mente ambos lados del tallo. Lam. 6, Jig. 15 .

Semiamplexicatile \ la que abraza por su base, parte 
de los dos lados del tallo.

Perfoliatum : quando por su base circuye totalmente el 
tallo. Lam. 6, Jig. 16 .

Connatiim sen Coadunatum: la que es formada de 
dos hojas opuestas, y  unidas por su base. Lam. 6,

Vaginans: la que en su base forma un cañuto con que 
se viste, y  enlbaina el tallo. Lam. 6, Jig. 18 .

Por ia Dirección que sigue la hoja se llama del mo­
do siguiente:
Obliquum : quando la base mira al cielo, y  su rema­

te al horizonte.
InJlexum seu Jncurvum : si se dobla ácia el tallo en 

forma de arco. Lam. 6, Jig. i.
Adnatum ; quando está unida por la pagina superior, 

con la base de la rama.
Adpressiim : si el disco de la hoja está arrimado al tallo.
£re^u m : quando se endereza mucho sin arrimarse al 

tallo. Lam. 6, Jig. 2.
Arreclum'. la misma que EreBum.
Patens \ quando se abre ó esticnde. Lam.. 6, J ig - j.
Horizontale: si se estiende horizontalmente. Lam. 6,

4-
Reclinatum seu Rejlexiim : quando se encorva áda 

la tierra, de manera que su ápice queda mas baxo 
que la base. Lam. 6, fig. <j.

V e-



Declìnatum ; la que doblándose forma como una qui-* 
Ila de nave.

Revolutum ; si se arrolla por la punta ácia la tierra. ;
Lam. 6, fig. 6.

Assurgens : la que declinándose forma como un arco, 
que en su remate se levanta, y  endereza.

Dependens : si cuelga diredamente ácia la tierra. | 
Resupinatum ; si la pagina superior se vuelve ácia baxo, ) 

y  la inferior ácia arriba.
Verticale : si se vuelve la pàgina superior ácia el medio i 

dia, y  no ácia el cielo.
Radicans ; la que arroja raices.
Natans : si nada en la superficie del agua.
Demersum : si está baxo de la superficie del agua.

Según su Duración se denomina también la hoja 
Deciduum ; si se cae pasado el verano.
Persistens : si permanece mas de un año.
Perenne : si se mantiene en la planta muchos años.

I I .  FU L C R A  adminicula P lanta sunt pro com- 
modiore sustentatione : numerantur iiodte sep- 
tem : Stipula , B ra B ea , Spina, A cukus ,  C/r- 
rhus f Gianduia y Pílus.

I-os Fulcros son ciertos adminículos de la planta, que 
sirven para su mas conveniente apoyo : y  en el dia se 
cuentan siete; Estipula, Bra¿lea, Espina, Aculeo, Cir-' 
ro , Gianduia, y  Pelo.
S T IP U L A  : es la escama que se halla en la base de 

los pezones; como en el Rosal. Lam. 7, fig. i .  
Brattea : es la hoja que hemos llamado Folium flora­

le , diferente de las demas en el color, y  figura j y  
nace en el pedunculo. Lam. 7, fig. 3.

Spina : es una púa que sobresale en la planta, y  pro­
cede de la parte leñosa, con la qual está unida. 
Lam. fig.

Aculeus : es un aguijón que proviene de la corteza, 
con la qual solamente está unida j como se vé en la 
"Zarza. Lam. 7, fig. 6.

Cir-



Cirrhus: es un hilo por lo común enroscado, con el 
qual se agarra la planta, sosteniendose en algún otro 
cuerpo; como en la Vid. Lam. 7, fig. i . Llamase 
también YiHculus, Clavicula, y  Capreolus.

Q-landula: es un tubérculo ó prominencia pequeña, 
por medio de la qual se separa algún humor; como 
cn la Higuera infernal, Lam. 7, fig. i ,  c. y  
f ig .  2.

Pilus'. es un condufto a modo de cerda, por el qual 
la planta arroja algún humor.

12 . H TEERN A C U LU M  w í indu“
dens Herbam  , embryonem ab externis injurijs 
defendensf estque B u lb u s ,v e l  G em m a.

E l Hybemdculo 6 Conservatorio es una parte de la
planta que incluye su rudimento, defendiéndolo de ios
daños exteriores, y  se divide en Bulbo, é Hiema.
B U L B U S : (cebolla) es el Conservatorio colocado en la 

ra iz ; y  se llama
Squamosus: quando se compone de escamas ó ca­

chos que cogen los unos parte de los otros j como 
en la Azuzena. Lam. i ,  fig. i .

Tunicatus: si tiene muchos cascos, unos sobre otros, 
y  se cubren del todo mutuamente; como en la Ce- 
'holla de comer. Lam. i ,  fig. 2.

Solidus \ el que consta de una substancia sólida, sirj 
cachos, ni cascos; como en el lulipdn. L a m .i, 
fig- 3-

Vuplicatus: cl que tiene dos cebollas unidas; como en 
la Fritillaria.

Artículatus; el que se compone de planchuelas en­
cadenadas ; como en la Clandestina, y  en la Mar^ 
tynia.

G B M M A  : (hiema) es el Conservatorio colocado en el 
tallo ó tronco ascendiente. Consta á veces de esti­
mulas , de pezones, de rudimentos de las hojas, ó 
escamas de la corteza.

Asi como las mas de las plantas que crecen en lugares 
frios gozan de hiemas, carecen de ellas las mas de

las



las que se crian en países calientes. Sus especies se 
dividen en la forma siguiente.

Decidua ; las que caen luego que se abren.
fo ltifera , non Florífera', las que dan hojas, y  no 

producen flores; como en el Aliso.
Foliifera Florífera distínga : las unas que arro­

jan hojas, y  las otras que producen flores ; como en 
el Fresno.

Foliifera 6* Fiorifera femínea : las que producen ho­
jas , y  las flores femeninas ; como el Avellano.

Foliifera ^  Florífera mascula \ las que dan hojas, 
y las flores«masculinas ; como en el Pino.

Foliifera 6* Florífera kermaphrodíta : las que arro­
jan hojas y  las flores hermaphroditas ; como en el 
Olmo. Vease à Loejiing de Gemmis arhorum.

C A -



C A P I T U L O  II.

D E  L A  F R V C r i F I C A C I O N ,

15 . F R U C T IF IC A T IO  'Vegetahiîîum pa rs tem­
poraria Generationi dîcata^ antiquum tcrmi- 
nans , novum incipiens ; hujus partes septem 
mmerantur.

T  A  Fruélificacion es la parte pasagera de los Vegeta- 
JL-í bles destinada à la Generación : y es el termino de 
la antigua planta, y  el principio de otra nueva: sus par­
tes son siete.

Dice este Fundamento; antîqiium termmans, no- 
•Vïim incipiens ; por quanto la semilla de donde nació 
la pianta, al tiempo que acaba de cumplir su destino 
en la frudihcacion, prepara, y fecunda otra nueva se­
milla capaz de producir nuevo individuo, ù otra plan­
ta de la misma especie.

Las partes de la Frudificacion son el Cáliz ̂  la Co­
rola, los Estambres, el Pistilo , la Semilla, el Pe- 
ricaipio, y  el Receptáculo.
C A L lX : (cáliz) cs la parte que se origina immedia­

tamente de la corteza , y  está presente al tiempo que 
se cumple la fructificación ; sus especies son : Pe- 
rianthium , Involucriim, Amentiim, Spatha, Glu­
ma , Calyptra, y  Voha.

Perianthium : es el Cáliz que está contiguo à las de­
mas partes de la fruftificacion ; como en la Rosa  ̂
y  las mas délas flores. St\\3.md. Perianthium Fruc- 
tificationis ; quando incluye los Estambres, y  el 
Germen ; Perianthium Floris : quando abraza los 
Estambres sin el Germen ; y  Perianthium Fritäusx 
quando contiene el Germen sin los Estambres. 

Involucrum'. es el de la Umbela apartado de la flor, y  
se denomina Involucrum universale, quando está de­
bajo de la Umbela universal. Lam. 3, fig. 9. c. c. 
Involucrum partiale quando está debajo de 1a Um­
bela parcial. Lam. 3, fig. 9. d. d*.

Amen-



Amentum: es el formado de un receptáculo común 
á muchas hiemas con escamas; como en el Pino, 
Lam. 8, fig. 6.

Spatha'. es el que se abre longltudinahnente, y  con­
tiene el receptáculo llamado Spadix j como en el 
Yaro. Lam. 8, fig. 2.

G lum a : es el de la G ram a, el quaí consta de ven­
tallas 6 cascarillas que abrazan la flor, y  ordinaria­
mente tienen en su remate alguna raspa ó arista; co­
mo en el Trigo. Lam. 8, jig . 3.

Calyptra \ es el de los Musgos formado á manera de cu­
curucho puesto encima de la anthera. Lam.%, fig. 

Volva \ es el membranoso, y  de ordinario rozado por 
todas partes, que ciñe al Stipes 6 hastil del Hon­
go. Lam. 8, fig. 8. b.

C O R O L L A : es la parte que proviene de la substancia 
ó membrana que media entre la corteza, y el leño, lla­
mada L íber , y  que se manifiesta en hoja ii hojas de 
la flor. Sus especies son Petalum, y  Ne¿taríum. 

Petalum ; es qualquiera de las piezas ü hojas de que se 
compone la Corola, y  quando es monopelata ó de 
una sola pieza , suele tener á veces Tubo , y  Borde. 

Tubus: es la parte inferior acanutada; como en el 
Ju a n  de noche 6 Mirabilís de Linneo. Lam. 8, 
fig- I I .  a.

Limbus: { borde) la parte superior dilatada. Lam. 8, 
y  se diferencia en los modos siguientes: 

Campanulatus: el que desde su origen se va ensan- 
, chando, y  forma un cerco á manera de campana, 

pero sin tubo.
injundíbuliformís: el ancho por arriba, y  que an­

gostándose ácia abajo, está colocado sobre un tubo 
á manera de embudo.

Hypocrateríformís; el borde plano puesto sobre un 
tubo, al modo de una salvilla de un solo pie, 6 
asiento.

Cyatíformis \ el ensanchado un poco por arriba, y  co- 
locado sobre un tubo ; como en la Pulmonaria. 

Globosus : el de figura esphética sin tubo; como en 
el Hyacinthus. muscari.

Do-



Doliiformis sen Urceolaius \ el encogido por arriba, 
de figura aovada con mucho vientre, y  sin tubo; 
como en el Madroño.

Rotatus : el que forma un cerco aplanado sin tubo, y  
á veces con é l ; pero muy corto como en el Gor- 
dolobo.

Ringens: es el borde boquiabierto, é irregular parti­
do en dos labios; como en la Salvia^ y  tiene qua­
tro divisiones; ä saber: Galea , Barba , F au x, y  
Ri¿lus : la primera es el iabio superior; la segunda 
cl labio inferior; la tercera la abertura de arriba del 
tubo; y  la quarta el espacio que forma la abertura 
de los labios.

Personatus seu Larvatus: es cl dividido en dos la­
bios cerrados que remedan la figura de alguna mas­
carilla ; como en la Linaria y  otras, cuyo borde 
manifiesta dos partes; Palatum , y  Calcar; siendo 
la primera una prominencia que se halla dentro en 
3a garganta; y  ia segunda un espolon que sobresa­
le por la parte de abaxo ácia fuera.

Quando la flor se halla polypetala ó con muchas ho­
jas, cada una de estas consta de Lamina, y  Unguis.

Lamina : es la parte superior ensanchada; como en el 
Clavel, y  cn la Rosa, Lam. 8, fig. 13 . b.

XJnguis : la parte inferior, que suele ser blanca. Lain.
8, fi^. 13 . a. . ,  ̂ ,

De la varia disposición de muchos petalos resulta la 
Corola de diferentes modos, que se conocen con. 
los nombres siguientes:

Cruciformis : quando se hallan quatro petalos solos, 
puestos cn forma de Cruz de Malta ; como en los 
Alelies.

Rosacea : estando muchos petalos en cerco ; como en 
la Rosa.

Liliacea : hallándose dispuestos al modo que la 
cena.

J*apilionacea : teniendo tal disposición que se asemeja 
á una Mariposa ; concibiéndose también como una 
navecilla, cuyas partes son Carina, A la ,  y  Vexil- 
lum : la primera consta de dos petalos que juntados 

C  te-



34 FruB¡ficacion,
representan la quilla ; la segunda consiste en otro« 
dos como alas puestas una á cada lado de la quilla; 
y  la tercera es un petalo que se levanta como vela 6 
bandera sobre las alas, y  la quilla.

N E C T A R lU M x  (nedario) es la segunda especie de 
Corola, que contiene cierto jugo meloso. Lam. 8, 
fig. 14 , y  15* y se distingue en la forma siguiente: 

Corollaceum: quando está incorporado con los peta­
los ; como en la Linaria , en el Ranúnculo. 

Calyciniim \ estando unido con el Cáliz ; como en el 
Plumbago, 6 Belesa.

Stamineum ; si se halla en los estambres; en la Frai^ 
nella.

Pistillaceum : si al rededor del pistilo; en el Apocynum. 
Receptaculaceim : si en el receptáculo; en la Par- 

nassia.
Calcaratum: quando tiene figura de espolon j en la 

Linaria.
Corniculatum \ á manera de cuernecillo; en el Trol-* 

lius de Ruppio.
Ciicullatum; en forma de cucurucho ; en la Asclepias» 
Jnfundibuliforme: como embudo; en el Lilio~Nar'‘ 

cissus.
Campanulatum: que se asemeja á la figura de una 

campana; en el Narcissus bicolor.
Rotalum : en forma de rueda j en el Narcissus poe  ̂

ticus.
Stellatum, Radiatum vel coronans corollam: el que 

forma un cerco con radios que adornan la corola; 
en la Pasionaria.

P en ic illifo rm eá manera de pincel; en la Polygala, 
Labiatum : como un labio; en el Cannacorus. 
Monopelatum seu Monopyllum : todo de una pieza;

en la Linaria.
Diphyllum \ de dos piezas; en el Delphinium. 
Liberum vel Solutum: separado de los petalos; en la 

Aquilegia.
ST A m L ^  ' (estambre) cs una entraña donde se pre­

para el Pollen, y  consta de Filamento, Anthera. 
y  PolUn.

P i-
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filamentum\ (filamento) es el hllo que sostiene la 
anthera. Lam.%, 12 , d.

Anthera : la borlìlla o caxa que sirve para conservar 
y  perfeccionar el polvillo llamado Folien. Lam. 8, 
f e .  12 . e.

Folien : el polvillo contenido en la anthera, el qual 
arrojando sus átomos con Ímpetu fecunda la semi­
l la , mediante el humor que suda el Stigma» o r^  
mate del pistilo.

P JS T IL L Ü M :  (pistilo) es una entraña que encierra el 
rudimento de la Semilla, y  recibe el Pollen; y  consta 
de Germen , Stylo, y  Stigma.

Germen', (boton) es el origen de la semilla ò fruto, 
en la flor. Lam. 8, jig. 12 . a.

Stylus : (puntero) el hilo que sale del boton. Lam.%, 
jig. 12 . b.

Stis;ma\ (clavo) el remate del puntero. Lam.%,jig. 12 . e.
P ÉIR IC A R P W M '. (hollejo) es una entraña que incluye 

las semillas y las arroja estando maduras. Sus diferen­
cias son: Capsula, Siliqua, l^egumen. Conceptácu- 
lum , D rupa, Pomum, Bacca , Strobilus.

Capsula ; es el hollejo ò pericarpio hueco que se abre 
por ciertas y  determinadas ventallas. Lam. 9, jig. 8. 
y  consta de las partes siguientes:

Yahula : ventalla ò pared con que la Capsula está 
cubierta por la parte de afuera. Lam.<^, jig, 8. a. 

Dissepimentum : la entretela que interiormente divi­
de la Capsula , repartiéndola en varias celdillas. 
Lam. 9, jg .  8. b.

Columella : la columnilla à que están agarradas las 
entretelas. Lam. 9, jig. 8. c.

Loctilamentutn : la celdilla donde se encierran las se­
millas. Lam. 9, jig. 8. d.

Siliqua', (vaina) es el pericarpio de dos ventallas que 
tiene atadas las semillas à la costura de uno, y  otro 
lado. Lam. 9, jig. 3. a. b.

jLegumen\ (legumbre) otro pericarpio de dos venta­
llas que lleva las semillas asidas à una costura sola­
mente. Lam. 9, jig . 2. a. a.

Qmceptaculum seu Folliculus : el pericarpio de una 
C  2
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sola ventalla sin entretelas, y  que abriéndose lou- 
gitudmalmente contiene las semillas, sentadas en un 
receptáculo separado. Lam. 9, fig. i .  a. b.

X>rupa : el pericarpio pulposo sin ventallas, que en­
cierra el que comunmente se llama Hueso, y  cn 
Botánica Nux , tal como cn la Azeituna. Lam. o, 
fig. 8. a.

Pomum : el pericarpio carnudo sin ventallas con una 
Capsula dentro ; como la Manzana. Lam. 9, fig. 
4. a. b.

'Bacca : el pericarpio igualittente pulposo, sin venta­
llas , que incluye las semillas desnudas ; como la 
Uba. Lam. 9, fig. 6.

Strobilus : el pericarpio formado del cáliz à que he­
mos llamado Amentum ; como en la Pina. 

S E M E N  (semilla) es aquella parte que en sí contiena 
cl rudimento de toda la planta, y  que sembrada pro­
duce nuevo individuo de su especie. Sus diferencias 
son : Semen propiamente ta l , Nux , y  Propago. 

Semen propiamente ta l, es la parte donde está reuni­
do el rudimento del Vegetable , fecundada por el 
Pollen , y  vestida de una tunica propia. En la se­
milla se han de notar el Corculum , el Cotyledon, 
cl Hilum y  el Arillus ; ademas de sus apendices 
que son à veces la Coronula , y  la Ala.

Corculum'. (córculo) es la parte donde la planta tie­
ne su primer origen, y  se compone también de 
otras dos que son Plum illa, y  Rostellum. 

Plumula : es la parte escamosa del Córculo que ele** 
vandosc produce los tallos, hojas, &c. y  la fruc­
tificación.

Rostellum : la que se introduce en la tierra y  for­
ma la raiz.

Cotyledon : cl cuerpo que abraza cl Córculo , segua 
facilmente se repara cn la Haba y  en la Ju d ia ,  &c. 

Hilum \ la cicatriz exterior que tiene la semilla en Ja 
parte por donde estaba fixada al pericarpio. 

Arillus : la tunica ò cubierta exterior que a veces po­
see la semilla , de la qual se separa con facilidad. 

Coronula : (coronilla) el milano con el qual vuela la
se-
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semilla ; y  regularmente se compone de Pappus 
y  Stipes.

Pappus : cs la pelusa ò conjunto de fluecos, ya sean 
como pluma, ò como pelos. Lam. fig. lo. a. 

Stipes : cs el hilo que arroja la semilla, y  que la 
une con el Pappus. Lam, 9, fig. 10 . d.

Ala  : cierto borde ò membrana que à veces posee 
la semilla con la qual vuela, y  se esparce.

"Nux : quando la semilla está contenida en una cubier­
ta dura, y  de consistencia de hueso ; como en U 
Nuez.

Propago i la de los Musgos que carece de cubierta, 
cotyledones, y  corteza.

R E C E P T A C U É U M : es la base que sirve de asiento a 
las seis partes expresadas de la friiSiificacion ; y  se di­
vide en Receptáculiim proprium , Receptáciilum 
commune , Umbella , Cyma, y  Sfadix. 

Receptdcidiim propriumx se llama el receptáculo pro­
pio , ya sea de la fru£lificacÌon, de la flor, del fru­
t o , ò de las semillas ; y  asi se subdivide en 

Receptdculum fruSlifi^ationis : quando sostiene una 
sola flor con el fruto : Receptdculum jioris : sir­
viendo de base à las partes solas de la flor : Re-- 
ceptdculum fruBus : si apoya el fruto solo : y  
Receptdculum seminum : si à las semillas. 

Receptdculum commune : es la base donde se juntan 
y  unen muchas florecitas. Este receptáculo à veces 
consta de escamas, ò pelos que separan las mismas 
florecitas; como en la Manzanilla. Lam.%yfig.<). 10 . 

Umbella : es el receptáculo que desde su mismo cen­
tro se alarga en palillos , radios ò pedúnculos, al 
modo que las varillas de un quitasol abierto ; y  cs 
de dos maneras : Simple, y  Compuesta.

Simplex : (simple) la que no se subdivide en otras. 
Composita : (compuesta) si cada pedunculo en su rema­

te produce otra Umbela pequeña ; y  en este caso tam­
bién se llama Umbella universalis, para distinguirla 
de la Umbela pequeña del remate, que se tiene por 
Umbella partialis. Lam. 3, fig. 9.

Cyma : es el receptáculo que desde su centro universal
C  3 se



se alarga gradualmente, formando ima copa por me­
dio de sus pedúnculos , de los quales salen otros, 
parciales, vagos y desparramados ; como en el Saú­
co. Lam. 3, fig. 10.

Spadix : es el receptáculo dividido en ramitas, que 
sostienen la fruótificacion , nacido dentro del cáliz 
llamado Spatka ; como en la Palma. Lam.'^,fig. 12 .

15 . PARTES FLO R IS: Calyx, Corolla, Sta­
men , Pístillum. 

Fruíflus : Pericarpium 'i Semen i Receptdculum. 
Fruétificationis itaque: jFloSi FruBus sunt.

Las partes de la flor son : el cáliz, ía corola, el estam­
bre, y  el pistilo; las del fruto; el pericarpio, la semi­
lla , y  el receptáculo ; y  las de la frudificacion ; la ñor, 
y  el fruto.

Tournefoft define la flor del modo siguiente; la fior 
(dice) es la parte d é la  planta, distinguida las mas 
veces por sus propios colores ; y  que arrimándose or­
dinariamente al fruto que va a nacer, parece le sub­
ministra el primer alimento para desplegar sus par^ 
tes mas tiernas, [i)

14. ESSENTIA Floris in Anthera t iy Stigmate 
consistit. 

Fru(flus in Si-mine. 
Frudtificationis in Flore, hr FruBu. 
Vegetabilium in FruBiJicatione.

L a esencia de la flor consiste en la anthera j y  stigma; 
la del frutó en la semilla ; la de la fruílificacion en la 
flor, y  el fruto j y la de los vegetables en la frudiñ- 
cacion.

La esencia de la semilla se considera en el Córenlo
cu-

(1) Irutit. reí herb. pag. 6 ^.



cubierto de los Cotyledones : la del Córculo consiste cn 
la Plumida , donàe reside en mole muy pequeña, par­
te de la Medula que es primer origen de la vida de la 
)lanta, y  crece indeterminadamente como la hiema: la 
)asc de la plumula es el Rostellum , que introducién­

dose en la tierra produce la raiz.
La semilla de los Musgos llamada Propago , carece 

de tunica, y  cotyledones ; y  asi la plumula queda pe­
gada al cáliz, con el qual también está unido el ros  ̂
tellum.

15 . PER IA N TH IU M  d B ra B e a  differì  ̂ quodiU 
lu d , maturo fruBu , si non fr iu s  marcescat\ 
Folia jiora lia  non ítem.

E l Pcrianthio se diferencia de la Braítea, cn que aquel 
se marchita luego que está maduro el fruto ; si no lo ha­
ce antes; y  las Hojas florales (que son las Braceas) no 
se marchitan tan prontamente.

E l pcrianthio, como queda referido, es el cáliz con­
tiguo à la fruítificacion. Tournefortdice: que es la par­
te posterior de la jlor  ; y  que se distingue del cabi­
llo por una crasitud notable, (i)

. Vinchas veces la Braftea se tom a, y  reputa por pe- 
rianthio ; como en la Passionarla, en el Heleboro, en 
la Hepatic a, &g.

16. CO RO LLA  d Pertanthio distinguitnr, quod 
illa cum Staminibus situ alternat j Perianthium 
autem oj)ponitur.

La Corola se distingue del perianthto, en que su situa­
ción alterna con la de los estambres ; pero la del pe- 
rianthio se opone à estos.

Fabio Columna fue el primero que llamo Petalum 
à la hoja de la flor, para <£stinguirla de las demas de la 
planta llamadas propiamente hojas. Tournefort explica

C  4  que
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que los Petalos son aquellas hojas que en la forma, 
y  el color sobresalen d las demas partes, y  que nun­
ca pasan a ser Involucro d cubierta de las semillas, (i) 

En las ?ioxcsTetrandrias [i)t y  Pentandrias com­
pletas (3) se manitlesta que los estambres alternan con 
los petalos, y  se oponen á las lacinias del cáliz.

Muchas veces observamos flores que solamente tic-* 
nen una cubierta, en cuyo caso no es fácil decidir, si 
debemos llamarla cáliz, ó corola. Estas dos partes de 
la flor tienen realmente su origen diferente, como que­
da explicado; y  sin embargo es dificultoso distinguirlas 
sino por el color, que tampoco parece suficiente; por­
que reparamos en la Bartsia , y  otras plantas, que el 
cáliz es encarnado como si fuese hoja de la flor. Expe­
rimentamos también en otras flores, que despues de ha­
berse manifestado la corola blanca, se vuelve de color 
verde; como en el Ornithagalum\ por lo que pretende 
Linneo que la Naturaleza no puso límites en ciertos ca­
sos, para diferenciar la corola, del cáliz; y  lo confirma 
por la unión que tienen estas dos partes en la flor del 
Daphne'y de torma que parecen una sola.

1 7 .  PETALO RUM  numerus d basi CorolUy La- 
ciniarum autem d medio L im bi, aut Lam ina 
desumendus est.

E l numero de los petalos se toma de la base de la co­
rola ; pero el de las lacinias se cuenta desde la mitad 
del borde, ó de la lamina.

En muchas flores no es fácil averiguar el numero de 
los petalos; porque en algunas la corola se halla tan 
profundamente hendida, que parece consta de muchos, 
ŷ  en la realidad no hay mas que uno; como en el G a ­
lio, &c. En otras están los petalos tan unidos, que for­
man al parecer uno solo, siendo realmente muchos; co­

mo

(O Inst. ret herb. pag. 70. (i) Son las flores con cáliz, 
y  corola y  que tienen quatro estambres, (j) Son las flo­
res con cáliz y corola,  y que constan de cinco estambres.



mo cn la Haba, y  demas papiUonaceas.
Pontedera es de parecer que quando la corola es 

de un solo petalo, trae siempre los estambres pegados 
à ella misma ; pero no se observa asi en el Brezo, y  
otras flores que siendo de un solo petalo, tienen los es­
tambres insertos en el receptáculo ) y  en algunas de mu­
chos petalos, que se hallan colocados en sus uñas; co­
mo cn el LycÍmis Jlos cuculi, y  otras.

Linneo citando à Rivino expone, que todas las flo­
res sentadas sobre el fruto, y  que se unen por su base 
de modo que quede entera, son de un solo petalo ; aun­
que caiga separado en muchos : y  que las que encierran 
el fruto en su seno ò están sentadas debajo del mismo 
fruto, y constan de varios petalos unidos y  pegados en­
tre s í , deben contarse segun su numero , sin embargo 
de que no caigan separados.

Los Autores comunmente explican el numero de los 
petalos con voces griegas, como ApstaUis Jlos: que sig­
nifica flor sin petalos ; Petalodes, tior con petalos .• Mo- 
nopetalus, con uno solo : Dipetalus, con dos : Tripe- 
talus, con tres : Tetrapetalus , con quatro : Pentape- 
talus, con cinco : Hcxapetalus, con seis ; Polyp¿ta- 
lus , con muchos. »

Algunos dán à conocer los segmentos de la corola 
monopetala, con voces terminadas cn oides', como Pen- 
tapetaloides, flor hendida en cinco cortaduras ; Tetra-  ̂
petaloides, en quatro, &c.

Con mas dificultad todavía se distingue, sí el cáliz 
cs monophylo, ò polyphylo', esto cs, de una sola pie­
za, Ò de muchas ; y  aunque Vaillant es de parecer, que 
el cáliz cs tnonophylo siempre que circunda el germen, 
y  forma con él un cuerpo ; y  que también lo cs siem­
pre que contiene la corola monopetala ; no se verifica 
en la Criicianella, y  otras muchas flores, cuyo cáliz 
circuyendo el germen es polyphyl®, y  su corola vn- 
nop¿tala.
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18 . STRU CTURAM  trtÿlicem FruHißcationis 
in omnibus ejusdem partibus, ubique observât 
Sotanicus : N A TU RA LISSIM A M , D IF F E ­
R E N T E M , EX  SIN G U LÄ R EM ; èr has 
secundum quatuor diversitates NUMERUM, 
F IG U R A M , PRO PO RTIO N EM , E T  SI- 
TÜ M  attento oculo describat.

Observa siempre cl Botánico tres especies de estrufhira 
de la frudiíicacion, en todas sus partes; la Naíuralisima, 
la Diferente, y  Ì2. Singular'  ̂y  debe describirlas con cuy- 
dado , según sus quatro diferencias que son cl Numero, 
Figura, Proporcion, y Situación.

Estos quatro requisitos son realmente en la Botáni­
ca el mas sòlido, y  seguro fundamento. La figura se 
determina por los términos explicados en donde se ha 
tratado de las hojas: la proporcion se estima-segun U 
altura que tienen las partes, unas respecto de otras; por 
cxeviplo la corola puede ser mas alta que el cáliz ; és­
te mas alto que aquella : los estambres mas largos que 
el pistilo, y  éste mas que aquellos. \.x Situación, Inser- 
don, y  de las partes significan una misma co­
sa. E l tamaño, color, olor, y sabor son qualidades muy 
variables, y  por consiguicme insuficientes para determi­
nar estruílura alguna.

19. N ATU RALISSIM A struElura FruBißcatio- 
nis , à j)luralitate existentium desumitur : in 
Numero , Figura, Proportione, Situ.

La estrudura naturalisima de la fruáiificacion se deduce 
de la mayor parte de los caradéres que existen, en quan­
to al Numero, Situaeion, Figura, y  Proporcion.

En las mas de las plantas se halla la estnidura na­
turalisima en ser el cáliz craso, y  mas corto que la co­
rola : estar el pistilo en el centro de la flor rodeado de 
los estambres : las antheras encima de ellos; el stigma 
cn el remate del Stylo \ y  en las demas cosas que va­
mos à explicar distintamente en cl numero, situación,

fi-



figura, y  proporcion de està misma estructura ; que por 
ser tan frequente y  común > ya no debe atenderla el 
verdadero Botánico ; aunque los ignorantes la pintan di­
fusamente ; como se advertirá en el exemplo siguiente 
de la Descripción del Lino.

E l verde, derecho, corto, y  dividido en cin­
co partes mas angostas que largas ; la Corola con cinco 
petalos aplanados, mas angostos en su base, de color 
azul, delgadísimos, estendidos, insertos en el receptácu­
lo dentro del cáliz, alternando con sus lacinias, y  que 
se caen antes de madurar el fruto ; los Filamentos délos 
estambres son angostos, algo redondeados en su longi­
tud , adelgazados por arriba, insertos en el receptáculo, 
alternando con los petalos ; pero opuestos ; una Anthera 
cii cada filamento, la qual se rompe echando su polvillo, 
y  despues se seca : el Pistilo ocupa el centro de la flor 
dentro de los estambres, y  tiene por base el rudimento 
del fruto, en cuyo remate están los Stylos mas angostos 
que el germen, separados de la corola, teniendo en su 
apice los Stigmas algo crasos. Despues que la flor se ha 
caído crece el germen, se convierte en pericarpio que 
llenando el cáliz se endurece, y  conserva en su punta 
un vestigio del stylo ; y  finalmente se abre en varias ven­
tallas, arrojando las semillas puntiagudas que estaban pe­
gadas à los lados interiores del pericarpio.

Ahora pues; ¿quién adivinaría que sea esta la fru£l:i- 
ficacion del Lino? La mayor parte de los caraóleres son 
naturalisímos , propios de la fruftificacíon de las mas 
plantas ; y  asi distinguen y  caracterizan muy poco la 
del Lino.

20. N U M E R U S  naturalissimus est quod Calp: in 
tot segmenta quot Corolla d iv id itu r , (¡uibus 

Jilamenta respondent, singulo singulis Anthe- 
ris instrucio. P istilli autem divisio , cum Pe- 
ricarpii loculis, aut Seminum Receptaculis con­
venire solet»

El Numero es naturalisímo, en quanto el cáliz se divide
en



cn tantas partes como la corola, à las quales corrcspon-* 
den los filamentos, adornado cada uno con su anthera. ■ 
Pero ia división dcl pistilo suele concordar con las ceidi- 
lias del pericarpio, ò con los receptáculos de las semillas, j 

E l numero cinco es muy frequente en la frudifica- ' 
cion ; como se manifiesta en la clase de las flores pen- * 
tandrias, singenesias, (i) y  otras.

a i .  F I G U R A  naturalissima est^ qmd Calyx mi- j 
nus patens contineat Corollam sensim dilata^ 
tam , Staminibus b' Pistillis ereBis sensim 
attenuatis instruBamy hisee, excepto Cafyce, 
decidentibus, Pericarpium intumescit exten- 
d itu r , Seminibus refertum,

3La Figura es naturalisima, en quanto el cáliz menos abier­
to contiene la corola dilatada gradualmente » acompaña­
da con estambres, y  pistilos derechos, y  adelgazados; 
y  en cayendose todas las dichas partes à excepción dcl 
cáliz, se hincha y  estiende el pericarpio lleno de se­
millas.

E l cáliz está mas derecho, à fin de que sostenga me­
jor la corola que por lo común se acerca mas, ò me­
nos à la figura de embudo ; y  los filamentos de los es­
tambres suelen ser un poco retorcidos en sus remates.

2 2 . P R O P O R T IO  naturalissima proferí Caíycem 
Corolla minorem , cum Staminibus br PistiU  
lis longitudine ¿equalibus, si Jlos ereBus est.

La Proporcion naturalisima produce el cáliz menor que 
la corola, con los estambres y  pistilos igualmente largos, 
si la flor está derecha.

La flor nutans o cabizbaxa, como la Fritillaria, 
tiene el pistilo mas largo que los estambres para que mas

fa-

( i)  Singenesias son las flores que tienen los estambres 
Con las anchicras unidas en forma de cylindro.



facilmente se fecunde ; en la flor decumhens ò inclinada, 
como en la Cassia, ia Haba, y  demas fapilionaceas los 
estambres, y  pistilos están inclinados ai lado inferior ; y 
la flor ascendens ò empinada, como en la Salvia y otras, 
les tiene debaxo del labio superior.

2 5 . S IT Ü S  naturalíssimus est , quod Perianthium 
involvat Keceptdculum, cut Corolla alternatìm 
adnascitur í huù autem interius respondent Jila^  
menta , quorum apicibus Anthera incumbunt. 
Centrum Keceptdculi ocíupat Germen, cujus 
apici Stylus insidet, summo Stigma germs. H is- 
(e decidentibus Germen in Pertcarpium excres- 
cit f calyce sustentatum, includens Semina ad­
nexa fruBus receptáculo, Keceptdculum jìorts 
frequentius subnascitur, rarius cìrcumnascitury 
njel supernas citur.

La Situación de las partes de la fruftificacion <s natura­
lisima , (esto es muy conforme al orden reguhr que ob­
serva la Naturaleza) siempre que el periantiii» envuelve 
cl receptáculo, ai que se sigue alternadamenie la corola, 
y  à ésta corresponden interiormente los filanentos ò he­
bras , en cuyo remate se hallan las antheriS. En cl cen­
tro del receptáculo está el germen, en cayo apice tiene 
su asiento el stylo ; y  el stigma está paesto en la parte 
superior de éste. Quando llegan à caerse estas partes, 
el germen custodiado por el cáliz toma aumento, y  se 
mudacn pericarpio, el qual encierra las semillas que es­
tán colocadas en el receptáculo dei fruto. E l receptácu­
lo de la flor nace con mas freqüencla en la parte infe­
rior , que cn la superior, y  ^ue en la circuníerencia del 
germen,

Quando decimos que cl receptáculo de la flor nace 
en la parte inferior, se supone que está en !a base del 
germen ; en cuyo caso dice Tournefort que el pistilo 
pasa à ser fruto .* quando nace en la parte superior, se 
halla en el remate del germen, y  en esta posiciou dice

cl



el mismo Autor, que el cáliz se transforma en fruto ; y  
ultimamente nace al rededor ciñiendo al germen, según 
se observa en la Rosa, y  otras flores.

E l perianthio, y  la corola nacen siempre muy in­
mediatos el uno al otro, de forma que si ésta va inser­
ta ya sea abaxo, ya al remate del germen, aquel tam­
bién comunmente está à su lado. En la Hepatica, el 
cáliz se halla apartado de la corola, por cuyo motivo 
no debe llamarse Cáliz Perianíhio, sino Cáliz 
ero ; lo qual se confirma en la Pulsatilla , cuyo cáliz 
es In-jolucro, y  tiene mucha afinidad con la Hepatica,

24 . D I F F E R E N S  struBura FruBlßcationis ab 
iis partihus , qua in diversis sape dijferm i 
Plantis , desumitur.

La estrudura diferente de la fruílificacion, se toma de 
aquellas partes que por lo ordinario se diferencian eni 
diversas plantas.

Esta estruftura es el fundamento de los generös, y  
sus caraíiéres ; y  quanto mas natural es alguna clase, 
tanto meios se manifiestan las notas diferentes de sus 
generös, loda estructura singular es diferente; pero no 
toda difereite es singular.

2 5 . C A L Y X  differì quoad Numerum, Compo- 
sitionenif hartes Lacinias, F igur am, j^qua- 
Utatem, Marginem , Apicem , Proportionem, 
Locum, Durationm.

E l Cáliz se diferencia tn quanto 'al numero, composi-* 
clon , partes, lacinias , figura, igualdad, márgen, apice, 
proporcion. lugar, y  duradon.
Las diferencias en quanto al Numero son.*

Nullus : ninguno ; V'. g. en el Tulipán, en la Fri­
tillaria.

TJnicus : uno solo ; como en las mas de las flores. 
Qremims seu duplex : quando hay dos Juntos ; co­

mo en la Malva. Lam. 8, fig. 18 .
En



En quanto a la Composicion;
hnbricatus: compuesto de varias escamas, que co­

gen unas parte de otras. Lam. 8, Jig. 20.......... en
la Lechuga.

Si¡üarrosus: de escamas desparramadas. Lam. 8, Jig,
2 1 . en la Olivarda.

Auélus : quando una séric de hojas mas cortas, y  dife­
rentes ciñen la base del cáliz. Lam. 8, Jis. 10 . en
el Clavel.

Multijiorus : siendo el callz común a muchos fiósculos 
. . . .  en la Escabiosa, en la Margarita, y  otras.

En quanto á las Partes:
Monophyllus : si es de una sola pieza ü hoja . . . .  

en la Primida.
Diphyllus : quando es de dos piezas separadas. . . .  

en la Adormidera.
Triphyllus: siendo de tres. . . .  en el Llantén aqudtico.
Tetraphyllus : si es de quatro . . . .  en el Nabo.
Pentaphyllus : quando es de cinco . . . .  en la Ja ra .
Hexaphyllus : de seis. . . .  en el Berberís.
Decaphyllus: siendo de diez . . . .  en el Hibiscus.
Polyphyllus t quando tiene mas de diez. . . .  en el 

l)oroníco.
En quanto á las Lacinias, las quales señaladamente se
cuentan en el cáliz de una sola pieza;

Integer: el que no tiene cortadura bien distinta, y  
notable . . . .  en la Genipa.

B ijidu s: el dividido en dos lacinias que no llegan 
á la base. . . .  en la Utricularia.

Trijidus: el cortado en tres. . . .  en la Mercurial,
Quadrijidus: el hendido en quatro___en el Llantén.
Sexjídus : en seis. . . .  en la Pavía.
Oilojixus : en ocho . . . .  en la Tormentila.
Decemjidus: el cortado en diez . . . .  en la Potentila.
Duodecemjidus : el dividido en doce. . . .  en el Ly-̂  

thrum.
Partitus : el que está cortado en lacinias hasta la 

base . . . .  en el Hypericon.
Bipartiius : cortado en dos lacinias. Tripartitus: en 

tres, &c.
Kes-



R e ^ e ílo  a la Figura es:
ólohosus : redondo . . . .  en el Cucu-halus.
Clavatus: a manera de maza . . . .  en la Silene.
Hemisphericus : el que se parece a media esfera. . .  

en la Matricaria.
Tumidus: el entumecido á manera de vegiga inflada 

. . . .  en el Alkekengi.
Ventricosus: el que desde la base hasta la mitad 

forma como un vientre . . . .  en la Cerraja.
Rejiexus : el reñexo . . . .  en la Asclepias.
Erecius : el derecho . . . .  en la Prímula.

En quanto a la Igualdad es;
j¥.qualis : igual. . . . cn el Lychnis.
Inaqualis: desigual. . . .  en el HcUanthemurñ.
Alternis brevioribus; con las cortaduras que alter­

nan , unas mas largas con otras mas cortas. . . .  eii 
la Tormentila,

Por razón del Márgen est
Jntegerrimus: el que no tiene Cortadura alguna.
Serratus: el que tbrma dientes como de sierra. . . .  

en el Hypericum tomentosum.
Ciliatus : el adornado con cejas . . . .  en cl Cyanus.
Lacerus : el que tiene las escamas en su remate cor­

tadas con desigualdad. . . .  cn la Centaurea co­
nifera.

Spinosus seu Aculeatus: cuyas escamas rematan eii 
púas; y  si están estendidas, y  unidas cn una base 
se llama el cáliz palmato spinosus \ como en la 
Centaurea sonchifoUa : si las púas son duplica­
das ; duplicato-spinosus; como en la Centaurea 
solstitiaíis: y  últimamente el cáliz que por su már­
gen es pestañoso, y  remata en espina, se denomi« 
na Ciliato-spinosus'y como cn la Centaurea sictb* 
la. Lam. 8, fig. 22.

Rcspedo á su Apice 6 remate se llama
Acutus : el agudo . . . .  en la Androsace.
Acuminatus : el que remata adelgazandose como alcz- 

na . . . .  en el Hyoscyamo.
Obtusus: obtuso . . . .  en la Nymphaa.
Unico dentículo truncato; el de un solo diente cor-

ta-



JDq Id FniBiJkaclon,
tado al través . . . .  en la Verbena.

'Bidentatus : el que tiene dos dientes; en la Cam­
bronera.

Tridentatus; el de tres dientes. . . .  en la Chama^ 
lea trkoccos ü Olivilla.

En quanto á la Proporcion, es
CorolU longior : mas largo que la corola. .  . .  cn la 

Neguilla 6 Agrostema.
CorolTd aciualis: igual á ia corola. . . .  en las mas 

jiotes.
Atendiendo al Lugar, se llama

plorii : de la flor.
FruBus ; del fruto.
Fruclificationis: de la frudificacion.
Propriusx peculiar a cada ftorecita de las que están 

en algún cáliz común á muchas. Lam. 8, 24. 
Respedo a la Duración se tiene por

Caduciis : el que cae al abrirse la flor . . . .  en la Ador­
midera,

Deciduus ; el que lo executa al caerse la corola . . . .  
en el Berberís.

Persistens : el que permanece hasta madurarse el fru­
to 6 semilla . . . .  en la P era , en ia Salvia,

E l Involucro cs
Monophyllum: de una sola hoja. . . .  en el Corian- 

drum.
Dipkyllum : de dos . . . .  cn la Imperatoria.
Dimidiatum : el que no ocupa mas que la mitad del 

pie en que está sentada la umbela; como en la 
Aethusa, y Sanícula.

Caducum : el que se cae luego que ha salido; co­
mo en la Férula.

El cáliz de las gramas que hemos dicho llamarse Glu­
ma , se diferencia en

Univahis : de una sola ventalla . . . .  en el Lolium 
6 Joyo.

Bivahis  : de dos . . . .  en la Avena.
Trivahis : de tres . . . .  en el Panizo.
Aristata: con raspa 6 arista.
Mutica ; sin ella.

D  La



La Spatha, caliz propio <3c las Palmas es
Monophylla : quando consta de una sola pieza. . . .  

en el Yaro.
Diphylla : quando tiene dos . . . .  cn la Ixia  hidho- 

coaiiim.
Bifida : si està cortada en dos lacinias . . . .  en el 

Chamcerops ò Palmitos.
Jmbricata : si hay muchas spathas, cogiendo unas 

parte de otras. . . .  en la Musa.

^6. CO RO LLA  differens e s t , quoad : Pétala^ 
L acin ias , ]>!eSlaria, Figuram , ^qiialitatem , 
Marginem, Proportionem^ Lociim^ Durationem.

Se diferencia la Corola, cn quanto à los petalos, ne<^a- 
rlos , figura, igualdad, márgen, proporcion, lugar, y 
duración.
Atendiendo al numero de los petalos se distìngue en 

Monopetala : quando no tiene mas que un petalo . . . .
en el Convotvulus.

Dipetala : si tiene dos . . . .  cn la Circea.
Tripetala : teniendo tres. . . .  en el Llantén de a^ua. 
Tetrapetala : si consta de quatro. . . .  en la Col.
Pentapetala : si de cinco-----cn el Hinojo.
Hexapetala : si de seis. . . .  en la Azucena. 
Enneapetala : si de nueve. . . .  en el Liriodendron. 
Polipetala : quando tiene mas de doce. . . .  en la 

'Uymphe^a.
£ n  quanto à las Lacinias, son 

D ua : dos . . . .  en la Alsine.
Tres : tres. . . .  cn cl Hypecoum ò Pamplina, 
QuatuoT : quatro . . . .  en el Lyc/inis.
{¿uinque : cinco . . . .  en la Reseda. 

ío r  razón déla Figura, es
Undulata : ondeada . . . .  cn la Gloriosa.
Plicata : plegada . . . .  en el Convolvuhts.
Revoluta : enrollada . . . .  cn el Asparago.
Torta : retiñida . . . .  en la Adelfa.
: Véase la pagina 32 y  33  dgndc se explican las 

demas.
Atea-



Atendiendo à la Igualdad, se dice 
j^qualis : igual, si sus partes son iguales en la figu­

ra , magnitud, y  proporcion . . . .  en la Primula. 
Inaqualis ; desigual, quando sus partes no corres­

ponden con la magnitud , sino con la proporcion 
. . . .  en el Butomus.

Regularis : regular, es lo mismo que igual. 
Jrregularis : irregular, quando las partes de su bor­

de son diversas en la hgura, magnitud, y  propor­
cion . . . .  en el Aconito.

En quanto al Márgen, es 
Crenata : recortada . . . .  en el Lino.
Serrata ; aserrada . . . .  cn el Tilo, 
a liata  : con cejas. . . .  en la Ruda.
Denticulis interjeHis ; con dientes pequeños inter­

puestos . . . .  en el Samolus.
Hirsuta superficie : con pelo tieso en la superficie 

. . . .  en el Menyanthes o Trifolio fibrina.
Atendida la Proporcion, se tiene por

Langissima : larguísima. . . .  en el Ju a n  de noche 
o Mirabilts.

Brevissima : cortisinu . . .  . cn la Sagina.
Respedo al Lugar, la base de la corola comunmente se 
halla arrimada al perianthio, si le hay ; y  rara vez está 
apartada de éste, por interponerse el germenj como su­
cede en la misma Mirabilis.
Por la duración se llama 

Persistens ; (persistente) la que ^ura hasta que cl 
fruto esté maduro . . . .  en la Nymphaa.

Caduca : (caediza) la q̂ue se cae quando la flor se 
abre. . . .  en el ThaliStrum.

Decidua : la que se cae quando lo executan cl cá­
liz, y  los estambres. . . .  en las mas de lasflores. 

Marcescens : la que se marchita, y  no se cae . .  
en la Campanula.

En quanto à los Ne¿tarioSi véase U pag. 34, en que se 
trata de ellos.

D a  27. STA-



a / .  ST A M IN U M yí/íí«2f«/¿? iS^-
merum., F iguram , Proportionem, Situm. 
T I ì E R û  autem quoad Numerum , Locula- 
menta , DefeBum , Figuram ,  Dehiscmtianty 
Cktnnexionem y Situm.

Los Filamentos de los estambres se diferencian en quan­
to al numero, figura, proporcion, y  situación; pero las 
Antheras en el numero, celdillas, defedo, figura , aber­
tura, conexion, y  situación.
En quanto al Numero, los filamentos son 

Uno . . . .  cn la Canna.
Dos . . . . en el Romero.
Tres . . .  • en la Valeriana.
Quatro . . . .  en el Gralium.
C inco. . . .  en el Tabaco.
Seis. . . .  en la Azucena.
Siete . . . .  en el Castaño de Indias%
Ocho . . . .  en el Brezo.
Nueve. . . .  en el Ruibarbo.
D i e z . . . .  en el Sen.
D o c e . . . .  en la Verdolaga.
Mas de doce. . . .  en la Adormidera.

Dlferenclanse en la Figura, siendo
Capillaria : capilares. . . .  en el Llantén.
Plana : planos. . . .  cn el Ornithogalum. 
Cuneiformia : cn forma de cuña . . . .  en el T/iali¿íru^, 
Spiralia : enroscados. . . .  en la Hirtella.
Subulata : aleznados. . . .  en el Tidipdn. 
^marginata : escotados. . . .  en el Puerro.
R ^ e x a  : redoblados. . . .  en la Gloriosa, 
tíírsuta : peludos. . . .  en el Anthericum.

En la Promrcion
Inaqualia : desiguales. . . .  en el Daphne. 
Irregularia ; irregulares. . . ,  en la Madreselva. , 
Longissima ; larguísimos. . . .  en el Llantén. 
Brevissima : cortísimos . . . .  en la Lengua de Buey. 

En la Union entre si estando
Disjunt'ta seu libera : sueltos ò separados. . . .  en

las



las mas flores.
Coalita : unidos por la base.
Monadelphia : todos unidos en un cuerpo . . . .  en la 

M alva, y otras de que se compone la clase deno­
minada Monadelphia.

Diadelphia : formados en vaina, quedando uno suel­
to . . . .  en la Retama, y  otras que constituyen una 
clase con este mismo nombre Diadelphia.

Polyadelphia ; en cuerpos separados como en made­
jas . . . .  en el Cidro, en el Hypericón, y  otras de 
que se forma la clase Polyadelphia.

Por la Situación en
Calyci apposita : opuestos à las lacinias del caliz . . . .  

en las ñores cruciformes.
Calyce alterna : alternados con las lacinias del caliz 

en el Elaagnus.
Calyci inserta : insertos en la parte interior del ca­

l i z . . . .  en la Rosa, en el Almendro , y  otras mu­
chas flores que constituyen la clase que Linneo lla­
ma Icosandria.

Corolla apposita : opuestos à los petalos. . . .  en el
Tulipán.

Corolla alterna : alternados con los petalos. . . .  en 
la Garanza.

Corollie inserta : pegados à la corola. . . .  en cl Jazm in.
Pistillo insidentia : sentados en cl pistilo . . . .  en 

la Aristolochia, y  otras muchas flores, de las qua- 
les Linneo compone una clase con el nombre G y -  
nandria.

Comunmente los estambres están insertos en cl receptácu­
lo , asi como el caliz, y  la corola.
Las Antheras se diferencian por su Numero en

Unica in singulo filamento : una sola en cada fila­
mento . . . .  en las mas de las flores.

Unica in filamentis tribus ; una sola en tres . . . .  en 
la Calabaza.

Unica in filamentis quinqué', una sola en cinco. . .  
cn el Cacao.

D ua in singulo filamento : dos cn cada uno. . . .  
cn la Mercurial,

D  ? Tres



Tres in singulo filamento : tres en cada uno . . . .
cn la Fumaria.

Qtiinque in tribus filanientis : cinco cn trcs. . . .  cn 
la Bryonia.

Didyma ; dos juntadas ò gemelas. . . .  en el Bone­
tero Ò Evonymus.

Por razón de los Loculamcntos ò Celdillas, en
Unicum : un loculamento solo . . . .  en la Mercurial. 
Geminum ; do s . . . .  en el Heleboro.
Tria  : tres . . . .  en cl Orchis.
Quatuor ; quatro. . . .  cn la Fritillaria  ò  Corona 

imperial.
Por faltar alguna del todo, ò por estar seca è infecun“* 
da, se diferencia en

Una : una . . . .  en la Martynia.
D ua  : dos . . . .  en la Pinguicula.
Tres : tres. . . .  en la Gratiola.
Quatuor : quatro. . . .  en la Curcuma.
Quinqué : cinco . . . .  en la Pentapetes,

En quanto à la Figura es
Oblonga : largucha. . . .  en la Azucena.
Globosa : globosa . . . .  on la Mercurial.
Sagittata : à manera de punta de saeta . . . . cn cl 

Azafrán.
Ansulata : esquinada . . . .  en el Tulipán.
Bifurca seu Bicornis \ ahorquillada . . . .  en cl Brezo. 
Convoluta seu Spiralis : enroscada . . . .  en cl Apo- 

cynum.
Spinosa : con espinas. . . .  cn la Pedicularis. 
Barbata : cubierta de pelusa fina . . . .  cn el Gordolobo. 
Nutans : cabizbaxa . . . .  en la Pyrola.

En atención à la Abertura ò lugar por donde se abren; 
Apice : por cl remate. .  . . cn cl Colchico, 
hatere : por el lado. .  . .  cn las mas jiores.
A  basi ad apicem: desde la base al remate. . . .  cn 

cl Epimedium.
En quanto à sus Ventallas es 

Univalvis : de una ventalla . . . .  en el Texo, 
Bivalvis : de dos . . . .  en el Laurel,
Trivalvis ; de tres.

Qua-



Q u a d riv a lv isde quatro, &c.
Respedo à la Unione ò Separación entre s í , se halla» 

Libera : sueltas. . . .  en las mas Jlores.
Coalita, Conjunta, aut Connexa'. unidas por los 

lados, formando un cañuto ò cylindro. . . .  en la 
Escorzonera, ;y demás ñores que por tener las an­
theras con semejante estrudura, Linneo forma de 
ellas una clase con el nombre Syngenesia. 

Atendiendo à la Parte por donde se agarran;
Apice : por remate. . . .  cn el Colchico,
Basi : por la base las mas jiotes.
Latere : por el lado. . . .  en la Canna,

En quanto à la Situación está la anthera 
hi filamenti apice : en el apice del filamento . . . .

en las mas jiores.
In filamenti latere : en el lado ; como en el Asaro. 
EreBa  : derecha ; quando se halla como enclavada 

y  apoyada por su base en el apice del filamento 
. . . .  en el Gordolobo.

Incumbens seu 'versatUis : recostada en el remate del 
filamento . . . .  en el Polygonum.

In Pistillo : en el pistilo. . . .  cn la Aristolochia.
In Receptáculo : en el receptáculo . .  . cn el Yaro. 
In Nefario : en el nedario . . . .  en el Costus.

Por razón de la Figura de las partículas de que consta 
el Pollen, se llaman las antheras 

Globosce echinatce : redondas y  erizadas. . . .  en el 
Helianthus.

. . . .  perforatce : agugereadas. . . .  cn el Geraniutn. 

. . . .  didyma \ mellizas, ò unidas de dos en d os . . . .
enei Symphyto.

. . . .  rotatie, dentata : à manera de rueda con dien­
tes. . . .  en la Malva.

. . . .  angulatce : esquinadas. . . .  cn la Violeta.

. . . .  reniformes ; cn forma de riñon. . . .  cn el Nar­
ciso.
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28. P IST ILL A  differunt quoad Numerum, L a ­
cinias , Figuram  , Longitudinem , Crassitiem, 
Shunt, trium scUicet partium.

Los Pistilos se diferencian en cl numero, lacinias, figura, 
longitud, crasicle, y  situación de todas sus tres partes.

Estas Son, como queda explicado, el germen, cl 
stylo, y  el stigma.
Por razón de la Situación se llama la primera

Germen superum : quando está dentro de la corola; 
y  cn este caso la flor se denomina Flos inferus\ 
como en la Violeta, en la Lysimachia.

Germen inferum : si está debaxo de la corola ; por 
cuyo motivo la flor se llama Flos superus ; co­
mo en la Granada. En lo demas sigue las mismas 
diferencias del pericarpio , que despues se expli­
carán.

E l Numero de los stylos se distingue con las siguientes 
voces gricgas-

Monogynus : uno solo. . . .  cn la Azucena^
Digynus : d os . . . .  en la Hemiaria.
2  rigynus : tres. . . .  en el 2 'rigo.
Jetragynus : quatro. . . .  cn la Sagina.
Pentagynus : cinco . . . .  cn cl Lychnis.
Polygynus : muchos mas . . . .  en la Anentone. 

Atendiendo a sus Lacinias es el Stylo 
Simplex ; sencillo . . . .  cn el Soíanum.
Bijidus : cortado en dos . . . .  cn la Persicaria. 
Irijidtis : en tres. . . .  en cl Rhamniis.
Quadrifidus : en quatro . . . .  en el Geranium.

Por ia Figura se divide en
Cylindricus \ cilindrico. . . .  en la Monotropa. 
Angulatus : esquinado . . . .  en la Canna.
Subulatus aleznado . .  . . cn cl Geranium. 
Capillaris : como cabello. . . .  en el Ceratocarpus. 
Clavatus vel superne crassior seu incrassatus : co­

mo una maza . . . .  en el Leucojum.
Eli quanto à la Longitud es

LoUgissimus : larguísimo . . . .  cn el, Mayz b Zea. 
Brevissimus : cortisimo . . . .  en la Adormidera.

Sta-



Staminum longitudine : tan largo corno los estam­
bres . . . .  en las mas Jiores.

Por razón de la Crasicie 
Staminibus crassior : mas grueso que los estambres. 
Staminibus tenuior : mas delgadoi 
Staminibus aqualis : igual con la de los estambres. 

Por la Situación se halla 
In apice germinis : en el remate del germen . . . .  cn 

las mas jiores.
Supra in f raque germen : encima, y  debaxo del ger­

men . . . .  en el Titymaliis\ à no tomarse en este

Jenero la parte inferior por receptáculo alargado. 
latus Germinis : al lado del germen . . . .  ca. las 

jiores Icosandrias, como la Rosa , &c. 
Atendiendo à la Duración, se dice 

Persistens : persistente ; en las flores cruciformes, 
como la del Nabo, Mostaza.

E l Stigma se distingue por razón del Numero en 
Unicum : uno solo. . . .  en las mas jiores.
Duo : dos . . . .  en la Syringa. '
Tria ; tres. . . .  en la Campanula.
Quatuor : quatro . . . .  en el Epilobium.
{¿uinque : cinco . . . .  en la Pyrola.

Atendidas las Lacinias en 
Sexpartitum : partido en seis partes. . . .  en el Asaro. 
Multifidum : cn muchas. . . .  en la Turnera. 
Capillare : dividido en hebras delgadas como cabello 

. . . .  en el Rumex.
Lacinia involuta 1 las lacinias retorcidas ácia dentro 

. . . .  en el Azafrán.
. . . .  revoluta : revueltas ácia fuera. . .  i en el Clavél. 

Por la Figura en 
Capitatum : redondo à manera de cabeza . . . .  cn la 

Vinca.
Globosum : globoso . . . .  en la Primula.
Ovatum : aovado . . . .  en la Genipa.
Obtusum : obtuso . . . .  en la Andromeda. 
Truncatum : cortado al través. . . .  en la Maranta. 
Oblique depressum : deprimido obliquamente . . . .  

en la Aitea.
Emar-



Etnarginatum : escotado. . .  . cti la Melica. 
Orhiculatum : redondo . . . .  cn el Lythrum. 
Coroni/orme : en forma de corona . . . .  en la Pyrola* 
Cruciforme : en forma de cruz . . . .  en la Penea. 
Vncinatum : agarabatado . . . .  en la Violeta. 
Canaliculatum : acanalado . . . .  en el Colchico. 
Concavum : concavo. V. .  à veces cn la Violeta. 
Angulatum : esquinado. . . .  en la Mimtingia. 
Striatum : estriado . . . ,  en la Adormidera. 
Plmnosumx piumoso . . . .  cn el Ruibarbo.
Pubescens : velloso. . . .  en la Vida.
Serrulatim : con dientes en forma de sierra. . . .  cn 

el Azafrán.
Lunulatum : à manera de media Luna . . . .  en la 

Nueza ò Bryonia.
En quanto à la longitud es

Longitudine Styli : tan largo como el stylo. . . .  eti 
la Genipa.

Por lo que mira à la Crasicie es 
Filiforme : à manera de hilo . .  . .  en el Mayz ò Xea. 
Foliaceum seu Petaliforme : que se parece à los pe­

talos . . . .  cn el Lirio cárdeno.
Por su Duración se halla 

Persistens ; duradero . . . .  cn la Adormidera. 
Marcescens : que se marchita . . . .  comunmente.

En todas las flores los estambres están separados del 
stylo, menos en la Canna, y algunas otras en que se 
hallan unidos ; y  en las flores Gynandrias que los tie­
nen sentados en el pistilo.

29 . P E R I C A R P I U M  d'^ert quoad Í^umerum, Lo- 
culamenta , Vdlvulas , Dissepimenta, Speciesy 
Figuram , Dehiscentiam , Inclusionem, Situm.

E l Pericarpio se diferencia por el numero, celdillas, ven­
tallas , entretelas, especies, figura, abertura , inclusión, 

situación.
n quanto al Numero se divide el fruto extcriormente en 
Nullum pericarpium : ningún pericarpio ù hollejo 

. . . .  en bs semillas desnudas, llamadas Gymnos-
per-

I



permas ; V . g. del Tomillo.
Unicapstilaris : de una sola capsula 6 coca. . . .  cn 

el Lychnis.
Bicapsiilaris : de dos . . . .  en la Asclepias.
Tricapsiilaris : de tres. . . .  en el Delphiniiim.
Quaaricapsularis : de quatro. . . .  cn la Rhodiola.
^uinquecapsularis : de cinco . . . .  en la Aquilegia.
MulHcapsidaris : de muchas. . . .  en el Heleboro.

Por razón de los Loculamentos 6 celdillas, que interior­
mente dividen el fruto es

Unilocidaris; de una sola celdilla. . . .  cn la Prímula.
Bilocularis : de dos . . . .  en el Hyoscyamo 6 Veleño.
Trilocularís : de tres. . . .  en la Azucena.
Quadrilocularis; de quatro . . . .  cn el Evonymus ó 

Bonetera.
Qiiínquelocularis; de cuíco . . . .  cn la Pyrola.
Sexlocularis : de seis. . . .  cn la Aristolochia.
OBolocularis: de ocho . . . .  en el Lino.
Decetnlocularis; de diez . . . .  á veces cn el Lino.
Multilocidaris : de muchas. . .  . cn la Nymphea.
Tricocca Capsula : coca con tres prominencias por 

de fuera, y  dividida interiormefitc en tres celdillas; 
como en el Cneorum tricoccos.

Didyma C a p s u la coca con dos prominencias, di­
vidida por dentro en dos celdillas.

En quanto á las Ventallas cn que se abre exteriormente es
Bivalvis : el que tiene dos ventallas. . . .  cn la Col.
Trivalvis : tres. . . .  en la Violeta.
Qiíadrivalms; quatro . . . .  en la Oenothera.
Oiiinquevahis \ cinco. . . .  en la Hottonia. 

Atendiendo al Dissepimento ó Entretela que divide inte­
riormente las celdillas es

Parallelum \ quando está arrimado á las ventallas 
de forma que las iguala en todos sus diámetros. . . .  
en la Lunaria rediviva.

Contrarium seu transversum : el que se atraviesa en­
tre las dos ventallas. . .  . cn cl Thlaspi.

En quanto á las Especies de pericarpio véanse cn la 
3 5 . ^ 3 6 ;  y  solo notaremos aqui aquellas de las 

quales no se ha hecho mención, que son las siguientes;
Si-



Siliqua compressa ; quando Ics lados opUístoí de là 
vaina, estando apretados se acercan.

Torulosa : sì tiene prominencias pequeñas por una 
y  otra parte . . . .  en el Rubano.

Articulata : repartida con nudos apretados. . . .  cn 
cl Raphanisirum.

'Legumen Jsthmis interceptum : quando cl Discpì- 
mento à trechos atraviesa interiormente la vaina, di­
vidiéndola cn varias celdillas___ en la Coronilla.

Por la Figura es
Turbinata : conica al revés ; quando cl fruto se an­

gosta por abaxo; corno la Pera.
¡njìata  : inflada à manera de vegiga . .  . .  en cl Car~ 

diospermum.
Triquetra : de tres caras. Tetragona : de quatro la­

dos convexos.
Prismatica : de figura de Prisma ; esto es linear con 

muchas caras planas.
Echinatum : quando el pericarpio està sembrado de 

espinas.
Torosum : siendo gibo respe£lo de las promincncìaj 

que tiene en unas y  otras partes; como cl Tomate. 
Atendiendo à la Abertura por donde cl fruto estando 
maduro arroja sus semillas, se llama

Apice quadridentato : quando las echa por cl rema­
te que tiene quatro dientes. . . .  en el Clavel.

. . . .  quinquedentato ; por el que tiene cinco. . . .  en 
la Alsine.

. . . .  decemdentato ; por el que tiene diez . . . .  cn 
cl Cerastium.

Basi trifariam : por la base abierta en tres partes 
. . . .  en la Campanula.

• . . .  quinquefariam : por la misma abierta en cinco 
. . . .  en el Ledum.

Angulis longitudinaliter : por los ángulos abiertos 
longitudinalmente . . . .  en la Oxalis.

Poro : por el poro . . . .  en la Campanula.
Horizontaliter : quando el pericarpio se abre horizon- 

talmentc . . . .  cn la "Verdolaga.
Todo fruto que tiene nudos forma articulaciones ò di­

vi-



visiones, y  se abre por ellas. . . .  en el Hypecotm. 
Por la Inclusión, y  el modo con que arrojan las semi­
llas , se dice

Élasticé : si lo executan con Ímpetu , y  cn fuerza de 
su elasticidad ; como en la Car damine, en la Bal- 
samina, y  otras.

En quanto à la Situación cn el receptáculo de la flor está 
Infra : debaxo . . . .  en el Epilobium.
Stipra : encima . . . .  en el Madroño.

JO . SEM INA dtfferre ohservantur quoad "Hume- 
rum y Loculamenta, Figuram  , Substantiam, 
Coronulam , A rillum , Magnitudinm., Corcu- 
lum , Receptdculum.

Se observa que las Semillas se diferencian en el numero, 
celdillas, figura, substancia, coronilla, arilo, magnitud, 
córculo, y receptáculo.
Por el Numero se denominan

Monosperma : una sola . . . .  en el Polygonum, 
Disperma : dos . . . .  en hs plantas Umbelíferas. 
Trisperma : tres. . . .  en el Titymalo b Lechetrezna. 
Tetrasperma : quatro . . . .  en el Lithospermum.

En quanto à las Celdillas ò Loculamentos son
Uniloculare : de uno solo . . . .  cn las mas plantas. 
Biloculare : de do s . . . .  en el Cornus.

Por la Figura se hallan 
CinBa : ceñidas con alguna membrana . . . .  en la 

Arenaria.
Cordiformía \ cn forma de corazon . . . .  cn la Pre- 

nanthes.
Jíemformia : cn forma de riñon. . . .  cn la Man­

dragora.
Ovata : aovadas. . . .  en la Chondrilla.
Echinata ; erizadas, . . . cn el Caucalis.
Glochidea : teniendo púas pequeñas que cn su rema­

te constan de algunos dientes, . . .  en la Myosotis 
Lappnla.

Triglochidea : quando las púas en su apice tienen tres
di-in-



dientes . . . .  en la Caucalis leptophylla. 
Atendiendo à la Substancia es 

Ossea : de consistencia de hueso . . . .  cn el Lithos* 
permiim.

Callosa : callosa . . . .  en el Cidro,
Por razón de la Coronilla.

Calyculus ex Perianthio jloris : quando tiene un cá­
liz pequeño formado del periantliio de la f lor. . . .  
en a Escabiosa.

Pappus capillaris, seu simplex filiformis : quando 
tiene el milano capilar ò sencillo à manera de h i­
lo . . . .  cn el Hieracium.

. . . .  plumosus seu villosus compositus : si el mila­
no '• plumoso Ò velloso compuesto ; esto es que 
por los lados tiene pelos. . . .  en la Escorzonera. 

. . . .  paleaceus : milano de escamas . . . .  cn la Tagetes. 
. . . .  sessilis : sin pie ò stipes. . . .  en las Centaureas. 
. . . .  stipitatus : con stipes . . . .  en el Taraxaciim. 
. . . .  nullus sen nudum semen : si la semilla está 

desnuda sin milano. . . .  en el Tanacetum.
En quanto al Arilo llaman algunos;

Semina calyptrata seu arillata : las semillas vesti­
das de cierta telilla que se separa facilmente. . . .  
cn el Pepino.

Atendiendo al Tamaño son
Minima : menudísimas. . . .  en la Campanula. 
Maxima : grandísimas. . . .  en el Coco.

Respecto à la Situación se llamaa 
ÍSidulantia ; quando en el fruto están esparcidas en­

tre su pulpa . . . .  en la Nymphtea.
Sutures adnexa : si se hallan pegadas à la costura. . . .

cn las Habas.
Columellce adfixa : fixadas à la columnilla . . . .  cn 

la Malva.
j^eceptdculis insidentia : sentadas en los receptácu­

l os . . . .  en el Tabaco.
Por lo que mira à la Figura, y Superficie del receptácu­
lo , donde están sentadas, señaladamente cn las flor«» 
compuestas, se halla

í'igura planum ; plano, , . .  en cl Millefoliunt.



. . . .  convexiim : convexò . . . .  en la Matricaria. 

. . . .  conicum : conico . . . .  en la Manzanilla. 
Superficie nuda : con la superficie desnuda ; esto es 

sin peloS; vello, ni escamas. . . .  en la Matricaria, 
Lam. 8, fig, 9.

. . . .  puntata ; con hoyos muy pequeños . . . .  en el 
Tragopogon.

. . . .  -üiltosa ; con vello . . . .  en la Andryala.

. . . .  setosa : con cerdas. . . .  en el Cardo.

. . . .  paleacea : con escamas. . . .  en el Hypochueris.
Lam.%, fig, 10.

. . . .  cellulata ; à manera de panal. . . .  en el 
pordum.

5 1 .  SIN G U LA R IS  FruUißcatio ah ea struBu^ 
r a , qua in piaucissimis Generibus observatur^ 
desumitur,

La fructificación Singular se toma de la estructura que 
se observa en poquísimos géneros.

Sirvan por exemplo de la estructura singular el Ya­
ro, cuyos gérmenes cubren la base del spadix, y se 
hallan colocados debaxo de los estambres : la Adoxa en 
quien está el germen entre cl caliz, y  la corola; la^'íí/- 
via que tiene los filamentos partidos en lacinias ò bifur­
cados : el Eriocaulon cuyos estambres están sentados 
cn el germen ; y  la Magnolia de quien el receptáculo 
del fruto es cabezudo, y  sus semillas en forma de baya 
están pendientes dei la capsula por medio de un hilo.

52. C A L Y X  Corolla minus coloratus esse solct.

El Caliz à diferencia de la corola, rara vez es de otro 
color que el verde.

Por Color atus entendemos en Botánica, lo que es de 
qualquiera color distinto del verde. La materia del cáliz 
proviene de la corteza de la planta, y  por este motivo 
es comunmente verde : pero la de la corola, como que 
procede de la parte llamada L ib er, es por lo común de 
color distinto del verde.

Es-



Este fundamento pertenece principalmente al especie 
de cáliz llamado Perianthium, aunque también corres­
ponde al Involucrum, y Spatha ; sin embargo que se 
experimenta lo contrario en la Bartsia Americana cu­
yo perianthio es de color sanguineo igualmente que el 
de su corola ; cn el Cornus. nerbacea que tiene el In­
volucro blanco, y  los petalos negros ; en el Cornus Ame­
ricana que manifiesta su Involucro encarnado : y  cu las 
Palmas cuya Spatha es de color de sangre.

5 J .  R E C E P T A C U L U M  ̂ o m , Perianthium in­
terne cingit in Losandriis y aliisquei adnas* 
citur und’que in Qucurhitaceis.

En las flores Icosandrias, y  otras, el Receptáculo de la 
flor ciñe interiormente al perianthio ; en las Cucurbita '̂ 
ceas nace pegado à él por todas partes.

1Ì1 conocimiento del receptáculo es de mucha enti­
dad en el método natural. Las mas de las plantas tienen 
el de la flor, en el fondo t en las flores de la clase Ico~ 
sandria, el cáliz se repara interiormente ceñido por uná 
linea que sirve de receptáculo a los estambres ; como en 
ci Ciruelo, Almendro, ^c. aunque también se hallan 
otras ñores que no son de la dicha clase, y  le tienen 
del mismo modo ; como en el Lythrum, Epilobium, 
Oenothera, Elaagnus. En las flores que son de la cla­
se de las Calabazas, el receptáculo cubre interiormente 
por todas partes al perianthio a el qual está unida la co­
rola ; y  sucede lo propio en todas las especies del gene­
ro Caitus. Es muy singular el receptáculo que sostiene al 
pericarpio en la Passiflora, Alcaparra, Nepenthes, Cal­
la , Dracontium, óisyrinchium,Clusia,y Heliáeres.

54. FILA M E N T A  staminum d Corolla polipeta­
la d is tin ta , Corolla vero monopetala inserta 
sunt : exceptis Antheris bicorn.bus.

Los Filamentos de los estambres están separados de la 
corola, quando es polypetala; pero se hallan insertóse» 
ella, quando es monopetala ; à excepción de los estam­

bres



bres cuyas anthsras forman como dos cuernecillos.
En la disecación de dos mil especies observó Ponte- 

dera, que en todas las ñores monopetalas los estambres 
estaban insertos en la corola, y  que en las polypetalas 
se hallaban pegados al receptáculo ; con lo qual quiso 
distinguir la corola de un solo petalo, de la que tiene 
muchos j pero se hallan flores monopetalas con los es­
tambres separados de la corola, y  son las que tienen sus 
antheras con dos hastas ; como ' en el Brezo , Madroño, 
Azalea ; y  se hallan también polypetalas con estambres 
insertos cn la corola ò base de los petalos ; como en el 
Li.nonium, Melanthium^ LychnisJios cuculi, y otxzi,

55. A N T H E R ^  apici jilamentorum communiter 
insident,

Las Antheras tienen comunmente su asiento en el apice 
de los filamentos de los estambres.

Exceptuase de esta regla la situación singular que 
tienen las antheras à el lado del filamento en el Asaro, 
y  Herba Paris ; y  la de aquellas que careciendo de fi­
lamento están puestas sobre cl estilo, ò cl germen pro­
longado; como en las ñores Gynandrias.

56. N EC T A R IU M  s i à  Petalis disHnBum com' 
muniter ludit.

Si el Nsftarlo está separado de los petalos, se equivoca 
comunmente con ellos.

Se echa de ver que el nefbario es diferente de los pe­
talos, en la Aquilegia, en el Aconito, en el Heleboro, 
y  en la Nigella ; por mas que Vaillant quiera persua­
dirnos ser parte esencial de la corola ; y  diga que los 
nefarios de la Aquilegia, y Nigella son petalos, re­
putando à estos por cT cáliz.

Establece Pontedera que el neBar o Jugo meloso 
que se separa en las mas flores, es un liquor como cl

2UC contiene la membrana interior que cubre el feto, 
amada Amnios ; y  que aquel jugo sirve para fecundar 

las semillas ;  pero se halla tambi<:a en las ñores mas-
E  cu-



culinas de la Ortiga  ̂ del Sauce y  otras que no las 
producen.

57. P IST ILLU M  intra Antheras communiter coU 
locatur.

E l Pistilo está comunmente rodeado por las antheras.
Exceptuanse de esta regla el Yaro, y la Calla athio- 

pica en quienes se alarga el receptáculo à manera de por­
ra , ocupando los pistilos la base, y  los estambres la 
parte superior. E l Rumex también es singular en la in­
serción de sus estambres.

j 8 .  ST Y LU S ap)íci Germints communiter insidety 
exceptis paucis.

E l Stylo está por lo común sentado en el remate del 
germen, exceptuando el de tales quales flores.

Los stylos salen del lado del germen en las flores 
Jcosandrias polyginias \ como son la Rosa, Zarza , F rC’­
sa, Tormentila, y  otras; por mas que Jungió, y  D ii- 
ienio digan, que todo stylo nace siempre en el remate del 
fruto, Ò en medio del embryon.

59. PER IC A R PIU M  naturaliter cíaudiíur, nec 
repletur minoribus pertcarpHs ; sed sap u s sue- 
culentum transit in Baccam,

E l Pericarpio se cierra naturalmente, y  no contiene otros 
pericarpios, sino que siendo las mas veces jugoso, se con­
vierte en Baya.

En la Reseda , y  Datisca siempre está el pericar­
pio boquiabierto ; en la Parnassia hace lo mismo mien­
tras florece ; pero despues se cierra.

No se ha observado que dentro de pericarpio algu­
no, se halle otro ; y  quando parece que lo hay, es por­
que el receptáculo se hace común abrazando à muchos 
por la parte exterior j como sucede en la Magnolia, en 
la Uvaria , y  en la Michelia.

La Baya que es un fruto jugoso, formado propia-
jnen-



mente por el pericarpio, no se abre por sí misma, por­
que cs blanda, y  está destinada para que comiéndola los 
animales se siembre, y  esparza, arrojandola con sus ex­
crementos j como la del Viscus , la del Laurel, y  otras 
muchas.

Son impropias, y  de estru£hira singular las Bayas 
que se forman de varias partes de la fruftificacion; como 

del Cáliz . . . .  en el Moral, Rosal, y  Roldan ó Cb- 
riaria.

del Receptáculo . . . .  cn el Texo, Higuera, y  Fresa. 
de la Semilla . . . .  en la Adonis, Qsteos^ermmn, y  

Crambe. 
del Arilo . . . .  en el Evonymus. 
del Nectario . . .  . cn el Ju a n  de noche. 
de la Corola . . . .  en el Poterium , y Adoxa. 
de la Capsula . . . .  en el Androsemum, y  Collejas, 

ó Cucubalus. 
del Conceptáculo . . . .  cn la ASlaa 6 Christophoriana. 
del Legumbre . . . .  en la Cassia, Ceratonía 6 A l­

garroba.
y  cs Baya seca. . . .  cn el Xanthium, Linneea, Tro-* 

paolum 6 Capuchina.

40. CO M PLETI flores sunt Simplkes , aut 
Aggregati.

Las flores Completas son sencillas, ó agregadas.
Sebastian Vaillant dividió las flores en Completas, 

Incompletas, Apétalas , y  Desnudas. Las primeras 
son aquellas, que ademas de los estambres, y  pistilo, tie­
nen también perianthio, y  corola; las segundas carecen 
6 de perianthio, ó de corola: las terceras constan de pe-t 
rianthio y  de las demas partes; pero no de corola; y  las 
ultimas están adornadas de corola, y  las falta solamente 
el perianthio; pero se llamarían con mas propiedad Des-' 
nudas si careciesen de cáliz , y corola ; como sucede en 
los ñosculos de U circunferencia de la ñor del Ajenjo.



4 1 . SIM PLEX  cum plurìbus jlonhus nulla 
p a rs  fruBìjìcationis communis est.

L a fior cs Sencilla, quando ninguna parte de su fru6ti- 
ficacion es comun à muchas flores.

Quando la flor es sencilla, constituye un solo tala­
mo dentro del pcrianthio, ò de la corola ; y  aunque à 
veces contenga muchos frutos ò capsulas, no por eso 
dexa de ser sencilla; como cn el Heleboro » en cl Del~ 
phinium, y  otras.

42. A G G R EG A T U S jlo s  , cum jlosculis p luri- 
bus aliqua p a rs  fru^ificationis communis est\ 
diciturque Aggregatus proprie , vel Composi­
tus, vel Ümbeüatus, vel Cymosus.

Xa flor es Agregada, quando alguna parte de la frudí- 
ficacion cs comun à muchos ñosculos ; y  se llama pro­
piamente Agregada, ó Compuesta, ò Umbelada, ò 
Cymosa.

La flor agregada se forma quando muchos flosculos, 
mediante alguna parte de la fruítificacion comun à to­
dos, se unen de modo, que faltando algunos de ellos, 
queda destruida la forma regular de toda la ñor cuya 
parte eran. Llamamos^ojCMW à la flor parcial ò à ca-» 
da florecita de las que constituyen la agregada.

La parte comun en estas flores, es el receptáculo, Ò 
cl cáliz, y  à veces ambos ; como en la Escorzonera» 
y  demas compuestas.

Las Especies de flores agregadas son siete,
l .  Umbellatus : (umbelada; la que tiene el receptáculo 

dividido en pedúnculos, que salen todos de un mis­
mo centro, y forman como un quitasol. . . .  en el 
Hinojo.

a.  Cymosus : (cymosa) la que consta de un receptáculo 
dividido en pedúnculos, que nacen de una misma 
base, y tienen por sus lados otros cabillos vagamen­
te esparcidos . . . .  en el Saúco.

3 , Compositus X (compuesta) la que tiene cl receptáculo
60-



Gomun ensanchado, y entero; y sostiene los floscu-»' 
los que carecen de cabillo. . . .  en la Margarita^ 
cn la Achicoria.

4. Aggregatus \ (agregada) cs la que con propiedad s« 
llama asi ; y  que teniendo el receptáculo dilata­
do , sostiene los flosculos pegados cada uno por m©* 
dio de su propio cabillo . . . .  en la Escabiosa. 

y. Amentacetis'. (flor en trama) laque poseed recep­
táculo à manera de un hilo, à que están fixados sepa­
radamente los flosculos, que parecen hiemas. . . .  
cn el Sauce.

6. Glumosus : la glumosa ò con cascarilla propia de laí 
gramas, tiene el receptáculo alargado à maaera de 
hilo, que sostiene por sus lados muchos flosculos, y  
suele tener en su base alguna gluma común à to­
dos . . . .  en el Trigo ,  cn cl Centeno.

7. Spadiceus : es la flor que consta de un receptáculo 
común à muchos flosculos, y  está dentro de cl cá­
liz llamado Spatha. Este receptáculo se reparte en 
ramitas, cn las Palmas ; pero es sencillo, y  cubier­
to de flosculos por todas partes en la Calla, en el 
Dracontiiim : sencillo, y  cubierto de flosculos
la parte de abaxo, en el Yaro : y  sencillo, cubier­
to de flosculos por un lado solamente, en la Zoste­
ra  Ò Alga marina.

45. CO M PO SITU S^oj est Aggregatus continens 
flosculos plures sessiles, Receptáculo communi 
integro , iy Perianthio contentos ; sed Antheris 
in Cylindrum connatis instruBos»

La flor Compuesta es la agregada que contiene muchos 
flosculos sin cabillo propio , puestos en el receptáculo 
común entero, y  en el perianthio ; pero con antheras 
unidas en figura de cylindro.

Las propiedades de esta flor son: i . * l a  de tenera/ 
receptáculo común ampliado, entero y  sin repartirse^ 
al contrario de lo que pasaen las umbeladas; 2.® el pe­
rianthio común que ciñe todos los jiosculos ; 3 cinco

E  3 an-



yo D q la, FniBjficacion*
antheras juntas,y  unidas en forma de cylindro: 4.* los 

Jlosculos monopetalos t y  sin cabillo propio x el ger­
men debaxo de cada jlosculo con una sola semilla.

De estos caradtércs los esenciales son, tener las an­
theras unidas en figura de cylindro, y  el germen de­
baxo de cada jiostulo con una sola semula.

Debe observarse, que se hallan flores compuestas en 
•cuyo cáliz no hay mas que un flosculo, como e n la ^ r -  
temisia nilotica, y  en el Corymbium.

Las flores compuestas se dividen en : lÁgulati, ( se* 
miñosculosi de Tournefort), Tubulosiy (fiosculosi del 
mismo), y  Radiati.

Ligulati: son las que tienen todos los ñosculos llanos y  
estendidos a manera de cintilla; como en la Achi­
coria.

Tubulosi: las que contienen todos los ñosculos aca- 
ñutados, con el borde ensanchado, recortado, y  
casi igual; como en la Alcachofa.

R a d ia ti: las que poseen los ñosculos dcl disco aca­
nutados, y  los de la circunferencia con diversa he­
chura; ya sean á manera de cintilla; como en 1a

•  Matricaria j ó tubulosos disformes; como en la Cen­
taurea.

Llamase también Decompositus Jlo s , flor compues­
ta de otra Compuesta, quando dentro del cáliz común 
se hallan otros cálices menores, comunes también á otras 
flores; como en el Spharanthus,

44. UM BELLATU S jlo s  est Aggregatus , ex 
jlosculis pluribtis insidentihus Receptáculo , in 
pedúnculos Jastigiatos, omnes ex eodem piinUo 
produBos. C Y M A  vero fias est Aggregatus, 
ex jlosculis pluribus insidentibus Receptáculo in 
pedúnculos jastig iatos , primores ex eodem pune- 
to produBos y posteriores autem sparsos.

Umbelada es la flor agregada, que se forma de muchos 
flosculos sentados cn el receptáculo , por medio de cier­
tos cabillos 6 radios que desde un mismo centro se alar-

gan.



gan , componiendo una copa 6 umbela. Pero Cyma es 
la flor agregada del mismo modo que la umbelada, á ex­
cepción de que salen délos cabillos, otros vagos y  des­
parramados.

Son propiedades de la flor umbelada: i  /  tener el re­
ceptáculo comun dividido en cabillos nacidos de un 
mismo centro , y rematados con umbela, ya sea pla­
n a, convexa t o cóncava; i.'* el germen debaxo delet 
corola: 3 cinco estambres separados que se caen 
quando los petalos; 4.*’ el stylo bifido o partido en 
dos partes : 5 dos semillas unidas que se separan 
en estando maduras.

45. LU X U R IA N S jlo s  tegmenta fruBifcationis 
ita multiplicat, ut essentiales ejusdem partes 
destruantur; estque 'vel Multiplicatus, vel Pie- 
ñus , vel Prolifer, Mutilus autem dicitur is 

jlo s  , qui Corollam excludit.

La flor Lozana es aquella, que multiplica de tal suerte 
las cubiertas ó tegumentos de la fructificación, que se 
destruyen sus partes esenciales; y  es Multiplicada, Ple­
na, ó Prolifer a. Pero la fior es aquella, que 
por algún accidente no tiene corola.

Los tegumentos de la flor son el perianthio, y  la 
corola. Su lozanía resulta por lo comun, de el alimento 
muy abundante que recibe la planta. Por Jlos Mutilus 
entendemos aquella flor, que teniendo corola por su na­
turaleza , dexa de producirla por alguna casualidad; de 
que suele ser causa la falta del calor; como se observa 
cn la Jpomaat en la Violeta, y  en el Cucubalus.



4 6 . M U L T I P L I C A T U S  y?oi de Corolla multipU- 
ca ta , salvis quibusdam Staminibus communi- 
ter fra d ic a tu r, estque Du^licatus, vel Tripli^ 
catus. Perianthium, ò" Intolucrum raro : Sta­
mina vìx  unquam multiplicatum constituunP 
jlorem.

Xlamase comunmente ñor Multiplicada, aquella que tie­
ne aumentado el numero de los petalos, y  conserva en­
teros algunos estambres ; y  se halla Duplicada , b Tripli­
cada. E l perianthio, y  el involucro constituyen rara vez 
la flor mu tiplicada j pero los estambres casi nunca.

Las flores monopetalas se multiplican por lo común, 
y  alguna vez salen plenas ; pero las polypetalas se mul­
tiplican , y  hacen plenas con mas freqüencia.

Las escamas del perianthio se alargan, y  constitu­
yen una espiga entera de un modo singular, en el Diait^ 
thus Caryophyllus spicamfrumenti referens. Hort. Cliff. 
164.  Quando las glumas crecen de modo que parecen 
hojas, forman la flor plena; como se observa cn algu­
nas gramas de los alpes, y  en la Festuca spictdis vi- 
viparis. F l. Suecic. 94. Ln el Salix rosea quando los 
inseétos destruyen los estambres, y  pistilos, las escamas 
dei amento crecen como si fuesen hojas ; y  también se 
alargan del mismo modo las bradeas de la espiga en el 
piantalo rosea. E l perianthio por razón de tener otro 
qualquiera color distinto del verde, no debe reputarse 
por multiplicado, aunque sea grado de monstruosidad; 
como le reputó Tournefort en ia Primula proliferafio­
re purpureo.

47- P L E N U S  j lo s , cum Corolla adeo multiplica- 
tur , ut Stamina omnia excludantur.

La flor llega a. ser Plena, quando la corola se multipli­
ca de tal manera, que se excluyen todos los estambres.

Formase la flor plena, quando los estambres se con­
vierten en petalos, y  llenándola toda sufocan el pistilo; 
de que se sigue, que queda entonces esteril por fal­

tar-



tarle sus partes esenciales à la generación.

48. M U LT I plantarum Ordines naturales y J io ­
res luxuriantes exhibere nequeunt.

Muchas Clases naturales de plantas, no pueden producir 
las ñores lozanas.

Por mas que toda la diligencia de los Jardineros pro­
cure alterar, y  diversificar la naturaleza délas flores, no

J)usde consesuirlo en ciertas clases ; que son las Apeta- 
(is, Verticuadas, Personadas ( à excepción del Antir- 

rhino), Asperifolias, Estrelladas^ Umbeladas (a no 
ser que la umbela resulte prolifera), y  Papilionaceas, 
Sin embargo en la clase de estas ultimas se hallan flo­
res que alguna vez salen plenas ; como son la Ternatea 

Jlorepleno caruleo de Tournefort; la Coronilla herbacea 
jiore vario pleno : y  ia Anthyllis vulgaris fiore pleno.

49. P R O LIFE R  J i t  y cum intra jlorem  
pius plenum ) alii Jiores enascuntur. Prolifer 
autem Frondosus dicitur, cum prolìferi pro^ 
les folio sus J i t .

Hacese Prolifera la flor, quando dentro de ella (que por 
lo comun cs plena) nacen otras flores; y  la Prolifera se 
llama Frondosa quando la que nace dentro consta de hojas.

A l paso que obra mas en la flor la causa de su 
)lenitud , la transforma en prolifera , saliendo del pisti- 
0 otra flor, si la primera es sencilla ; pues no sucede 
asi en la compuesta.

40. P R O L IF IC A TIO  forum simpUcium è Pis^  
tillo ; Aggregatorum vero è Receptáculo Jit»

La Prolificacion de las flores sencillas proviene del pisti­
lo ; pero la de las Agregadas sale del receptáculo.

La prolificacion en las flores compuestas se forma, 
saliendo del lado del cáliz comun, muchos flosculos con 
cabillo propio ; como en la Margarita, 6 Bellis hor^

ten-



tensis prolifera. C . B. p. : en la Calendula proliferai 
y  en el Hieracium falcatum proliferum del mismo 
Autor.

Quando se prolifican las flores umbeladas, se les mul­
tiplica la umbe a de modo , que de una sencilla sale otra; 
como se observa en el Cornus, y  en el Periclymenum 
fiumile, fiore fiori innato.

5 1 .  I M P L E T I O  simp\icluw>f v̂el Petalis,
vel N eBariis peragitur.

L a Plenitud de las flores sencillas, se hace por medio de 
los petalos, ò de los neátarios.

deparamos que la Aquilegia se llena de tres mane­
ras ; multiplicándose los petalos, y  cxcluyendose los nec­
tarios ; como en la Aquilegia fiore roseo C . B . ; mul­
tiplicándose los nefarios, y  cxcluyendose los petalos; 
como en la Aquilegia fiore midtìplici C . B . ; y  multi-

Í)licandose los nectarios permaneciendo cinco petalos ; de 
orma que entre estos quedan siempre interpuestos tres 

nedarios, incluidos unos dentro de otros. En la Nigella 
Jiore pleno , se observan los cinco petalos de abaxo aova­
dos, y  enteros, y  los demas que llenan la flor son tri- 
lobos, planos, y  multifidos ; de donde se colige, que 
estos provienen de los nedarios multiplicados. H1 Nar­
ciso se llena de los petalos, y  de el ne¿tario multipli­
cados ; Ò bien de el nedario solo, sin multiplicarse los 
petalos.

El Delphinium se hace ordinariamente pleno de los 
petalos planos, excluyendo el nedario. En quanto à es­
ta diversidad de flores, es muy singular la transforma­
ción de la Saponaria Anglicana, que de pentapetala 
se reduce à verdadera monopetala : y  todavia es mas es- 
traña la de la Peloria , que siendo una especie de i í -  
naria , y  por consiguiente labiada, se muda à manera 
de embudo, de cuyo tubo salen cinco nedarios iguales 
cn forma de cuernecitos.

2.M U L -



52. M U LT IPLIC A N T U K  s^epus flores in Co  ̂
rolla plypetala'y duplicamur autem frequentius 
in monoyetala. FiOres tamen monopeialos es-m 
se simulque plenos y contradiBorium non est»

Por lo regular se multiplican las flores en la corola po- 
lypetala ; pero se duplican mas frequentemente en la mo­
nopetala ; y no se opone, que sean aun mismo tiempo 
monopitalas, y  llenas.

Pensó Kramer que habla contradicion en decir, 
que las flores pueden ser à un mismo tiempo monope­
talas, y  plenas; pero tiene contra sí t\ Colchico  ̂ el 
Hyacintho, y el Polyanthes que siendo por su natu­
raleza monopetalas, se hacen plenas. Las flores mono- 
petalas se llenan por sus lacinias ; pero las polypetalas 
aumentándoseles el numero de los petalos.

E l Opuhis fiore globoso. C . B. llamado comunmen­
te Gueldre subministra un exemplo muy estraño de la 
plenitud: el Ofulus vulgar goza de una cyma, que en 
cl disco consta de muchos flosculos pequeños en forma 
de campanilla, hermaphroditos (esto es con estambres, 
y  pistilos en cada uno ) ; pero en la circunferencia posee 
flosculos mas grandes y  esteriles, ( sin estambres, ni pis­
tilos ) en figura de rueda. Quando esta flor se llena, y 
pasa à ser globosa, que es el Opulus fiore globoso ar­
riba expresado, todos los flosculos del disco que antes 
eran pequeños, salen grandes como los de la circunfe­
rencia , à manera de rueda, y  esteriles ; y  asi se hace 
plena esterilizándose por cl incremento de los mismos 
flosculos.

55. COMPOSITORUM flores implentur vel Pe- 
talis tubulatis , vel planis.

Las Flores Compuestas se llenan ò por los petalos aca­
nutados , Ò por los planos.

Tratamos aqui de las flosculosas, setnifioscu- 
losas, y  radiadas de Tourneíort. Las primeras cons­
tan solamente de flosculos acañutados ; las segundas de

flos-



flosculos planos á manera de cintilla: y  las ultimas de 
flosculos acanutados en cl disco, y  planos a manera de 
cintilla en el radio ó circunferencia.

Asi pues, las flores radiadas se llenan por el radio, 
mientras éste se multiplica expeliendo los flosculos aca- 
ñutados del disco; como cn la Matricaria Jlore plena, 
en la qual a veces los petalos que llenan la flor , se ha-* 
cen también acanutados: las dos restantes flores referi­
das se llenan alargandose notablemente los flosculos, 6 
semiflósculos dcl <isco.

54. FLO R ES simplictum pleni y differunt d com  ̂
fositis naturalibus, quod Pleni illi Pistillum 
commune in centro Jloris i compositi vero Sta- 
mina , 6* Pistilla propria obtineant.

ta s  Flores Sencillas plenas, se diferencian de las com­
puestas naturales, cn que aquellas tienen cl pistilo co­
mun en el centro de la flor; pero estas gozan de es­
tambres , y  pistilos propios en cada flosculo.

Para la inteligencia de este fundamento, no hay 
mas que observar qualquiera flor sencilla plena; por cxem- 
plo la del Clavel; y  qualquiera compuesta, v. g, la de 
a Escorzonera : cn la primera se ha lará cl rudimento 

dcl pistilo en el centro de la flor; y  cn la segunda se 
verá como cada flosculo tiene sus estambres y  pistilo 
propios: con lo qual se distinguen fácilmente las flores 
sencillas plenas de las compuestas naturales ; y  de este 
modo también se conoce, que la flor de la Nymphaa Iti- 
tea no es compuesta, como la supuso Rivino.

55. FLO R ES compositi petalisplañís pleni^ d if­
ferunt d  suis non plenis , quod Stigmata in 
his elongentury ér Germina auBa divergant.

Las Flores Compuestas llenas de petalos planos, se dife­
rencian de las mismas no llenas, cn que los stigmas se 
prolongan mas en aquellas, y  tomando aumento los gér­
menes pasan a ser divergentes.

Quan-
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Quando se trate de las flores semiflosculosas de Tour- 
jaefort, conoceremos que son plenas, si tienen los gérme­
nes à manera de cylindro, doce veces mas largos que el 
cáliz, y  que al crecer se apartan unos de otros por su

fiarte superior : si el milano es otro tanto mayor que en 
a flor natural ; si los dos stigmas que contiene son tan 

largos como los petalos ; y  ultimamente si éstos con los 
estambres, y  stylos poseen la misma estrudura que en la 
flor natural.

¿6 . F L O R E S  compositi pienipetalis p la n is, diffe- 
runt à coìnpositis naturalibus petalis planis, 
quod pieni illi Antheris destituantur, quibus 
naturales gaudent.

Las Flores Compuestas llenas de petalos planos, se dife­
rencian de las compuestas naturales con petalos planos, 
en que las primeras carecen de antheras, y  las segundas 
gozan de ellas.

Este fundamento sirve para distinguir las flores Semi- 
Jiosculosas naturales, de las Radiadas plenas. Las 
flores compuestas plenas de flosculos planos, se forman, 
como queda explicado de las R adiadas , pasando los 
flosculos del radio ò circunferencia à ocupar todo el disco; 
las compuestas naturales con flosculos planos, son las Se-* 
mijlosculosas , que llevamos expresadas.

Estas dos castas de flores burlan facilmente al prin­
cipiante, haciéndole que equivoque una con otra ; y para 
que acierte à distinguirlas prevenimos, que las Semijios- 
calosas siempre son hermaphroditas ; esto cs gozan en 
cada flosculo de antheras y  pistilo ; y  que las flores Ra* 
diadas plenas nunca se han visto eoa antheras.



57. R A D IU S in ßore composito naturali^ sipis^  
huís ìnstruitur y omnes quoque plenißores pistil- 
lis Instruuntur ; si vero destituìtur, etiam des- 
titumtur pieni.

Si el Radio en la flor compuesta natural tiene pistilos, 
los tienen también todas sus flores llenas ; pero si care­
ce de ellos la natural, sucede lo mismo à las llenas.

Las flores de la Matricaria , Chrysanthemum, Ta­
getes y  otras radiadas naturales gozan de su propio pis­
tilo cn cada flosculo del radio , sin que desaparezca 
quando se hacen llenas. Las flores del Helianthus y Car 
Undula , Centaurea y  otras, carecen de pistilo en ios 
flosculos del radio ; y  quando estos pasan à ocupar ei 
disco, y  por consiguiente à formar la flor plena, tam­
poco tienen pistilo los flosculos del disco-.

CA-



C A P I T U L O  in.
D E  LOS C A R A C T E R E S  G E N E R IC O S.

58. FUNDAM ENTUM  Botanices duplex estt
D isp o sitio , &  Denomiiiatio.

■ ^ L  Fundamento de la Botánica tiene dos partes; la pri- 
•il« mcxd.zs\zDisÿosicion, Denominación.

Divídese la disposición cn genérica, y  específica, dcl 
mismo modo que la denominación. La disposición espe­
cífica es Separación délas especies, con la qual 
mediante sus propios caratléres, distinguimos la una de la 
otra. La genérica es aquella Union que se hace de todas 
las especies, que entre sí son semejantes en las partes de 
la frudiricacion, y  constituyen ciertos, y  determinados 
generös: y así es verdadero Botánico el que sabe juntar 
las semejantes con las semejantes, y  separarlas disimi­
les de las disimiles.

E l fundamento de la disposición genérica consiste ea 
la parte esencial de los Vegetables, que es la frudifica- 
cion ; segun lo demuestra la Naturaleza : por cuya ra­
zón debe la Botánica sus mayores adelantamientos à los 
Autores, que para formar sus sistemas, se valieron de los 
caraCiéres de las partes de la frudificacion.

De la verdadera y  arreglada disposición de las plantas 
fendc su acertada denominación; pues bien se dexa cono­
cer , que no puede menos de ser erróneo è inconstante el 
nombre, que se ponga à alguna cosa incierta, y  variable. 
Los nombres han de ser fixos y  ciertos; y  asi deben im­
ponerse à generös bien determinados, è invariables.

De aqui se colige, que el conocimiento mas fácil y 
seguro de las plantas estriva en la Disposition, y  De- 
nominación de ellas ; de forma, que estas dos partes bien 
coordinadas establecen un método, con el qual se pue­
den conocer todas las especies en un año, y  à primera 
vista, sin maestro, figuras, ni descripciones; supliendo 
también el mismo método à la íalt^ de memoria.



59. DISPOSITIO vegetahüium divisiones seu con- 
junciones docet ; estque vel Theorica qu¿e Clas^ 
ses , Ordines, Genera ; vel Praílica , qû e Spe- 
des h  Varietates instituit.

La Disposición de los Vegetables enseña sus divisiones, 
Ò uniones; y es ò Teórica quando constituyelas clases, 
ordenes, y  generös; ò Pratica  quando determinala* 
especies y  variedades.

La Teórica trata de las leyés, reglas, y  fundamen­
tos que sirven para disponer las plantas en general, con 
algún método. La Pratica  pone en execucion las reglas 
que subministra la teórica, à fin de conocer en particular 
cada una de las especies, y  variedades.

60. DISPOSITIO vegetahilium vel Synoptce vel 
Sistematice absolvitur, ir  vulgo methodus 
audit.

La Disposición de los Vegetables se hace ò por sinopsis, 
Ò por sistema ; y  esto cs lo que vulgarmente se llama 
método.

La división sinóptica fue usada en los siglos diez y 
seis, y  diez y siete ; pero la sistemática la empezaron 
cn el siglo presente Tournefort, y  Rivino.

Algunos metódicos en la disposición y  arreglo de 
las plantas, dieron principio por las que se conocen con 
mas dificultad; como son los Musgos , las Algas, ^c* 
pero cl instinto natural di¿la, que comenzemos por las 
mas fáciles, que son las mayores ; y  pasemos despues 
ai conocimiento de las mas dificiles, y  menores.

6 1. SYNOPSIS tradii divisiones arbitrarias^ 
longiores aut brevions, plures aut pauciores, 
d Botanicis in genere non agnoscenda.

E l método SInoptico que los Botánicos no deben seguir 
en general, propone muchas, ò pocas divisiones arbitra­
rias , mas Ò ra«uos extensas.
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El sinopsis es un compendio ò resumen, que cons­
ta de divisiones arbitrarias, con las quales se facilita cl 
conocimiento de las plantas; pero sin determinarlos lí­
mites desús familias. Este método siguieron Rayo, Knau.- 
do y otros muchos Autores ; vé aqui un exemplo de ei 
de Rayo\

Herba Pomífera sunt vel carne seu pulpa dui- 
c i, seu insipida.

En esta división pone dicho Autor la Calabaza, la 
Sandia, el Melón, y  el Pepino, distinguiéndolos en 
mayores y  menores , por ciertos caradércs propios de 
cada una de las mismas especies. Despues subdivide la 
misma división en

Herba Pomífera amara ;

y  arregla en ella la Coloquintida, y  demás plantas po­
míferas cuyo fruto es amargo, describiendo sus n^tas 
distintivas ; y  asi prosigue dividiendo , y disponiendo res­
petivamente todas sus plantas en veinte y cinco seccio­
nes , con lo qual forma la Disposición que se llama 
Sinóptica.

62. SYSTEM  A Oasses per quinqué appropriata 
membra resolvit : Classes, Ordines, Genera, 
Species, Varietates.

E l Sistema reparte las plantas en cinco divisiones ; que son 
hiS clases, ordenes , ^eneros, especies, y variedades. 

Asi como los Geographos dividen la tierra en Rey- 
nos, Provincias, Territorios ,i°rC'. los Militares distri­
buyen el cxercito en Batallones, Regimientos, Com-̂  
pañias, los Philósofos el genero en Sumino, hiter- 
medío. Próximo, Especie, è Individuo-, asi tambiea 
los Botánicos arreglan las plantas en Clases, Ordenes, 
Generas , Especies , y Variedades.

La Botánica debe i  Tournefort esta distribución y  
arreglo, que ha puesto límites a las familias de los vc-
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getables; y que sin comparación es mas utìl qtlela di­
visión sinóptica.

Les sistemas se han inventado de diferentes modos, 
tomándose los ciradéres de varias partes de la frudiiica- 
cion , como adelante explicaremos ; conspirando todos à 
el fin de conocer facilmente y  con brevedad los gene­
rös, y  las especies. Cada sistema tiene alguna cosa de 
particular que no se halla en otro ; y  por esta razón se­
rá conveniente tener noticia de todos.

Los sistemas se dividen en Naturales, y  Artificia-' 
les : los primeros presentan las clases, que ademas do 
tener sus caradéres comunes z todas las especies de los 
generös de que respedivamente se componen ; contienen 
también todos sus generös naturales : los segundos ex­
ponen las clases que, ò no poseen sus caradéres comu­
nes à todas las especies que están en ellas ; ò se forman 
de gcneros que no son naturales : por exemplo, tene­
mos en el sistema de Tournefort la quinta clase, cuyas 
notas se toman de la fior con quatro petalos puestos 
à  manera de cruz'y y  del cáliz formado de quatro 
hojas. En ella está el Hypecoum, y  la Celidonia que 
aunque sus especies se componen de quatro petalos, no 
se hallan en torma de cruz, ni tienen mas que dos ho­
jas en el cáliz. La misma clase contiene generös que no 
son naturales v. g. el Napus y la Rapa que siendo se­
mejantes en las partes de la frudificacion con la Brassi­
ca, constituyen un solo genero natural, que no debe­
ría dividirse cn otros; y  asi el sistema en esta clase, co­
mo en otras del mismo Tournefort, cs artiiicial.

El método sexual de Linneo ofrece todos sus géne­
ros naturales; y  sin embargo tiene muchas clases que son 
artificiales ; porque el numero, situación, y  proporcion 
de los estambres, con cuyos caradéres respedivamente 
las distingue, no son siempre comunes à todas las espe­
cies de los géneros que forman sus clases.

Todavia no se ha descubierto un método natural pa­
ra distribuir los generös en clases ; y  aunque hay tal 
qual sistema en que se encuentran algunas naturales, de 
ningún modo son suficientes para establecer el dicho mé­
todo; y  mientras se descubre, cs preciso que sigamos el
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artificial, con animo de abandonarle luego que se hall« 
cl natural. Algunos Botánicos creyendo haber hallado 
este método , despreciaron como erróneos los de los de­
mas sistemáticos, y dieron motivo à muchas qliestiones 
y rencillas, por defender cada uno su sistema. Si se es­
tablecen perleramente los géneros naturales, y  se pro­
cura buscar solamente en las partes de la frutliíicaclon 
las notas carafterísticas, bien podremos esperar que se 
halle el método natural.

6 j. F ILU M  Ariadneum Botanices est Systma^ 
sine quo chaos est res herbaria.

El sistema es el Hilo Ariadneo de la Botánica,  sin el 
qual sería toda confusion la Ciencia de las plantas.

Si à un Botánico sin sistema, se le presenta alguna 
planta no conocida, por mas que acuda à las descrip­
ciones, alas  figuras, y  à todos los indices, no acerta­
rá con su nombre sino por casualidad ; pero el Botáni­
co sistemático al instante determinará el genero de la 
planta, sea nuevo, ò antiguo.

No se deben equivocar los Inventores ò verdaderos 
sistemáticos con los Recopiladores ; pues el sistema que 
aquellos nos dexaron , indica por sí mismo aun las plan­
tas olvidadas, lo qual nunca hacen los catálogos que es­
tos compusieron.

64. SPECIES tot numeramusy quot diverscefor^ 
mué in princyto sunt createe.

Contamos tantas Especies, quantas formas distintas fue­
ron criadas en el principio.

Segun las leyes de la generación, han producido las 
especies, otras innumerables siempre semejantes entre sí; 
de donde se infiere, Formas o Bstruäuras
Dios crió al principio del Mundo, son las mismas, que 
las que observamos en el dia.

Al paso que se estiende y  crece la raiz produce la 
yerba, y  dilata sus partes hasta que en su remate se rom­
pan y  maniiiestea las cubiertas de la flor, donde se for-
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ma y fecunda la semilla; la qual se cae, y  volviendo à 
nacer, continúa quasi la misma planta, aunque sea ea 
parage distinto. Arrojan los Vegetables sus producciones 
muy semejantes, como el tallo las ramas, éstas la hie­
ma que contiene en sí cl rudimento de toda la planta, 
y  la propaga facilmente ; de lo qual también se colige, 
que las especies que fueron criadas al principio , perma­
necen por medio de su continuada generación, y  pro­
pagación ; sin que sea necesaria nueva creación.

65. V A R IE T A T ES tot stinta quot differentes 
planta ex ejusdem s p c id  semine sunt produca.

Hay tantas Variedades, quantas son las diferentes plan­
tas que nacen de la semilla de una misma especie.

Las variedades son plantas mudadas por alguna cau­
sa accidental, que suelen ocasionar el clima, el calor, 
el suelo, el viento y  otros accidentes que se manifes­
tarán mas largamente en su lugar.

66. G EN ERA  tot dicimus , quot símiles cons  ̂
trudla fruHißcationes p'oferunt diversa spe­
cies naturales.

Hay tantos Generös, quantas son las fruítificaclones se­
mejantes producidas por diversas especies naturales.

Tratando Tournefort de lo que se debe entender ba­
xo el nombre de genero, se explica del modo siguiente; 
para que mas claramente se conozca cómo se debe ad­
mitir el señero entre los Botánicos, se ha de notar 
que las plantas semejantes deben separarse de las de­
semejantes , y  juntarse con sus semejantes . . . .  Aque­
llas plantas, pues, que gozan de estruciura semejan­
te se reducirán à un mismo genero ; porque baxo el 
nombre de éste. no entenderemos otra, cosa, sino un 
cúmulo de plantas a las quales conviene señalada­
mente alguna circunstancia propia, Ò un mismo ca­
rácter . . .  que debe derivarse de un origen natural, (i) 
___________ ___________________________________ TV

( i)  InstUutioms ret htrb. pag. yo.



Todo genero es natural en su principio y  desde su 
creación; y asi no le debemos cortar, conglutinar -, ni 
confundir. Se corta quando se le separa una especie 
que por su cará¿ter debia estar comprehendida en él; co­
mo sucede en el genero Genciana , con separarle la es­
pecie Centaurium minus : se conglutina quando de és­
ta misma se forma un genero distinto y determinado: y  
se confunde, si se juntan especies de diverso genero; v. g. 
uniendo con el referido, aquella que Gaspar Baulino en 
su pinax llama Gentiana palustris latifolia , la qual 
tiene su carácter propio del penero Suvertía de Linneo.

Los que se fundan en principios inciertos y arbitra­
rios, cortan y  trastornan los generös naturales, y  nie­
gan que por razón de la diferencia del fruto, deban jun­
tarse baxo de un mismo genero el Persico, y  el Al-̂  
tnendro ; separando muchas especies, y  formando de ellas

feneros nuevos por una sola nota que no es esencial, 
or esto, quando niegan que la Ortiga que posee las 

fiores mascidinas, y  femeninas en un mismo pie de 
planta , no puede estar baxo del mismo genero de aque­
lla , que tiene solamente las ßores mascidinas dicen, 
que si estas dos plantas no pueden juntarse en una cla­
se , menos podran en un genero. Pero los que discur­
ren asi, no reparan cn que pudiendo ellos formar à su 
discreción las clases, no tienen arbitrio en manera algu­
na para formar los generös ; porque estos son obra per­
manente del Criador. De donde proviene, que se hayan 
establecido muchos generös tan falsos y  erróneos, que 
motivan varias controversias entre los Autores : que se 
les hayan puesto tantos nombres equivocados ; y  ulti­
mamente que se haya originado tal confusion, que ca­
da vez que se presenta un nuevo Sistemático, se trastor­
na toda la Botánica.

No hay duda, que la theórica de semejantes Sistemá­
ticos sería muy buena, si el Criador hubiese formado 
las fructificaciones de los gcneros sin discrepar en la me­
nor nota ; pero como no sea asi, y  nosotros no poda­
mos ser maestros de la Naturaleza, es forzoso sujetar­
nos aella, y enterarnos con el mas escrupuloso cuidado 
de los caradéres, que nos manifiesta en las plantas.
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Sí cada nota diferente de la fru£t¡ficacÍon se juzgase 
suficiente para diferenciar y  distinguir los generös; ¿qué 
reparo habría para decir desde luego, que serían tantos 
quantas fuesen las especies ? pues casi no conocemos dos 
especies de flores tan semejantes entre sí, que no se re­
pare en ellas algún carácter diferente. Asi pues, si de­
seamos certidumbre y  firmeza en la Botánica, debemos 
contemplar por naturales todos los generös, sin cuyo 
principio no hay que esperar adelantamiento alguno en 
ella.

6 7 . C L A S S I S  est Generum plurìum convenientia 
ìnpartibus fruBJtcationis, secundum principia 
N a tu ra , ¿r A rtis.

tlámase.CIase, la conformidad de muchos generös en al­
gunas de las partes de la fru£tíficacÍon, segun ios principios 
de la naturaleza, y  del arte.

Tournefort la define del modo siguiente: Clase, es 
un eximido de generös en quienes se halla alguna no­
ta propia y  comun, que los distingue totalmente d» 
todos los demas generös de plantas, (i)

Los Autores sistemáticos para formar sus clases, han 
tomado à su arbitrio las notas de varías partes de la fruc­
tificación; y  asi vemos que penden del arte; siendo tam­
bién naturales, segun lo manifiestan las flores Umbela^ 
das , Verticiladas , Siliquosas , Leguminosas, Com̂

{ tiestas., Gramíneas,^c. pero como no están descu- 
iertas todas, debemos servirnos del arte para formarlas.

6 8 . O R D O  est Classium subdivisio , ne plura  
Genera distinguenda semel ir  simul evadanty 
quam animus facile assequatur.

El Orden es. una subdivisión de las clases inventada para 
que el entendimiento no tenga que distinguir à un tiem­
po mas generös, que aquellos que puede sin dificultad.

Es-

(i) InjiUuñones yei berb. s u



Esta subdivisión facilita hallar con mas prontitud los 
géneros en el sistèma ; especialmente quando alguna cla­
se contiene muchos; pues con mas facilidad distinguire­
mos un genero entre diez, que entre ciento.

69. NATUR-M  opus semper est Species  ̂ kr Ge^ 
ñus ; Cultura sapius V arietas , N atu ra  ir  
A rtis  Classis ir  Ordo.

La Especie y  el Genero siempre son obra de la Natura­
leza ; la variedad suele ser eredo del cultivo ; la clase 
y  el orden procede de la naturaleza y  del arte.

Las especies aunque pueden variar, son constantí­
simas por quanto no degeneran ni se transforman en 
otras; pues su generación es una verdadera continuación 
de ellas.

Que los generös sean naturales, lo demuestran las mas 
de las especies, por su respediva semejanza en las par­
tes de la frudificacion : que los ordenes también lo sean, 
se manifiesta en los Fragmentos del método natural que 
propone Linneo en su Philosofia Botánica 2 7 ; y  
cn su ultima edición de los generös ; y  finalmente que 
las variedades sean por lo común efedo del cultivo, es 
cosa que facilmente se experimenta.

70. H  VBITUS est conformitas quadam Vegeta- 
bilium ajfinium & congenerum in Placentatio- 
n e , Radicatione , Ramjficatione, Intorsione, 
Gemniatione y FoUatione y Siipulatione, Pubes- 
centia, Glandulatione, LaClescentia, Inßores- 
centia , aliisque.

L a  Faz  Ò Traza, es cierta conformidad, que tienen en­
tre sí los vegetables afines y  de un mismo genero, eii 
la placentacion,radicación, ramificación, intorsion , gem- 
macion, follacion, stipulacion, pubescencia, glandula- 
cion , ladescencla, inflorescencia, &c.

Gaspar Bauhino, y  otros Antiguos conocieron muy 
bien las afinidades de las plantas, por \\faz\  y  se han
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88 CaraBeres ginertcos.
inclinado también los sistemáticos á atender la semejan-* 
za ó desemejanza de su exterior, esperanzados de ha­
llar por este camino el método natural.
Placentatio: cs la disposición de los cotyledones palas 

ü hojas seminales al tiempo de germinar las semi­
llas ; y por el numero que arroxan se llaman del mo­
do siguiente:

Acotyledones \ quando las semillas carecen de cotylc- 
dones. . . .  en los Musgos.

Monoco^ledones : si no tienen mas que uno . .  . . cn 
las Gramas, Palmas, ^c.

J)icotyledones: quando poseen dos . . . .  en las Le^ 
gumbres ¡ Manzana, ^c.

Polycotyledones : quando muchos ; 
como en el Pino que tiene diez; 

el Cifres cinco; 
y  el Lino quatro.

También se hallan: enroscados y adentellados, ente­
ros, escotados y  de otras maneras.

Radicatio ; es la división y  dirección que toma la raiz.
Vease la pag. 7, y  29.

Ramificatio seu caulescentia: comprehende todo lo 
perteneciente al tallo y  sus ramas. Vease la pag. 9.

No hay rama alguna aunque las hojas que salen del 
tallo parezcan serlo, en la Fraxinella, en la PeO' 
nía, en el Epimedium, y  en el Podophyllum. 

Intorsio: cs la flexión de las partes de la planta ácia el 
uno ü otro lado. Vease la pag. 10.

Cirrhus volubilis dextrorsum, retrorsiimque \ el zar- 
zillo que sube doblándose ácia la izquierda, y  ácia 
atrás . . . .  en las Legumimsas.

Corolla sinistrórsum: la corola que se vuelve ácia la 
derecha, (mirando á medio dia). . . .  en la Vincas 
en la A delfa : Dextrorsum, ácia la izquierda . . . .  
en la Pedicularis. Fl. Succic. 505.

Pistilla sinistrórsum: los pistilos ácia la derecha . . . .  
en el Cucubalus, y en la Silene.

Germina contorta sinistrórsum', los gérmenes retor­
cidos ácia la derecha. . . .  en la Uímaria.

Florum resupinatio \ quando el labio superior de la co-
ro-



rola mira al cielo, y  cl inferior al suelo----- en la
Violeta.

Florurn obliquitas t la obliquidad de las flores se ob­
serva en el Hysopo, y  en la Nepeta.

Spica spiralesx las espigas enroscadas en las Aspe- 
rifolias.

Spica incurvatio : cl encorvarse la espiga en el Li~ 
lium martagón, y  en el Sedum rubrwn.

Hygrometica-. son ciertas partes de algunas plantas, que 
según el tiempo es seco retuercen sus fibras ; como se 
vé en la Avena que tiene su raspa retorcida, mayor­
mente en tiempo seco ; en el Arilo de la semilla del 
Geranio que forma como una cola enroscada .* y en el 
Mninm quod Bryum. Fl. Suecic. 903. cuyo peduncu­
lo por arriba y abaxo es contrariamente retorcido.

Gemmatio : es el modo de abotonar, ya sea por la si­
tuación de las hiemas, ò por estar compuestas de 
hojas, Ò estipulas. Vease la 30.

Toliatio : cs aquella disposición que guardan las hojas 
quando están dentro de las hiemas. Comprehcndc 
también todos los atributos que van explicados quan­
do se ha tratado de la hoja. pag. 17 .

Stipulatio : es la situación ò estructura de las estípulas 
en la base de las hojas del modo siguiente;

N ulla : ninguna . . . .  en las Asperifolias.
Gemina seu utrinque solitaria : dos ò una à cada 

lado . . . .  en Lis mas de las plantas.
Solitaria : una sola. . . .  en cl Melianthus major.
Decidua : caedizas. . . .  en el Padus y  Almendro.
Persistentes : que duran tanto como la hoja . . . .  ch 

las Leguminosas.
.Adnata : nacidas sobre el peciolo. . . .  en el Rosal y  

Potentilla.
Soluta seu libera : sueltas. . . .  tn las mas de las 

plantas.
Interfoliacea : entre las hojas . . . .  en la Morera.
Laterifolia'. al lado délas hojas. . . .  en el Trifoliunt.

Pubescentia : es la vellosidad ò peltrccho con que las

Slantas se defienden de ios insultos exteriores, y se 
ama
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C a ra B s n s  generlcos»

Scabrities : la aspereza provenida de partículas menu 
das que cubren la superficie de la planta.

Setacea : quando la pubescencia es formada de pelos 
como cerdas j y  en este caso tienen diferentes fi­
guras.

Stimuli : son las espinas pequeñas que quando pican 
causan inflamación, y  prurito.

Glandidatio : el modo de producir las glandulas, que 
se diferencian por su figura, y  lugar en que están.

XJtriculi'. son ciertos vasos llenos de liquor. Enel  Ne- 
fenthes las hojas rematan en un cylindro cerrado 
por su remate, con una cubierta que se abre por 
un márgen.

Folliculi: ciertos vasos hinchados y  llenos de ayre. 
La Utricularia produce en la raiz unos vasos pe­
queños , casi redondos, hinchados, y  con dos has- 
tas. La Aldrovanda cria en las hojas unos folícu­
los en forma de olla, y  semicirculares.

LaSlescentia : la copia del liquor que fluye quando se 
lisia, Ò corta la planta : y  es

Alba', blanca . . . .  en la Adormidera, y  Lechétrezna.
Lutea : amarilla . . . .  en la Celidonia.
Rubra : roxa . . . .  en el Rumex sanguineus.

Inßorescentia ; es el modo con que las flores median­
te su cabillo están unidas con la planta. En otros 
tiempos la llamaron los Botánicos modus ßorendi, 
modo de florecer ; y  à mas de los que quedan ex­
plicados donde se ha tratado del p e d u n c u l o 1 3 ,  
se hallan también los siguientes;

OppositifoUi ; quando las flores están opuestas à las ho­
jas . . . .  cn la Dulcdmara y en la Vid.

Interfoliacei ; si están alternadas, y  entre hojas opues­
ta s . . . .  en cl Vincetoxicum.

Laterifolii ; puestas ai lado de la base de la hoja . . . .  
en la Anc^iisa an^ustifolia.

Petiohres : si están msertas en el pezón. . . .  cn la 
Jumera.

Cirrhiferi : quando los cabillos tienen zarzülos. . . .  
en el Caraiospermum, y  en la Vid.

Supra-axillares : si las flores nacen mas arriba del so­
ba-



bico ; como en la Potentilla., y  algunas plantas 
asperifolias,

71. DISPO SITIO  Vegetabilium prim aria , à  so­
la fruBJicatione áasumenda est.

La principal Disposición délos Vegetables, se ha de to­
mar de la fructificación sola.

Casi todos los Botánicos antecesores fueron de opi­
nion , que las partes de la frudificacion no eran bastan­
tes para distinguir, y  disponer con ellas los generös de 
las plantas ; y  sin embargo, vease como Linneo ha in­
troducido y  demostrado todas las partes que existen en 
la flor y  el fruto, las quales presentan caradéres sufi­
cientes , con que se disponen, y  caraderizan arreglada­
mente todos los generös.
Especies de Caüz :

^erianthium de Rivino , llamado Calix por Tournefort, 
Amentum, que Tournefort llamó Julus.
Spatha de Linneo.
Gluma de Rayo, à la que dió también el nombre de 

Locusta.
Calyptra de Dillento,
Volva de Michelio.

Especies y  partes de la Corola de Linnío ;  à la qual 
Tournefort conoció por Petalum.*

Petalum de Columna,
Tubus. Unguis.
Limbus, seu Lamina de Linneo.
Nedarium de Linneo.

Fartes del Estambre:
Filamentum de Linneo, tenido por Stamcn de Tsur- 

nefort.
Anthera de Linneo, llamada Apex por Tournefort. 

Partes del Pistilo :
Germen de Linneo, que Boerhaave dixoOvarium. 
Stylus de Boerhaave, ai que Tournefort llamó Pistil- 

lum, y Vaillant Tuba.
Stigma de Linneo.

Especies de Pericarpio denominado asi por Rivino\
Cap-



Capsula de los Antiguos, y  también de Tournefort,
Siliqua de los Antiguos, y  lo mismo de Tournefort.
Lcgumcn de Linneo.
Conccptáculum de Linneo.
Drupa de Linneo.
Pomum de los Antiguos llamado Frudus carnosus.
Bacca de los Antiguos.
Strobilus de Rivino.

Especies y  partes de la Semilla:
Coronula de Linneo.
Pappus de los Antiguos.
Ala.
Arillus de Linneo.
H ilum .
Nux de los Antiguos, y  también átTournefort.
Propago de Linneo.

Especies y  partes del Receptáculo llamado asi por Pon- 
teaera, y  por Vaillant Placenta.

Palea de Vaillant.
Umbella de los Antiguos, j  á.c Tournefort.
Cyma de Linneo.
Spadix de este mismo.

Después de haber examinado Tournefort todas las par­
tes de la planta, asi de la yerba y  déla raiz, como de 
la frudiácacion, con el intento de establecer sus gene- 
ros decidió, que siempre se habia de tomar razón de 
la estructura de la fior y  el fruto : y  dixo también, 
^ue debíamos guiarnos por las ßores y  frutos , quan­
do abundantemente bastan para distinguir los gene- 
ros ; por cuyo motivo nunca se habian de añadir otros 
caractères, à no ser que sin esto fuese imposible dis- 
tinguirlos. (i)

Y  sin embargo de lo referido reparamos, que aten­
diendo à algunas notas de la yerba , y  de la raiz, com­
puso y  separó dicho Autor varios generös, que por la 
semejanza que tienen en la ñor y  el fruto concuerdan 
entre sí, y  no deben separarse.* veanse los siguientes.

El
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El Limodorum radice fibrata foliis alternis separado 
del Genero Orchis.

— Bistorta radice carnosa . . . .  del Polygonum.
— Rapa radice carnosa. . . .  de la Brassica.
— Sisarum radice nafijormi. . . .  del Sium.
— Hermodadylus radice tuberosa is' veluti digitata

. . . .  del Iris.
— Sisyrinchium bulbo superiniposito . . . .  del Iris.
— Xiphium btdbo tunicato . . . .  del Iris.
— Anacampseros caule assurgente . . . .  del Sedum.
~  Psyllium caule ramoso . . . .  del Plantago.
— Suber cortice fungoso . . . .  del Quercus.
— Larix foliis fasciculatis . . . .  del Abies.
— Quinquefolium foliis digit at is . . . . del Pentaphyl-

loides.
— GemstclIa/o/MX articulatis —  . de la Genista.
— Dracunculus foliis pedatis . . . .  del Arum.
— Ttichomanes foliis pinnatìs . . . .  del Asplenium.
— Clymenum foliis pinnatis . . . .  del Lathyrus.
— l«ntiscus foliis sine impari. . . .  del Terebinthus.
— Faba foliis sine cirrho . . . .  de la Vicia.
— Cytiso-Genista foliis temis iy simplicibus . . . .  del

Spartium.
— Coronopus foliis dentatis . . . .  del Plantago.
— Ilex foliis denticulatis . . . .  del Quercus.
' -Anguria foliis midtifidis . . . .  de la Cucurbita.
— Alcea foliis multifidis . . . .  de la Malva.
— Millefolium foliis señis minutim . . . .  de la Ptarmica.
— Cicutaria foliis Cicuta . . . .  del Ligusticum.
— Cedrum foliis cupressinis . . . .  del Juniperus.
— Alhagi foliis simplicihus . . . .  del Hedysarum.
— Cepa foliis fistutosis . . .  .del Alliura.
— Aphacafoliis nullisprater stípulas . . . .  del Lathyrus.
— Mimosa foliis sensitivis . . . .  de la Acacia. 

Aurantium foliis cordatis . . . .  del Citrus.
— Calamintha pedunculis ramosis . . . .  de la Melissa.
— Cotinus peaimculis lanatis. . .  .del Rhus.
— Corona Imperialis coma foliosa. . . .  de la Fritillaria.
— Sthoecas spica comosa . . . .  de la Lavandula. 
•-Camxpithys Jìoribus sparsis . . . .  del Tcucrium.

-Li-



—- Limonium ßoribus s f  arsis . . . .  de la Statícc.
— Th.yrnbxz Jioribus verticilLiHs . . . .  de la Satureja. 
~Chama:drys ßoribus verticillatis . . . .  dcl Teucrium«
— PoJium ßoribus cymosis . . . .  del Teucrium.
— Castanea ßoribus spicatis . . . .  dcl Fagus.
— Fagopyruin ßoribus spicatis radice fibrosa . . . .  del

Polygonum.
— Majorana ßoribus spicis rotundioribus. . . .  del Ori­

ganum.
— Mulus facie propria . . . .  del Pyrus.
— Cydoiiia facie propria . . . .  del Pyrus.
— A r m e n i a c a propria . . . .  del Prunus,
— Ccrasus facie propria . . . .  del Prunus.
— Lauro-cerasus facie propria . . . .  dcl Prunus.
— Limón facie propria . . . .  del Citrus.
— Napus facie propria . . . .  de la Brassica.
— Absinthium facie externa . . . .  de la Artemisia.
— Abrotanum facie externa . . . .  de la Artemisia.
— Euphorbia habitu aphyllo . . . .  dcl Tithymalus.
— Tuber substantia solidiore . . . .  del Lycoperdon.
— Thysselinum succo laäeo . . . .  del Selinum.
—• Acetosa sapore acido . . . .  del Lapathum.
— Colocynthis fruäti amaro . . . .  de la Anguria.
En la quinta Ley ò Regia que se propuso el mismo Tour- 
nefort para la composicion de sus generös, dice también 
asi : vara que con mas facilidad se separen las super* 

ßuiaades de las notas de los generos, se debe explo­
rar , si faltando alguna parte ò afección de ella se 
ntudaria el genero propuesto'  ̂ por exemplo, tratando 
de la  Mandragora dudó si diria bien Mandragora ra­
dice fibrosa, foliis laciniatis en el caso que ocurriese tal\ 
è infirió; que no debia hacer mención de las notas de 
la raiz y  hojas de la Mandragora, porque sin ellas 
se establece muy bien este genero\ por lo que resuel­
ve otra vez; que nunca se debe añadir nota alguna 
à la ßor y  al fruto , à no ser que sus caraStéres na 
bastasen para distingnir el genero, (i)

( j )  Insùtuùmet reí herbarì* pag*



y  como son suficientes las partes de la fmftificacion, 
por cuyos caraítéres conocemos la semejanza respeftlva 
en todos ios generös arriba expresados, decimos que no 
debían separarse por razón de las notas diferentes de ia 
Faz ; y  asi los reputamos por facticios, ò  artificiales.

72. Q U ^CU N Q U E Vegetahilia in FruBißcatio- 
nis partibus conveniunt, non sunt, cateris pa- 
ribus y in Disposition  ̂Theoretica distinguenda.

Todos los Vegetables que concuerdan en las partes de 
la frudificacion, en igualdad de circunstancias, no se 
han de separar, en la Disposición teórica.

E l genero, segun llevamos explicado , no es otra 
cosa que aquella conformidad ò semejanza, que se ha­
lla entre las partes de la frudificacion de ciertas espe­
cies. Conviene tener presente, que hay conformidad, se­
mejanza Ò conveniencia entre las especies, siempre que 
los mas de los cara£téres de las partes de ia frudificacion 
concuerdan entre sí ; sin que ocasione desemejanza el 
que discrepen en alguna parte de ella.

Fue Conrado Gesnero cl primero, que con esta gran­
de invención abrió el camino para conocer las plantas con 
método y  fundamento ; siguiéndose despues Fabio Co­
lumna, y Andres Casalpino-, pero estuvo olvidada por 
muchos años y  sin hacer progreso alguno, hasta tanto que 
Morison la renovó; y  ultimamente la acabó de establecer 
Tournefort, imitandole è ilustrándole los mas esclareci­
dos Botánicos.

Supone Rivino, c[\ic todas las plantas que convengan 
en la flor y semilla, se han de nombrar con un mismo 
nombre; y  las que no concuerden deben llamarse con 
otro distinto.

Knaucio t r̂nhlcn dice, que los vegetables que pro­
ducen las ñores y capsulas seminales de un mismo mo­
do , pertenecen à un propio genero ; y  al contrario ; que 
los que florecen y  presentan sus capsulas seminales de 
distinta forma, deben estar separados en diverso genero.

Advierte Tournefort', que el Criador que nos diS 
libertad para poner nombres à las plantas, puso en

tilas



ellas unas notas ó caraCléres sobresalientes, por los 
quales hablamos de conocer la conveniencia h seme  ̂
janza que se requiere entre las especies de un mis­
mo genero, cuyas notas no pudiésemos mudar, ni 
dexar de reparar sin ponernos à riesgo de padecer 
muchas equivocaciones, (i)

7J -  Q U Æ CU N Q U E Vegetabilia in fruBiJícatío“ 
nis partíbus differunt, observatis observandis 
non sunt combinanda.

Los Vegetables que se diferencian en las partes de la 
fructificación, atendido lo que es necesario, no se de­
ben combinar.

Esta regla se sigue del fundamento antecedente, por 
razón contraria. Debemos reflexionar con cuydado, que 
la semejanza de las plantas pende de ser conformes los 
mas de los cara£téres, en cada una de las partes de la 
fructificación de las especies ; sin que puedan estorvarlo 
algunas notas que se hallen desemejantes ; como ya qu«- 
da advertido ; no debiendoseme culpar esta repetición, 
porque es especie que creo de la mayor importancia.

74. NO TA C H A R A C T E R IST IC A  OM NIS 
erui debet d Numero y F igura  ̂ Proportions ̂  
¿r Situ omnium partium fruBiJicationis diffi^ 
rentium.

Toda Nota característica debe sacarse del numero, pro  ̂
porcion, figura, y  situación de todas las partes de la 
fructificación que son de estruCtura diferente.

Para la inteligencia de este fundamento, debemos te­
ner à la vista todo lo explicado sobre la estruBura di­

ferente pag. 46, y  singular pag. 63. con las circunstan­
cias que acompañan al numero, situación, figura, y  pro« 
porcion de las partes de la fructificación.

75. HA-

(i) InstUutioms ret herbante pag. f4.



75. H ABITUS occulte consukndus est ne Genus 
erroneum^ la v i de causa Jingatur,

La Faz se debe mirar con tiento, para no introducir al­
gún genero por motivo leve.

Con la experiencia maestra de todas las artes, se pue­
den à primera vista, adivinar las familias de las plantas por 
solo la fa z  ; y  asi suele el Botánico exercitado, distinguir 
à la primera ojeada las que son de A frica, de América, 
de Asia, Ò de los Alpes ; bien que tal vez no sabrá de­
cir por qué nota. Ofrecen las de Africa una cara como 
sañuda, seca y  obscura ; las de Asia , sobervia y  exalta­
d a ; las de América, agradable, atradiva y  suave; yul- 
timamente las de los Alpes presentan su traza dura y  
coartada.

Aunque los caracÍéres habituales no sean suficien­
tes para distinguir los generös ; como al primer aspedo 
dan algún conocimiento de la planta , podrian disponer­
se del modo siguiente.
C A R Y O P IIY L L ^ I  : son las flores que tienen muchos

f)Ctalos puestos en cerco, y salen del fondo del ca- 
iz formando como un tubo. V . g. el Clavel, la 

Jabonera. Las plantas que producen las flores de 
este m odo, tienen los caradéres habituales como 
se sigue:

Placentatio dicotyledonis ; la placentacion de dos 
cotiledones.

Radicatio fibrosa i la raiz fibrosa.
Ramificatio apposita, articulata , ereSla j los tallos 

opuestos, repartidos à trechos mediante ciertos nu­
dos ; y derechos.

Foliatio lanceolata, indivisa : las hojas à manera 
de hierro de lanza , y  sin dividirse.

Pubescentia vix notabilis ; la vellosidad casi im­
perceptible.

Jnßorescentia dichotoma ; el modo de florecer ahor­
quillado.

V E R T IC IL L A T A  : son las plantas que tienen las flo­
res puestas cn rodaja; como el Phlomis, y  la Sal­
via  j cuyos caradéres habituales son ;

G



Vlacentatio dicotyledonis : la placentacion de dos 
cotiledones.

jR.eidicatio fibrosa : la raiz fibrosa.
Ramificatio apposita, tetragona : los tallos opues­

tos , y  que tienen quatro lados.
FolLitio simplex : las hojas sencillas.
Pubescentia snbvillosa : la vellosidad muy poca.
Injiorescentia -verticillata, bracleata : cl modo de 

florecer verticilado, con bradlcas ò escudetes.
A S P E R IF O L I^  : las plantas de hojas asperas ; como el 

Symphito, Borraxa, &c. tienen las notas siguientes:
Placentatio dicatyledonis : la placentacion de dos 

cotiledones.
Radicatio fibrosa ; las raices fibrosas.
Ramificatio alterna ; los tallos alternados.
Foliatio simplex, indivisa : las hojas sencillas, y  

sin dividirse.
Pubescentia scabra-, la vellosidad escabrosa ò aspera.
Injiorescentia laterifolia : las flores puestas al lado 

de las hojas.
U M B E L L A T iE  : las que producen las flores à manera 

de copa ; como el Hinoja, poseen sus caradéres 
del modo que sigue:

Placentatio dicoty l̂edonis : la placentacion de dos 
cotiledones.

Radicatio fusifarmis : las raices à manera de huso.
Ramificatio alterna, teretiuscida, : los tallos

alternados redonditos, y  derechos.
Foliatio duplicata, supradecomposita : las hojas du­

plicadas , y  compuestas de otras compuestas.
Stipidatio vaginans : las estípulas cn la base de las 

hojas, con que se embaina el tallo.
Injiorescentia umbellata : su modo de florecer con 

umbela ò à manera de copa.
L E G U M IN O SA  ; las leguminosas cuyas semillas están 

fixadas solamente à una de las dos costuras de su 
hollejo ; como el Quisante ,  tienen los caradéres 
siguientes :

Placentatio dicotyledonis , immutata, oblique in~ 
serta : la placentacion de dos cotiledones, que se

man-



mantienen del mismo modo que estaban cn las se­
millas , y  se hallan insertos obliquamente.

Radkatio fibrosa, subnodosa: las raiccs fibrosas y 
algo nudosas.

Rainificatio alterna : los tallos alternados.
Foliatio finnata  : las hojas pinnadas ò hermanadas.
Stipulatio insignis : las estípulas grandes, y  muy 

maniñestas.
Infiorescentia subsficata, secunda : las flores casi 

espigadas, y  que solo miran à un lado. 
SILIQ U O SiE .• las plantas cuyas semillas están pegadas 

à ambas costuras de sus vainas, como la Col-, po  ̂
seen las notas genéricas que se siguen;

Radkatio carnosa , fibrosa : las raices carnosas, y  
fibrosas.

Raniificaíio alterna \ los tallos alternados.
FoUatio sublyrata : las hojas parecidas en algo à la 

figura de una lira.
Stipulatio angusta patula\ las estípulas angostas, 

y  estendidas.
Pubescentia subtomentosa : la vellosidad de un en- 

tretexido de hebras casi imperceptible.
Injlorescetitia axillaris petiolata : las flores que sa-* 

len de donde la hoja se separa del tallo, y  tienea 
cabillo.

7 6 . Q U - ®  in uno Genere a d  Genus stahiliendum 
valcnt , minime idem in altero necessario 
prastant.

Las notas que en un genero sirven para establecerle, no 
son precisamente necesarias para establecer otro.

Debemos atender, que el caraClerno es constitutivo 
del genero, sino que éste constituye al carader, cl qual 
derivándose del genero sirve para que le conozcamos.

E l neftario puesto en la base de los petalos, determi-* 
na y  da à conocer el genero Ranunculus ; porque es 
esencial y  común à todas sus especies ; pero en los ge- 
neros Valeriana, Iris, y  otros no hace lo mismo, res- 
pedo que no es común à todas las especies relativas à

Q 2 ellos;



ellos : y  asi aquellas cosas que valen para establecer y  
conocer un genero, no ofrecen precisamente lo propio 
cn otro.

77. R A R O  observatur Genus in quo p a rs  aliqua 
fruBißcationis non aberret.

Rara vez se observa un genero, en que no disconvenga 
alguna parte de la frucliñcacion.

En la disposición del carafter genérico natural, con­
curren todas las especies que se hallan semejantes en las 
partes de la frudificacion, y  muy pocas veces son tan 
conformes entre s í , que no tengan alguna nota dese­
mejante. E l Trifolium contiene algunas especies con un 
solo petalo ; pero las mas con quatro : se halla unas ve­
ces con una sola semilla , y  otras veces con dos y  aun 
mas ; por cuyo motivo han intentado algunos dividirle 
en distintos gcneros, sin atender à que estas diferencias 
no pueden entrar en la definición del genero. E l Limo­
nium tiene unas especies con muchos petalos, y  otras 
con uno solo ; y  cn el Lino observamos también desi­
gualdad cn el numero de ellos. Entre los Geranios se 
halla la corola regular, è irregular; y sin embargo de 
advertir Tournefort en sus Instituciones Botánicas pag. 
62. que para la constitución de los gcneros se deben 
despreciar semejantes diversidades, no explica la razón 
porque las aprueba para componer y separar los siguientes.* 
A l Arisarum por tener la spatha cuculiata le separa 

. . . .  del Arum.
— Asteriscus calyce stellato ßorem superante . . . .  del

Buphthalmum.
— Leucanthemum semißosculis prorsus candidis . . . »

del Chrysanthemum.
— Cardiaca seminibus angulatis . . . .  del Leonurus.
— P seu d o -d id am n u s calycibus infundibuliformibus. . . .

del Marrubium.
— Paronychia calyce pelviformi, capsula pentágona

. . . .  de la Hemiaria.
— polygonum corolla tubulosa . . . .  dcl Liiium con-

vallium.
-Hor-



— Horminum galea galeata, barba cóncava . . . .  de
la Salvia.

— Sclarea galea falcata , barba cóncava . . . .  de la
Salvia.

— Murucuja nefario indiviso . . . .  de la Passiflora.
Todos estos gsneros que compuso Tournefort por me­

dio de las notas que los acompañan, son especies que po­
seen los caracléres de su frudiflcacion semejantes a los de 
las demas, que forman sus respectivos gcneros naturales, 
de los quales las separa ; y  cada una de las dichas no­
tas es desemejante sin que pueda denotar cara¿ter gené­
rico alguno natural ; de donde se infiere, que si no se 
tiene presente este fundamento, se formarán gasi tantos 
géneros quantas son las especies.

78. IN  pieria que Generibus nota aliqua singu- 
latís observatur.

En los mas de los géneros se advierte alguna nota singular.
Los generes que propone Linneo en su libro intitu­

lado Genera plantarum, se hallan definidos por sus ca- 
raCtéres naturales sacados de todas las partes de la fruc­
tificación ; y en cada uno de ellos se manifiestan cier­
tas notas singulares notables ò sobresalientes, con las quales 
se distinguen facilmente y con brevedad. Por exemplo el 
de la ROSA  por sus cinco petalos en la corola, el cáliz 
carnoso y  à manera de jarro, que incluye las semillas 
cerdosas', y  el déla V IO LETA  por sus cinco hojas en 
el cáliz, sus cinco petalos irregulares y  un cuerne- 
cito ; y  por la capsula con tres ventallas en medio de la 

ßor : pudiéndose ver los demas en el Systerna Naturee del 
mismo Autor, donde los tiene arreglados distintamente.

79. S I nota aliqua FruBificationis singularis vel 
sui Generis propria in Speciebus non omnibus 
a dsit, neplhra Genera accumulentur cavendum.

Quando alguna nota singular ò propia de su genero no 
se halla en todas sus especies, es preciso guardarse de 
amontonar muchos generös.
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Se acumularían muchos generös, y  se c©nfundlrian, 
SI en ellos sê  pusiesen especies que fuesen de otros dis­
tintos. La Erica, y  la Andromeda estaban antes en uno 
mismo; pero las antheras con dos hastas, que es nota 
singular y  común à todas las especies de E ric a , hicie­
ron que se separase este genero del de la Androme-' 
da y que carece de la dicha nota ; aunque la tengan al­
gunas de sus especies. En el genero Ranunculus esta- 
)a también la Adonis ; y  no hallándose en ésta el 

ro neCtarifero como en aquel, fue preciso distinguirla. 
E l Alo'é, y  la Agave constituyeron igualmente un so­
lo genero; pero la inserción que tienen los estambres en 
Ja coxo\z Agave, hizo diferenciarla del Alo'é, queea 
todas los tiene insertos en el receptáculo. Y  el Rome­
ro se uniria con la Salvia , si no careciese de los estam­
bres bifurcados, de que consta ésta.

80. QUO constantior pa rs aliqua 'FruBißcatio-' 
nis est in plurihus Speciebus, éo etiam certio- 
rem exhibet notam genericam.

Quanto mas constante fuere alguna parte de la fruébifi- 
cacion en muchas especies, tanto mas será cierta la no­
ta genérica que se deduzca de ella.

Es siempre uniforme la corola, en todas las espe­
cies de los generös Cassia, Lobelia, Verbena, Lava- 
tera y  otros ; por quanto subministra el caraCtcr de sus 
respeitivos generös muy seguro.

8 1. S I Flores conveniunt, FruBus autem diffe­
runt , caterisparibusy conjungmda sunt Genera.

Si las Flores convienen aunque los frutos sean diferentes, 
cn igualdad de circunstancias, se han de unir los generös.

Están en un mismo genero la Cassiafistula, y el Sen, 
respedo de la semejanza que tienen en las partes de la 
flor, siendo sus frutos tan diferentes : y  sucede lo pro­
pio en el genero H ’̂dysarum , cuyas especies convinien­
do en Ja flor discrepan muchisimo en sus frutos.

82. Fr-



82. F IG U R A  F loris certìor est quam FruBus', 
Proj)ortio partium autem maxime d iversa , sed 
constantissima.

La Figura de la flor es mas cierta que la del fruto ; pe­
ro la proporcion de las partes es muy diversa, bien que 
constantísima.

Aunque la corola varíe algunas veces, no dexan las 
flores de ser mas constantes que el fruto, por la seme­
janza y  conformidad que regularmente tienen entre sí; 
como se manifiesta en las especies de los gcneros arriba 
expuestos; y  en la Campanula y Primula, Antirrhi- 
num, Cistus, Fumaria, Clematis , Ranuncidus, y  
otros muchos, que producen los frutos muy diversos 
entre sus mismas especies.

8 j .  NUM ERUS facilius aherrat quam figura, 
proportions numeri tarnen optime explicatur, 
F'lores autem numero in eadem planta diver-' 
s i ,  secundum prtmarium considerandi.

El Numero varía mas facilmente que la figura, aunque 
se explica muy bien con la proporcion del numero ; las 
flores que en una misma planta son diversas cn el nu­
mero de sus partes, deben considerarse segun el pri­
mario.

E l numero primario determina el natural ; y  cs aquel 
que se halla común à  Ia  mayor parte de las flores de las 
especies que constituyen el genero; v . g. si la Ruda en 
la mayor parte de las ñores tiene diez estambres, dire­
mos que est^ es el numero primario y  natural de su ge­
nero ; entendiendose lo mismo respeícivamentc de el de 
las demas partes de la frudificacion. Se explica muy 
bien el numero con la proporcion de el mismo ; de 
manera que el numero de las partes de una flor que tie­
nen una misma denominación , corresponde al de las 
partes de otra denominación, en flores distintas de un 
mismo genero ; por exemplo, si una de dos flores tie­
ne el doble mas de estambres que de petalos ; la otra
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tiene también lo mismo ; y  así hallándose algunas flo­
res de la Ruda  con ocho estambres y  quatro petalos, 
otras del mismo genero tienen diea; estambres y  cinco 
petalos.

Para establecer Linneo su sistema de plantas, distri­
buye los generös por sus clases, segun el numero de es­
tambres natural ò primario que gozan ; y  en el caso de 
variar, los nota y  remite à la clase de su numero natu­
ral ; como se advierte en el Sy sterna Natura del mis­
mo Autor.

La variación del numero de las partes de la fructi­
ficación se toma à veces, para determinar el caraCter 
específico ; como en la Valeriana, &c,

S4. SITUS partium constantissimus est. Recep- 
táculi situm iti Ordinibus magni fecit Tour^ 
nejortius.

L a Situación de las partes es muy constante ; por tanto, 
se valió Tournefort de la del receptáculo para establecer 
las Secciones ù Ordenes.

Quando dice este Autor, calycem in fruäum abire, 
esto e s , que el cáliz pasa à ser fruto ; no debemos en­
tender otra cosa , sino que el germen está debaxo del 
cáliz; à diferencia de quando se halla encima, pues nun­
ca el cáliz se convierte en fruto : sirviéndose de esta di­
ferente situación del germen, para distinguir muchas de 
sus secciones, como ya está dicho en el aphorismo.

85. PETALO RUM  regülaritatem nindum fecit 
Rivinus.

Rivino atendió demasiado à la regularidad de los pe­
talos.

Ün las flores umbeladas reparamos, que unas gozan 
de corolas regulares, y  otras de irregulares. Los Gera­
nios de Europa tienen la corola regular, y  los de Afri­
ca la poseen irregular ; por lo que segun el método de 
Rivino, atendiendo solamente à la regularidad de los pe­
talos , sería preciso separar y  confundir muchos generös
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naturales, poniendo algunas especies de un genero cn 
una d ase, y  otras del mismo en otra separada.

86. N ECTARIU M  maximi fecit Natura,

Distinguió mucho la Naturaleza el Nedario.
Aunque varios Autores habian observado en alguna* 

flores esta segunda especie de corola, nadie úno Linneo 
la determinó, ni hizo uso de ella para la explicación de 
los generös; siendo realmente sutidentepara caracterizar 
à muchos. Las nías de las partes de la fructificación va­
ría«; pero esta suele ser constante, y  común à todas las 
especies de su genero ; como en el Ranunculus, en la 
Ai¡uilegia, y  otros,

87. STAM INA hr Calyx^ luxuriationihus minus 
obnoxia, fetalis longe certiora sunt.

Los Estambres y  el Cáliz como menos sujetos à la lo­
zanía , son mucno mas ciertos que los petalos.

La figura de la corola suele variar en las especies de 
unos mismos géneros. En el de Genciana hay especies 
cuya corola tiene la garganta [faux ) abierta, y en otras 
la tiene cerrada ; en algunas el t>orde se ensancha à ma­
nera de campana, y  cn otras representa la figura de un 
embudo. En el Hyacinthus una especie posee la coro­
la acanutada ; otra la tiene globosa ; y  otra partida en 
seis partes. Varían también los petalos cn quanto al nu­
mero ; cn ciertas especies de Rammculo hay quatro, y  
en otras cinco. E l Helleboro algunas veces se halla con 
cinco; y  otras con mas petalos. Lz Statice con \i\\o solo 
y  tal vez con cinco ; y  aun cn una misma especie se ob­
servan en la corola semejantes variedades.

88. P E R IC A R P II struñura ah antecessoribus 
Botanicis tr ita , innumeris exemplis docuit se 
minus va lere , quam ii  crediderant.

La estructura del Pericarpio atendida por los Botáni­
cos antecesores , enseña con innumerables exemplos,

que



que vale menos de lo que ellos creyeron.
Con el fundamento del fruto solo, sin respeto à la 

verdadera teórica, se han introducido muchos generös 
falsos. Atendiendo Tournefort à la diversidad del fruto, 
formó los siguientes, separándolas de otros à los quaks 
debian estar agregados:
L a  Asarina friiclu Linarice................. al Antirrhinum.
— Luteola friiäu globoso....................à la Reseda.
— C>7íú\zfruciu hasta cuspidi simili. al Erucago. 
■— Cassia fruBu nunc tereti, nimc cy-

lindrico....................................... à la Senna.
— Belladonna septo intermedio, ^ c .,  à la Mandragora.
— Blattaria fruclu rotundiore.......... al Verbascum.
— Valerianella/r«^« monospermo... a la  Valeriana,
— Anethum seminibus striatis 6*

marginatis..................................al Fceniculum.
y  otros muchos que se véii en las Instituciones del refe* 
rido Autor.

85. LU X U R IA N TES flores Eunuchi^ ò" ÍWkíí- 
la t i , tít Monstra cálculos in Generum cons* 
titutione non form t.

Las flores lozanas Eunucas, y  Mutiladas, como mons­
truosas no sir\̂ en para constituir los generös.

Las flores Eunucas son aquellas que por algún ac­
cidente carecen de estambres y  antheras. Las Mutiladas 
no tienen corola por alguna casualidad : y  si se admi­
tiesen estas dos variedades para juzgar del carader gené­
rico , se hallaría éste sin las referidas partes de la frufti- 
ficacion, y por consiguiente no sería natural. Se multi­
plican los petalos con tanta lozanía, que excluyen de la 
flor todos los estambres.

90. M U L T IP L IC A T I hr Pieni floi ■es d perian­
thio b' it^ma serie petalorum , uti Prolifori 
d  prole y judicantur.

Los caradéres genéricos en la flor Multiplicada y  Plena 
se toman del perianthio, y  de la séric inferior de los

pe-



petalos ; asi como se determinan en la Prolifera por la 
flor natural de la que provino.

En la flor polypetala plena y  multiplicada no se 
altera el pcrianthio, ni el numero natural de los peta­
los en la serie inferior; y  por consiguiente, pueden ser­
vir para juzgar del carafter genérico ; pero en Igi flor 
prolifera debe atenderse à la natural de que tuvo origen, 
para poder determinar con seguridad el carader del ge­
nero.

9 1 . C H Ä R A C TER  est Definitio Generis ; ita- 
que triplex daturi FaBitius y Essentialis  ̂ 6' 
Naturalis.

El carader que constituye la definición del genero, se 
divide cn fadicio, cssencial, y  natural.

Los Antiguos se valieron del caradcr Habitual o 
de la F a z , para establecer los generös ; pero se ha co­
nocido su poco valor, despues de haberse descubierto 
cl fundamento de la frudificacion.

92. ESSEN TIA LIS C H A RA C TER  notam Ge- 
neri cui applicatur , propriissimam , ò' sin­
gulärem subministrat.

EI carader Esencial subministra la nota propiisìma y  sin­
gular del genero, à el qual se aplica.

Este carader, consiste en una ù otra nota, propia y  
comun à todas las especies de su genero, con la qual se 
distingue de los demas ; y  asi, solo el poro neSiarifero, 
que se halla cn la base de los petalos, nos hace conocer 
cl genero Ranunciiliis distinto de los otros ; y  quanto 
mas sencillo es este carader, tanto mas facilita el cono­
cimiento del genero.

Entre las notas singulares que arregló Linneo en su 
Systema natura , se hallan muchos caradéres que son 
de esta naturaleza; como los filamentos con dientes, en 
la P R U N E L L A  : bifurcados, en la SALVIA : la vaina 
Ù manera de herradura, en el IIIPPO CREPIS, &c.

9 3 .F A C -



9 j.  FA C T IT IU S C H A R A C T ER  Genus, ah 
aliis Generibus ejusdem tantum Ordinis ar- 
tißcialis distinguit.

E l carafter FaClicio distingue el genero de entre los 
mas, que son solamente del mismo orden artificial.

Este carader facilita solamente el conocimiento 
los generös, que son fuera del orden natural; y  asî  
que no es suficiente para distinguirlos en el orden nat 
ral, se ha de llamar FaClicio.

Rayo insinuó este carader diciendo: que las notas 
caraSlerísticas de los generös, no se han de multipli­
car sin necesidad, ni se han de agregar mas de las 
que son precisas para determinar seguramente el ge­
nero. E l añadir, ò quitar arbitrariamente notas a la  se­
mejanza, por la qual conocemos y  distinguimos los ge­
nerös naturales, es formar caradéres fadicios.

64. N A TU RA LIS C H A R A C T ER  notas om­
nes generica? p/ossibiles allegati adeoque Es^ 
sentialem 6* Faciitium includit.

E l carader Natural presenta todas las notas posibles j tan­
to que incluye el esencial y  el fadicio.

Este carader trae consigo, todas las notas que con- 
cuerdan cn cada una de las partes de la frudificacion, 
menos las que subministra la estrudura naturalisima , y  
cs el mas sólido fundamento para nuevos sistemas ; por­
que permaneciendo inalterable; aunque se descubran in­
finitos nuevos generös, declara siempre una misma idèa 
de ellos, por mas que se les mudasen los nombres ; y  
admite corrección con las nuevas especies que se hallen, 
excluyendo las notas que sean superñuas, ò desemejantes.
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95. C H A R A C T ER  F A C T IT IU S succeäamus 
est'y Essentialis optimus  ̂ sed v ix  ubique p¡os- 
siüvAs» Naturalis djjicillime elaboratur, ela-> 
horatus autem basis est omnium Systemaium^ 
Generum infallibilis custos y omniqu£ Systema^ 
t i possibili ò' vero applicabilis,

EI carader Fadicio es succedaneo ; el esencial es el me­
jor, pero no siempre se puede hallar. E l natural se coin- 
)one dificultosisimamente, pero una vez compuesto cs la 
)ase de todos los sistemas, el conservador infalible de 

todos los generös, y  aplicable à qualquiera sistema.
Tournefort, Rayo, Riviiio , y  los demas Autores 

sistemáticos que precedieron à Linneo, omitiendo el mo­
do de componer el caradcr natural, le suplieron el fadi­
cio , y  tomaron à su arbitrio asi de las partes de la fruc­
tificación, como de la yerba, ciertas notas con las qua­
les pudiesen distinguir un genero de otro ; y de este mo­
do formaron el orden, método ò sistema artificial. Por 
exemplo, para distinguir la Mandragora de la Bella­
donna escogió Tournefort déla primera el carader de la 
figura de riñon que tienen sus semillas, y de la segun­
da el de el fruto dividido en dos celdillas, por me­
dio de una entretela.

Los caradéres de la frudificacion de las dos especies 
referidas son realmente semejantes, y por consiguiente 
de un mismo genero natural; y  dividiéndole en muchos 
por medio de notas arbitrarias, compuso Tournefort ca­
radéres fadicios, de los quales resulta el orden artificial.

96. N A TU RA LIS C H A R A C T E R  ah omni Bo­
tanico teneatur oportet.

Es necesario que todo Botánico siga cl carader Natura!.
Este caradcr presenta siempre todas las notas de 

la frudificacion , que se hallan comunes à las especies 
de un mismo genero. E l Esencial à mas de que no 
está descubierto cn todos los generös, puede engañar 
en llegándose à descubrir nuevas especies : por
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pío, si se hallase una del genero natural Ranunctilus» 
que no tubiese el poro neSiarifero ; en este caso el ca- 
rader esencial de este genero sería falso, por no ser co­
mún à todas sus especies. E l FaBicio no es capaz de 
distinguirlos generös, sino en el orden artificial, siendo 
muy falible, quando se descubra algún genero nuevo; 
y  asi se vé claramente, que el verdadero Botánico debe 
seguir el carader natural, sin cuyo conocimiento no po­
dría discernir con seguridad los generös ni las especies, 
segun las presenta la misma Naturaleza.

97. C H A R A C T ER  N A T U R A LIS
nis netas omnes diß'erentes ò' singulares, per 
singulas suas Species convenientes recensebity 
dissentientes vero siUat»

E l carader Natural ha de expresar todas las notas de la 
frudificacion de la estructura diferente y singular, que 
concuerdan cn cada una de sus especies, y  excluir las que 
son desemejantes.

Es obra de infinito trabajo el limitar y  reducir los 
caradéres, segun los presentan todas las especies. Sehaa 
de examinar todas las partes de la frudificacion , y  aun 
aquellas à que no alcanza la vista, para lo qual alguna 
vez es preciso valerse del microscopio ; porque ignorada 
la frudificacion, no hay que esperar determinación se­
gura del genero.

Rayo fue de parecer, que las notas para cono- 
cer las plantas deben ser maiíifiestas , y fáciles de 
observar ; porque como el ßn principal del método 
sea encaminar à los principiantes al conocimiento de 
las plantas, sin tèdio ni dificultad, no es convenien­
te proponer notas de tal naturaleza^ que requieran 
mucha atención y solicitud, ni que cada uno lleve 
consigo el microscopio', ¿pero quién no vé que seguia 
Rayo el método artificial? No hay duda que será mo­
lesto à muchos escudriñar las partes muy menudas de la 
frudificacion, y  mas a aquellos que se persuaden adqui» 
rir la Ciencia sin trabajo ; sin embargo, para descubrir
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los primores que la Naturaleza obra en las plantas, no 
hay otro camino que el que se propone cn este funda­
mento; bien que se suaviza la pena, con lo agradable y  
ameno que de por sí presentan las flores.

98. N U LLU S C H A R A C T ER  înfaîlîhîHs est an­
te quam secundum omnes Species direBus est.

No hay Carader alguno infalible, si no se verifica en to­
das sus especies.

Es Botánico consumado, el que sabe indagar y  ele­
gir el mejor carader genérico natural, el qual resulta, 
como queda explicado, de la concordancia de muchas 
especies que siempre excluyen alguna nota superflua.

Aseguró Linneo los caradércs naturales de los géne­
ros, registrando todas las especies que pudo adquirir, y  
uniendo las que convenian en las partes de la frudifica- 
cion, según el numero, situación, figura, y  proporcion. 
Por este medio reparó, que las especies que los Antiguos 
llamaron Artemisia , Absinthium , Abrotaniim, Dra^ 
cunculus, y  otras, se asemejaban ; y  describiendo se­
gún los quatro atributos arriba referidos, los caradércs 
de la Artemisia que reputó por primera especie de aquel 
genero , comparó con el os los de las restantes ; y  habien­
do hallado que eran semejantes, los unió y  diópor esta­
blecido y  seguro el carader genérico, y le impuso el nom­
bre de Artemisia. De este modo dirigidos, y verificados 
los demas caradércs genéricos en todas sus especies respec­
tivas , quedaron bien determinados, ciertos è invariables.

Con estos fundamentos examinó Linneo todos los gé­
neros de Tournefort, reformó sus caradércs, y  los jun­
tó en la forma siguiente;
E l Genero Larix . . . con el Abies del mismo Tournefort.
— Millefolium..........con la Achillea de Vaillant.
— Agrimonoides . . . con la Agrimonia de Tourn.
— Ptarmica...............con la Achillea de Vail,
— Porrum.................con el Allium de Tourn.
— C ep a.....................con el Alüum de Tourn.
— Fœniculum..........con el Ancthum de Tourn.
—• Linaria..................con el Antirrhiiium de Tourn.
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— Asarina................................. con el Antirrhinum de T.
— Uva ursi................................con el Arbutus de T.
— Abrotanum............................con la Artemisia de T.
— Absinthium...........................con la Artemisia de TI
— Arisarum...............................con el Arum de T.
— Dracunculus..........................con el Arum de T.
— Trichomanes........................con el Asplenium de T.
— Lingua cervina.....................con el Asplenium de T.
— R ap a ......................................con la Brassica de T.
— Napus.................................... con la Brassica de T.
— Ananas.................................. con la Bromelia de Plunt.
— Erucago................................. con el Bunias de Linneo.
— C akile....................................con el Bunias de Lin.
~  Asteriscus..............................con el Buphthalmum deT.
— Asteroides.............................con el Buphthalmum de J*.
— Alyssoides.............................con el Alyssum de T.
— Vessicaria..............................con el Alyssum de T.
— Melocadus........................... con el Cadus de Lin.
— Opuntia................................ con el Cathis de Lin.
— Cirsium................................. con el Carduus de T.
— Caryophyllus aromaticus. . .  con el Caryophyllus de L .
— Senna.....................................con la Cassia de T.
— Cyanus..................................con la Centaurea de Lin.
— Rhaponticoides....................con la Centaurea de Li7i.
“  Glaucium...............................con el Cheüdoniuifi de T.
— Leucanthemnm....................con el Chrysanthemum de
-- Helianthemam..................... con el Cistus de T. \T.
~  Aurantium............................ con el Citreum de T.
— Lim ón................................... con el Citreum de T.
— Lilium convallium...............con la Convallaria de Lin.
— Polygonatum.......................con la Convallaria de Lin.
— Hemerus............................... con la Coronilla de T.
— Securidaca.............................con la Coronilla de T*.
— Rapistrum.............................con el Crambe de T.
— Colocynthis.......................... con el Cucumis de T.
— M eló...................................... con el Cucumis de T.
— Anguria.................................con el Cucumis de T.
— P ep o...................................... con la Cucurbita de T.
— Mclopepo............................. con la Cucurbita de T.
--  Omphalodes.........................con el Cynoglossum de T.
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— MoMavica.......................con el Dracocephalum de T,
— Tithymaloides............... con el Tithymalus de J ’.
— Castanea..........................con cl Fagus de T.
— Ulmaria........................... con la Spiriea de T.
— Corona Impcrlalís.......... con la Fritillaria de J*.
— Capnoides....................... con la Fumaria de T.
— Aparinc........................... con el Galium de T.
— Genistella........................con cl Spartium de T.
— Centauriuin minus.........con la Gentiana de T.
•— Amaranthoides...............con la Gomphrena de Lin.
— Onobrychis.................... con el Hedysarum de T.
— A lhagi..............................con cl Hedysarum de T.
— Lilio-dsphodeius............ con el HemerocaUis de Lin.
— Paronychia......................con el Illecebrum de Lin.
— Pilosella...........................con. el Hieracium de T.
— Muscari........................... con el Hyacinthus de T.
— Androsemum..................con cl Hypericum de T.
— Ascyrurn......................... con el Hypericum de
— Xipmum..........................con el Iris de T.
— Hermodadylus.............. con el Iris de T.
— Sisyrinchium...................con el Iris de T.
— Cedrus.............................con el Juniperus de T.
— Cacalia.............................con la Kleinia de Lin.
— Hedypnois......................con la Lapsana de T.
— Zazintha.........................con la Lapsana de T.
— Ambíatum...................... con la Clandestina de T.

Phelipa:a......................... con la Clandestina de T,
Clymenum..................... con el Lathyrus de T.

— Aphaca............................con el Lathyrus de T.
— Nissolia........................... con el Lathyrus de T.
— Stoechas...........................con la Lavandula de T.
— Cardiaca.......................... con el Leonurus de T.
— Nasturtium..................... con el Lepidium de T.
— Cicutaria......................... con cl Ligusticiim de T.
— Rapuntium ..................... con la Lobelia de Pliimier.
— Caprifolium....................con la Lonicera de Ki-vino.
— Perycliinenum............... con la Lonicera de Rivino.
— Xylosteum......................con la Lonicera de Rivino.
— Chamarcerasas................ con la Lonicera de Rivino.

Tubera............................ con el Lycoperdum de T.
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- Althaea.............................con la Malva de T.
-  A lcea...............................con la Malva de T.
- Pscudo-didamnus..........con el Marrubium de T.
- Medica............................con el Medicago de T.
- Calamintha.....................con la Melissa de T.
- Nymphoides...................con el Menyanthes de T.
- Acacia............................. con la Mimosa de T.
.  L u ífa ................................con la Momordica de T.
- Nelumbo.........................con la Nymphsea de T.
- Limodorum.................... con el Orchis de T.
- Majorana........................ con el Origanum de T.
- Lentiscus.........................con el Terebinthus de T.
- Coronopus...................... con el Plantago de T.
-Psyllium ......................... con el Plantago de T.
- Bistorta........................... con el Polygonum de T.
- Persicaria.........................con el Polygonum de T.
- Fagopyrum.................... con el Polygonum de T.
'  Quinquefolium............... con la Potentilla de T.
- Auricula ursi..................con la Primula veris de T,
“ Filipéndula........... .. con la Spir*a de T.
- Armeniaca...................... con el Prunus de T.
- Cerasus............................con el Prunus de T,
- Lauro-cerasus.................con el Prunus de T,
- M alus.............................. con el Pyrus de T .
- Cydonia.......................... con el Pyrus de T.
- Ile x . . • ...........................con el Quercus de T.
> Súber............................... con el Quercus de T.
- Raphanistrum.................con el Raphanus de T,
- Luteola............. ..............con la Reseda de T.
• Sesamoides......................con la Reseda de T.
- Frangula......................... con el Rhamnus de TI
' Alaternus........................ con ci Rhamnus de T*.
- Paliurus........................... con el Rhamnus de T*.
■ Ziziphus......................... con el Rhamnus d« T,
. Toxicodendron.............. con el Rhus de T.
■ Cotinus........................... con el Rhus de T.
. Grossularia......................con el Ribes de TI
. Ribesium........................ con el Ribes de T.
■ Acetosa........................... con el Lapathum de T*,
• Horminum..................... con la Salvia de T.
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— Sclarca............................ con la Salvia de T.
— Thym bra........................ con la Satureja de T.
— Gcum ...............................con la Saxifraga de T.
— M yrrhis...........................con el Scandix de J".
— Lilio-hyacinthus............ con la Scilla de T.
— Anacampseros................con e) Sedutn de T.
— Thysselinuin...................con el Oreoselinum de T,
— Jacobaea.......................... con el Senecio de T,
— Abutilón..........................con la Sida de Lin.
— Sisarum............................con el Sium de T.
— Melongcna......................con cl Solanum de T.
— Lycopersicon..................con el Solanum de T.
— Virga aurea....................con el Solidago de Vaill,
— Cytiso-genista................con la Genista de T.
— Limoniuin.......................con la Statice de T.
— Polium.............................con el Teucrium de T.
— Chamædrys.....................con el Teucrium de T.
— Cham*pithys................. con el Teucrium de T.
— Bursa pastoris................ con el Thlaspi de T.
— Melilotus.........................con el Trifolium de T.
•— Tragopogonoides...........con el Tragopogon de T.
— Petasites...........................con el Tussilago de T.
— O xycoccos......................con la Vitis idafa de T.
— Valerianella.................... con la Valeriana de T.
— Blattaria.......................... con el Verbascum de T.
■— Tinus............................... con el Viburnum de T.
— Opulus............................ con el Viburnum de T.
^  F a b a ................................ con Ja Vicia de T.
— Erinaceus........................ con el UJex de Linneo.

Y  últimamente recorrió Linneo, con los fundamen­
tos que llevamos explicados, todos los restantes generös 
de Tournefort, de Plumier , Boerhaave , P etit , Vai­
llant, Jîissieu, Ruppio y  Dilletiio, Pontedera, Mi* 
chel, Buxbau , Ammanno , Houston, H ille r , Gme- 
lino, y  Àlonti ; y  los reformó componiendo sus carac­
tères casi de nuevo.
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99. IN FLO R ESC EN T IA  notam charaBeristi- 
cam non dahit.

E l modo de florecer no subministra nota alguna cara^ 
teristica genérica.

E l lugar donde están las flores en la planta, tam­
poco es carader por el qua-1 se pueda distinguir cl gene­
ro , aunque haya parecido lo contrario à Rayo, tíeu- 
chero, Knaucio, y  Kramer»

100. C H A R A C T E R  nomen genericum in frontis- 
pido gerat.

En la cxposicion de los caradéres debe ponerse arriba cl 
nombre genérico.

Johrenio en su Hodego ò 'Vademecum deduce cl 
nombre genérico del carader de la planta, diciendo que 
si la flor es de este, ò de aquel modo, su nombre debe 
ser este, ò aquel. Conocemos el genero por su nombre, 
cuya esencia va comprehcnjdida en cl carader.

10 1 .  U N A Q U ^Q U E  Spectes fruBificatiottis in 
charaBere naturali novam ordiatur lineam.

Quando se describe cl carader natural, cada especie ò 
parte de la frudificacion debe empezar en renglón aparte.

Esto mismo lo ha pradicado Linneo en su libro in­
titulado Genera plantarum, para que con mas claridad 
y  distinción, se manifestasen los caradéres, y se pudie­
sen hallar sin pérdida de tiempo, cn el caso de ocurrir 
sobre ellos alguna duda.

102. NOMEN partís fruB^cantis lineam diffe- 
rentibus lireris inchoabit.

E l Nombre de la parte de la frudificacion empezará el 
renglón con letras diferentes.

De este modo se percibe y distingue el carader con mas 
facilidad, sin perderse tiempo en buscarle, como sucede en 
los escritos antiguos, por no estar con semejante arreglo.

103. SI-



105. SIM ILIT U D IN IS  notam nisi dextra mu- 
m  notiorem, charaBer nuUus assumat.

Ningua carader se ha de explicar con símil alguno, a 
no ser que se tome de alguna cosa que sea mas cono­
cida que la mano derecha.

N o tienen firmeza los símiles para la explicación de 
los caradéres; porque el que se saca de alguna parte de 
los Animales, por exemplo, dcl hueso hyoiaes '̂ 2x2. indi­
car el carader de los estambres de la Salvia, como lo 
hace Tournefort, es para que lo entiendan los Anatómi­
cos. E l carader de caputgaleatum que atribuye el mis­
mo Autor a la corola del Aconíto, es bueno para que 
lo conozcan los Historiadores; y  el de mitra episco- 
^ l i s  que dá á la capsula de la M ítella , será para los 
Thcologos; pero si el símil se toma de alguna cosa muy 
conocida, se podrá admitir sin escrupulo.

104. NO TAS convenientes , terminis compendió­
se describat charaBer.

El carader ha de expresar en pocas palabras las notas 
que concuerdan.

De aqui se infiere lo mucho que importa al princi­
plante, estar impuesto en los términos dcl Arte, que sir­
ven para explicar nuestras ideas en pocas palabras; por 
que en la descripción de los caradéres debemos evi­
tar como cosa abominable la superfluidad de voces, y 
todo estilo oratorio, como el siguiente en el carader 
del Lino.

En la flor dcl Lino observamos una cubierta exterior 
de color verde, que encierra ciertas hojas antes de abrir­
se , y  parece como cortada por la base en cinco partes; 
de forma que cada una de ellas es mas larga que ancha, 
y  ácia launa y  otra extremidad estrecha, rematando por 
sus ápices cn punta. Estas cinco partes guardan la situa­
ción perpendicular, y  rcspedo á las hojas de la flor son 
muy cortas , ni se caen al tiempo que aquellas, sino que 
permanecen hasta que el fruto está maduro. Dentro de 
la misma cubierta se hallan las dichas cinco hojas azu-
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les, tiernas y  larguchas, que estcndiendose por su bor­
de á manera de embudo, llegan a ser mas grandes que 
aquellas verdes que forman la cubierta exterior. A l lado 
de estas cinco hojas grandes de la flor se hallan cinco 
hilos sutiles, gradualmente adelgazados por su remate, 
de forma que finalizan en punta; sin que en lo largo 
excedan a las hojuelas exteriores. En el ápice de cada uno 
de los referidos hilos se halla una borlilla sencilla, y  cra­
sa , la qual esparce cierto polvo como harina, y  por su 
base está dividida en dos partes agudas. Despues de exa­
minada con la mayor atención, cada una de las dichas 
partes, hallamos que en el centro de la flor se escon­
de un cuerpecillo, que creciendo pasa á ser fruto, y  se 
manifiesta á modo de un globo, sobre cl qual se repa­
ran cinco hilos , que ordinariamente tienen la misma 
crasicie, y  guardan la situación perpendicular y  longi­
tud , que aquellas otras cinco partes expresadas á ma­
nera de hilo sutil; pero estas en sus ápices son un poco 
revueltas. Acabado el ado de florecer, el fruto pierde 
su jugo, se pone casi redondo con cinco ángulos poco 
formados, y  remata en una punta; y  si se corta trans­
versalmente se observa, que en lo interior está reparti­
do en diez celdillas; pero si se abre por sí mismo, se di­
vide en cinco partes iguales, dentro de las quales están 
encerradas diez semillas de figura casi de huevo, puntia­
gudas por un extremo, un poco comprimidas, y  en la 
superficie relucientes, y lampiñas.

Ahora explicaremos toda esta descripción del Lino, 
con los términos que usa Linneo.

L I N U M .  Lino.
C A L JX ; Perianthium pentaphylliim; foliolís ereBís, 

lanceolatis, acutis, parvis , persistentibiis.
E l Caliz : Perianthio, cs pentaphylo con sus hojuelas 

derechas, á manera de hierro de lanza, agudas, pe­
queñas , y  persistentes.

COROLLA  : infundibuliformis pentapetala \ petalis 
cuneiformibus, obtiisis, patulis, magnis.

La Corola: á manera de embudo ; con cinco petalos cn 
forma de cuña, obtusos, estendidos, y  grandes.

STA-



S T A M IN A '.  Filamcnta quinqué^ subulafa, ereSia, 
longitiidine cahcis. Anthcr« sagittata. 

tos Estambres: s\ks filamentos %o\\ c\ncoy alsznados, de­
rechos , y  tan largos como el cáliz : las antheras 
à manera de hierro de flecha.

P I S T I L L I !M-. Germen ov.itum. Styli quinqué y erec- 
ti ; filiformes, longitudine Staminum.

El Pistilo : su germen aovado : los stylos son cinco, de* 
rechos, en forma de hilo, y  tan largos como los 
estambres.

P E R IC A R P IU M : Capsula siéglohosa, suhpenta- 
gona, quinquevjthis, decemocuLtris 

El Pericarpio : es una capsula casi globosa, de cinco la­
dos poco formados, con cinco ventallas, y diez 
celdi las.

S E M IN A  \ solitaria, ovata y plantusculay acumi­
nata, glaberrima. 

ta s  Semillas : una sola en cada celdilla, aovadas, algo
■ planas, puntiagudas, y  muy lisas.

En este exemplo se observa lo prevenido cn los fun­
damentos antecedentes; esto es, que antes del caradcr 
se halla puesto el nombre genérico ; el de la especie ò 
parte de la frudificácioii escrito con letras diferentes, y  
comenzando renglón apárte: y  por ultimo el caraíler ge­
nérico describe con términos compendiosos todas las no­
tas, que concuerdan en las especies constitutivas del gene­
ro ; con emisión de las' que son de la estrudura natura­
lisima, y  de las que discuerdan.

105. T E R M IN I PU R I eligendi i ohscurì hr er­
ronei non admittendí sunt.

Deben elegirse los Terrhinos puros, y  no admitirse los 
obscuros y  erróneos.

Expondremos aqui algunos de que varios Autores se 
válieron, para explicarse en sus escritos Botánicos ; en la 
inteligencia de que los que usa Linneo van con letras 
mayuSculas ; y  los de letra cursiva, son de los Autores 
que se citan antes.
Ma-scuius Aos. Tournefort le llama . . .  Sterilis.
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A p e t a l ü s .

P e t a l o d e s .

C a l y c u i a -
TUS.

I r r e g u l a r i s .

R in g e n s .

M ü l t if id u s .

COMPOSITUS.

P i a n i p e t a -
lUS.

R a d ia t u s .

D iscus.

A n t h e r a .

R e c e p t a c u -
lUM.

R a y o ...........................'PaUaceus,
y  otros.................. ....Abortiens,
Tournefort............. ... Apetalus.
Rivino, Knaucio, y

Pontedera.......... ...ImperfeBus.
R a y o ..........................Stamineus»
y  Vaillant.............. ...Incompletus.
Tournefort............. ...Petalodes.
R ayo , Rivino, Kra*

mer,y Pontedera. PerJeBus.

Vaillant.................. ..Completus.
Tournefort............. ..Ammalus.
Rivino..................... .. jyijformis.
Tournefort............. ...habiatusi y  Pers9*

■natus.
R ivino.................... ...Barbatiis.
Tournefort...............Laciniatus.
O tros...................... ..Monopetalotdes.
Tournefort, y  R i­

vino .................... ..Compositus.
Pontedera.................Conglobatus.
Knaucio....................Aggregatus^
y  R a y o .................. ..Capitatus.

Tournefort............. ..Semijiosculosus.
R a y o .................... . Planipetalus.
Pontedera.................Ligufatus.
y  Vaillant.............. ..Cichoraceus.
Tournefort.............  Radiatus.
Morison....................Stellatus.
Tournefort............. Discus.
Morison....................Utnbo.
Tournefort, Rayo,

y  Rivino...........  Apex.
Malpighio.................Capsula sfaminis.

Pontedera............... Receptdculum.
R a y o ....................... Sedes.
Boerhaave............... Placenta.

Vai-



Vaillant..................  Thalamus.
A m e n t u m . Tournefort.............  Amentum.

O tros....................... Ju in s , Nucamett-
turn, Catulus.

S t r o b il u s . O tros......................  Conus.
D r u p a . Tournefort.............  Fructus mollis w -

siculo.
O tros...................... Prunus.

G y m n o s p e r -
Mus fruCt. Hermann...............  Qrymnospermus

fruclus.
R ivino..................... Semina nuda.

A n g io s p e r -
Mus frud. Hermann................ Angtospermus

jprucius.
R ivin o ..................... Semina pericarpio

teda.
C iA S sis . Tournefort.............  Classis.

R ayo , yRivino . . .  Genus summum.
O r d o . Tournefort.............  Setïio. [num.

K ayo , y  R iv in o .. Genus subalter-

106, T E R M IN I necessariis plures excludendl, 
pauciores augendi sunt.

Han de excluirse los términos que son mas de los nece­
sarios , y  deben añadirse los que falten para los precisos.

Añadió Linneo à la Botánica los términos siguientes, 
con sus definiciones que ya quedan explicadas. Involu- 
crum , Spatha, Corolla, Anthera, ro llen , Germen^ 
Stigma i Legumen, D ri^ a . Cyma, A rillus, Stipu­
la , Scapus, Braciea , Pedunculus, Gianduia. Los 
términos deben definirse como corresponde para que asi 
«ea clara, y  breve la explicación de los conceptos.

107 . C H A R A C T ER  in omnibus licet diversis^ 
simis Systetnatihus , immutabilis servetur»

E l Carader debe quedarse inalterable cn todos los siste  ̂
m as, por diversos que sean.

Miçn-



Mientras que los grandes sistemáticos íntroduciarx 
nuevos caradéres, y conceptos de los géneros, fue con­
fuso y erróneo el Jenguage de la Botánica, ; y asi suce­
dió en los tiempos de Rayo, Tournefort, Rivino, Boer̂ - 
haave, Knaucio, y otros que formaron los caradéres 
de los géneros à su arbitrio ; pero ahora que las cosas es­
tán mas determinadas, aunque se introduzcan nuevos mé­
todos , y sistemas, no resulta por eso estorvo alguno ; por­
que no se varían los caradéres ò ideas de los gcneros; 
como lo acreditan Gronovio, Royen, Guettara, Dof 
libard, y  otros.

io8 . G EN U S unica Specie constare potest » licet 
plurìmis seepius componatur,

El Genero puede constar de una sola especie, aunque 
las mas veces sc comporla de muchas.

La Parnassia, t\ Tfiantarindus, la Lagcccia, tt 
Himidus , Hydrophyllum, Coris, Samolus, y otros, 
son generos que constan de una sola especie.

J09. QUOD 'oalet de charaUere generico valet 
etiam de classico, licet in ìwc latius sutnan^ 
tur omnia.

Las reglas que sirven para el carader genérico, sirve» 
también para cl clasico, aunque cn este se admiten con 
menos rigor.

El Orden ò Sección cs genero de los generös ; y la 
Clase cs genero de los ordenes; esto es, el Orden se com- 
x>ne de generös, y la clase se forma de ordenes, y asi 
o que va dicho de cl carader genérico debe también 

entenderse de cl clasico.

l i o .  C LA SSIS genere magls arbitraria est, utris-  ̂
que magis Ordo.

La Clase cs mas arbitraria que cl genero, y  mas que 
estos, cl Orden.

Si



Si se yerra el nombre de la clasc, perjudica menos 
que si se equivoca el del genero.

Debemos procurar, que no nos engañe la afinidad que 
tienen muchos generos con las clases, y  ordenes, para 
que no reduzcamos estos à aquellos ; por exemplo, la 
Malva, la Althaa^ la Alcea, la Lavatera, q Hibis­
cus con otros semejantes señeros componen un orden 
natural, y  tienen tanta afuiidad entre s í, que si no se 
procediese con advertencia, correría peligro de contun­
dirlos cn un solo genero tan vasto, (jue causarla confu­
sion ; y  de este modo reduciríamos a genero lo que es 
orden natural ; entendiendose lo mismo de los demas or­
denes y  clases naturales.

I I I .  CLA SSES quo tnagis naturales  ̂ eo defe­
rís paribusy prastantiores sunt.

Quanto mas haturalcs se establecen las Clases en igual­
dad de circunstancias, tanto son mejores.

Asi como de la semejanza de los caradcrcs de las es­
pecies constituimos un genero natural, del mismo mo­
do , por la semejanza que se repara entre los géneros, 
componemos una clasc natural ; por eso lo será mas <juan- 
to la semejanza fuere mas constante, y  universal a to­
dos sus gcneros ; y  por consiguiente los manifestará, y  
dará à conocer con mas certeza, y  utilidad.

E l deseo de descubrir este Método natural para la 
mas perfeda distribución de los géneros, da mucho que 
hacer hoy dia à los Botánicos ; porque le miran como el 
ultimo termino de su facultad : pero por una parte se 
opone a este hallazgo, la falta de los gcneros que aun no 
se han descubierto ; y  por otra , la afinidad que tienen 
entre sí. Sirvan de exemplo la hinnaa que cs media en­
tre las Estrelladas y y \z Valeriana', y á j i m -  
ctis que siendo afine con el Asphodelus, y  otros que 
coloca Linneo en el orden q.® desús fragmentos natu­
rales, lo es también con las Gramas del orden 14 , y  con 
el Scirpus, Carex, y  otras del orden 1 3  de los mis­
mos fragmentos.

S 12 . CLAS<



X I 2. CLASSES hr Ordines nimislonga^ velph~  
res dificillima sunt.

Las Clases y  Ordenes demasiado largas, ò cn crecido 
numero son dificultosísimas.

Según los caraftéres que se toman para la formación 
del sistema, resultan las clases y  ordenes mas ò menos 
extensas, y  cn mayor , ò menor numero. En cl méto­
do sexual de Linneo la clase de las flores Pentandrias
o de cinco estambres, y  la de las Syngenesias son vas­
tísimas , y  cn ellas se distinguen los generös con mas di­
ficultad. E l orden Monogyno (i) de la misma clase tam­
bién se distingue dificllmente por contener muchos ge­
nerös. En el Sistema de Boerhaave se hallan 34  clases, 
que por ser tantas, son cn mayor numero, y  mas bre­
ves los ordenes ; al contrario del Sistema de Christiana 
Knaucio, que no teniendo mas que 1 7 clases, son cn me­
nor numero sus ordenes ; pero mas vastos.

1 1 5 .  ORDO Genera inter se mugís a jin ia  pro- 
xime collocatiti

E l Orden tendrá immediatos unos à otros los géneros, 
que entre sí son mas afines.

Rayo advierte, que las plantas afines nose separen, 
y  que las desemejantes no se junten. Los generös que 
militan baxo de un mismo orden, quando son tan se­
mejantes , que casi no tienen límites que los distinga, no 
deben apartarse poniendo otros entre ellos ; y  por eso 
no ha de mediar alguno entre la Alsine , y  la Arena­
ria ; entre la Primula, y  la Androsace j  ni entre la 
Lysimachia, y  la Anagallis,

1 1 4 .  H A -

(t) Es el que contiene en la Clase j las flores que no tie* 
nen sino un pistilo.



1 1 4 .  H A B I T U I  plantarum adeo adh^rere y ut 
rite adsumta fruBiJicationisprincipia deponan- 
tur , est stultitiam sapientia loco qu<erere.

Es necedad guiarse tanto por la Faz  de las plantas, qu« 
se abandonen los principios de la frudificacion, despues 
de bien determinados.

La faz de las plantas sirvió entre los Antiguos, co­
mo piedra de toque para examinarlas; y  aunque en­
tre los Modernos no nace el mismo papel, debe sin 
embargo ser apreciada de todos los Botánicos, con tal 
que se use de ella con moderación, y  mucho cuidado, 
para no confundirla con la frudificacion ; como sucede- 
ria, si en la clase de las gramas se admitiese el Llan­
tén : si en la de las verticiladas se juntasen todas las ^x- 
perifolias, • como lo hizo Morison.

CA-



C A P I T U L O  IV.

D E  L O S  N O M B R E S  G E N E R I C O S .

1 1 5 .  D E N O M IN A T IO  aJterum Botanices fun - 
damentum, fa B a  Dispositione, nomina ^ri- 
mum imfonat,

F Ormada la Disposición de las plantas, trata de po­
nerlas nombre la Denominación, que es la segun­

da parte fundamental de la Botámca.
Aunque estubiesen distribuidos perfedamente los Ve­

getables en sus generös, se darian poco à conocer, si no 
se les pusiesen nombres. Conoce las plantas el Rustico, 
y  tal vez el Bruto; ¿pero qué utilidad, qué provecho 
produce su conocimiento, sino pueden nombrarlas? De 
aqui infirió San Isidoro, que Ignorándose los nombres, 
se perdería la noticia de las cosas ; Nomina si nescis, 
ferií ^  cognitio rerum.

Saber aplicar à cada planta el nombre que la corres­
ponde, de suerte que le entiendan todos, es lo que ca- 
raderíza à un Botánico. Hasta ahora, solo Linneo ha 
proporcionado reglas para semejante denominación. Im­
puso Tournefort muchos nombres genéricos ; y  proce­
dieron otros Autores con tanta tlmidéz en aplicarlos, que 
quedaron últimamente en la necesidad de enmendarse. 
Era también preciso que se diese pauta, para que en lo 
succesivo saliesen arreglados ; y  asi resolvió Linneo co­
menzar , aunque peligrase su iam a, haciendo mas caso 
de la aprobación de un solo sabio, que de los dlderios 
vanos de mil Ignorantes.

1 1 6 ,  N O M IN A  V E R A  píantis imponere Bot£t- 
nicis genuinis tantum in potestate est.

Solo los verdaderos Botánicos pueden poner los nombres 
correspondientes à las plantas.

E l Botánico verdadero es aquel que sabe observar 
los generas naturales; y  no merece este nombre el afi­
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eionado, que desprecia su conocimiento. L a  Disposición 
de las especies para formar los generos, como diximos, 
es la base mas segura de la Denominación ; de lo quaí 
se colige, que nadie sino es el Botánico que entiende los 
géneros con perfección, puede poner à las plantas sus 
nombres verdaderos; y  por la misma razón que no los 
conocieron muchos Autores antiguos, les dieron varios 
aombres, que realmente son absurdos ; y  asi llamaron.*

Bonns Henricus.................... al Chenopodium.
Christi oculns......................... al Aster.
Christi P ah n a .......................al Orchis.
Pater noster...........................al Cyperus.
Surge è '  ambula.................. à la Gentiana.
Fuga Demonum.................... al Hypericum.
J^ t e r  herbarim ................... à la Artemisia.
Morsus Diaboli.....................à la Scabiosa Succisa.
Christi lancea.........................al Lycopus.
y Spina Christi.....................al Rhamnus.

1 1 7 .  N O M IN A  omnia sunt in ipsa vegetabilìs 
enuntiatione vel muta ut Classis^ b- Ordinisi 
*vel sonora ut Genericum, Specìjicum h  Vartans»

En la enunciación de los Vegetables se suprimen los nom­
bres de la clase, y  del orden; y  se expresan cl genéri­
co , específico, y  variable.

Todo sistema se forma y  perfecciona, distribuyendo 
las plantas en clases, ordenes, generös, especies, y va­
riedades. Quando se denomina alguna especie, no es me­
nester explicar cl nombre de la clase, ni del orden à que 
pertenece; basta expresar el nombre genérico, y  espe­
cífico ; y  el variable si le tiene.

I i 8 -  Q U Æ C U N Q U E  plantee Genere conveniunt  ̂
eodem nomine generico designando sunt.

Todas las plantas que convienen en el genero, se han 
de denominar con un mismo nombre genérico.

La poca atención que se ha tenido a este fundamen­
to , es una de Us principales causas de la coníusion, que

pa--



padece la Botánica. E l Citrum, Limon, y  Aurantium 
convienen en un mismo genero natural ; y  asi no deben 
llamarse sino con un solo nombre de los tres : el P / -  
ru s, Malus, y  Cydonia constituyen también un solo 
genero ; y  por lo tanto debería conocerse con un solo 
nombre genérico : pudiéndose decir lo propio de muchi-» 
simas plantas, que siendo de un mismo genero, las de­
signan los Autores con distintos nombres genéricos.

Confiesa Tournefort, que debía poner el Meum en 
cl genero Fœniculum, y  que sin repugnancia le hubie­
ra llamado con este nombre genérico , sino hubiera sido 
por conservar aquel que era usado de mucho tiempo 
atrás. En esto, ya se v é , que el mismo Autor erró de 
dos maneras ; la una en no juntar la especie Meum con 
el genero Fœniculum , ya que le parecía ser de este; y  
la  otra en no llamarle con el mismo nombre genérico 
Fceniculum. (i)

Todas las especies que son de un mismo genero, se 
han de reputar como hermanas ; y en este supuesto, ¿qué 
cosa habrá mas razonable, que llamarlas con un mismo 
apellido? Sino se diese lugar à este fundamento, serían 
necesarios tantos nombres genéricos distintos, quantas 
son las especies ; y  como es preciso refenerlos en la me­
moria , sería dificultosísimo ; y  resultaría mucha confu­
sion , si à cada especie se le pusiese diferente nombre 
genérico.

1 1 9 .  Q U Æ CU N Q U E è contrario planta Gene- 
re differunt, diverso nomine generico design 
nanda sunt.

Por el contrario, todas las plantas que se diferencian en 
el genero, se han de designar con distinto nombre ge­
nérico.

Algunos Autores dieron à muchas especies de dis­
tintos generös un mismo nombre genérico ; sin advertir

que

(i) Tournefortii Imtitutiones reí herbariaGenus Mium̂  
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que éste nunca puede presentar mas idèa, y  conocimien­
to que el de un solo genero. Pusieron, por exemplo, el 
nombre genérico Consolida à las especies siguientes, que 
pertenecen à los gcneros distintos que aqui se notan. 
CONSOLIDA

— major................................... al genero Symphytum,
~  m edia .................................. al g. Ajuga.
-^miíior.................................... al g. Prunella.
— minima.................................al g. Bellis.
•—rubra .....................................al g. Tormentilla.
— aurea............................ .... . al g. Cistus.
— regalis.................................. al g. Delphinium.
— y  sarracénica..................... al g. Solidago.

T R I t O L I U M
— arborescens que corresponde al genero Cytisus.
— acetosum..............................al g. Oxalis.
—fragiferum ...........................al g. Fragaria.
— y fïeÿaticum........................al g. Anemone.

120. NOMEN genericum in eodm Genere y uni­
cum erit.

E l Nombre genérico ha de ser único en un mismo genero.
Asi como cada nombre debe significar un solo gene­

ro, igualmente debe gozar cada genero de su propio y  
distinto nombre. Tenga, pues, cada especie su nombre 
genérico cierto y determinado, y no se diga Aconitum 
seu Napellus, Chamadrys seu Scordium, Aquijolium 
seu Agrifolium.

1 2 1 .  NOMEN generiíum in eodem Genere idem 
erit.

El Nombre genérico ha de ser el mismo en un propio 
genero.

Aunque los sistemas varíen entre s í , nunca deben al­
terarse los géneros ; ni las especies que de su naturaleza 
son de uno, deben trasladarse à otro distinto ; de lo 
qual se colige, que tampoco los nombres genéricos haa 
de ser diferentes en el mismo genero.

I Es



Es constante, que la diversidad délos nombres pues­
tos à un mismo genero, provino de no atender à los re­
quisitos con que se debían poner ; y de tantos Autores 
como )os mudaron, apenas se encontraría uno, que die­
se la razón que le asistió, para no admitir unos, c im|x>- 
ner otros. Esto solo causó la mayor confusion en Li Bo­
tánica; y para aclararla, tubo que emplear 
hino ci tr^ ajo  de quarenta años, en recogerlos dilcren- 
tes nombres que se habían dado à unos mismos gene- 
ros ; y  asi no deben los que componen un nuevo siste­
ma, tomarse la libertad de mudar los nombres à su ar­
bitrio , à no ser que sean falsos, è impropios del genero,

122.  NOM EN genericum unum idenique ad di­
versa desígnanda Genera assumtum altero lo-' 
co excludendum erit.

Quando se ha tomado un mismo nombre genérico • pa­
ra designar diversos generös, algunos de estos quedarán 
sin él.

Aplicar el mismo nombre à dos distintos generös, 
dá motivo à mucha confusion ; porque no es fácil for­
mar idéas de distintos generös baxo de un mismo y  so­
lo nombre. No habria razón alguna para excluir, y  en­
mendar semejantes nombres, ni para introducir otros nue­
vos en su lugar, si no hubiera sido por el poco arreglo 
délos Autores en ponerlos. Debe, pues, un mismo gene­
ro tener un solo nombre ; segun lo confirma Tournefort 
diciendo : que no se deben juntar dos di-üersos nom­
bres con una misma y sola nocion ; ni dos nociones con 
un mismo y  solo nombre ; sino es que convengamos en 
la opinion de aquellos que pretenden, que la Botá­
nica se ha de establecer sin orden, y  que debe apren­
derse por solo el uso continuado, (i)

______________________________ 123. QUÏ

(l-) Tourneforcii Iníútuúontt reí herbaruy pag. i.



125 . Q UI novum Genus constituit eîdem nomen 
imponete tenetur.

Al que constituye un genero nuevo toca ponític nombre.
Klein  dio motivo à este Fundamento ; porque ha­

biendo descrito la frudificacioti de una planta de genero 
nuevo, no se atrevió à designarla con un nuevo nombre; 
y asi la llamó ; Nec Cacalia, nec Cacaliastnim, an Ti- 
thymaloides ?

Es cierto, que no debe ser permitido poner nombres 
à las plantas, sino à los que conocen los géneros ; y  asi, 
quien descubriese alguno distinto de los demás, tendrá 
qüc imponerle el nombre genérico ; pero no haciéndolo 
como Ju a n  Bauhino que puso Linaria alújuatenus 
similis, en lugar del nombre genérico Linaria, à una 
especie que pertenece à este genero.

124. NOMEN generícum immutabileß gatur t an- 
tequam specißcum ullum componatur.

Debe ser ya fixo è inmutable el nombre genérico, an­
tes que se componga algún nombre especíhco.

Nunca han tenido reparo los mejores Botánicos cn 
mudar un nombre específico; pero alterar cl genérico se­
ría motivo de confusion ; porque cn tal caso se habla 
también de innovar en todas las especies de su genero. 
Por tanto deben ser permanentes toaos los nombres ge­
néricos , que se aplican à generös ciertos, y  naturales.

125. NO M IN A generica prim itiva nemo sanus 
introducit.

Ningún hombre cuerdo introduce nombres genéricos pri­
mitivos.

Llamanse aqui Primitivos aquellos nombres, que no 
entienden los Eruditos, y  que no tienen derivación algu­
na. Pretender que todas las voces se deriven de otras, se­
ría una cosa fantastica; y  aunque los nombres primiti­
vos por si no caus.isen confusion, con todo eso, qual­
quiera advertirá lo ridículo de las voces G a s , Blas, Nos-'
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toci^c. que forjaron Paracelso, Helmondo, y otros.

126. NOMINA generica ex duobus vocahulis in~ 
tegris ac distinBis f a B a , e República Bota­
nica releganda sunt.

Los nombres genéricos formados de dos voces enteras y  
distintas, se han de desterrar de la Botánica.

¿Por qué hemos de usar de dos voces si basta una? 
Es necedad hacer una cosa por medio de muchas, quan­
do se puede formar igualmente bien, por medio de po­
cas. Sirvan de exemplo las siguientes.

Bella-donna. T<>ur. . . . Atropa. i
Centaurium majas. Tour. Centaurea. /
Corona-Solis. Tour. . . . Helianthus. v  , r  • ^
Crista-Gaili. D ill...........Rhinanthus. í   ̂ tn e .
Dens-Leonis. Tour. . . . Leontodon. V
Vitis-idaca. Tour............. Vaccinium. \

Heuchero en ciertos generös excluyó la ultima voz, 
y  retuvo la antecedente, saliendole bien en algunos nom- 
ores, y  en otros mal.

Lo primero le salió bien, quando 
de Centaurium majus. 7b«r. tomó la vo z . Centaurium.
de Caryophyllus aromaticus Tour............ Caryophyllus^
de Canna Indica. Rivini........................... Canna.
de Primula veris. Tour................................ Primula.

Y  lo segundo le salió m al, tornando
de Nidus Avis. Tour, la v o z ................. Nidus.
de Bursa Pastoris. Tour............................. Bursa.
de Umbilicus Veneris. Tour...................... Umbilicus.
de Corona Solis. Tour................................ Corona.
y  de Aurícula Ursi. 2 our...........................Auricula.

Las voces fatua, y  spuria no sirven para distinguir 
un genero de otro que sc dé ya por supuesto. V. g. 
el Cannabis spuria. Rivini se tiene por la Galeopsis.
el Origanum spurium....................... por la Monarda.
la Urtica fatua.................................. por la Galeopsis.
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1 27. NOM INA generica ex duobtis vocahulis la- 
tints integris & conjunBis composita vix to~ 
leranda sunt,

to s  nombres genéricos compuestos de dos voces latinas 
enteras, y  unidas, no se deben usar.

Los nombres genéricos formados de dos voces uni­
das , debe permitirse y  concederse libremente en la len­
gua griega ; pero de ningún modo en la latina ; porque 
cn ésta no se unen las voces tan perfectamente como en 
aquella.

Los Modernos han introducido pocos nombres de los 
que tratamos en este Aphorismo ; siendo la mayor par­
te puestos por los Restauradores de la Botánica , quienes 
despues de la barbarie > trasladando los nombres griegos 
al idioma latino, mezclaron con muchas cosas buenas, 
algunas evidentemente malas.

Voces substantiva y  adjetiva.
Virga aurea. Ruppii. es la Solidago. p
Gius atrum. Cordi. . . .  el Smyrnium. >  de Lmneo.
Coma aurea.................. la Chrysocoma.V

Dos voces substantivas.
Agri folium .................. es cl Ilex. ?  j
Sana munda. Clusii. . es la Passerina. 5

Verbo y  substantivo.
Vìnce toxicum............. es la Asclepias de Linneo.

Aunque se admiten algunas voces latinas como son 
las siguientes ; no por eso en lo succesivo deberán imi­
tarse.

'R.oimarinus. 
Qomwcopice.

Semper^/x'«w.
Sanguií(?r¿'í».
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laS .  NOM INA generica ex vocahulo graco^ h  
latino y similibusque hybrida, non agnoscenda 
sunt.

Los nombres genéricos que nacen de una voz griega, y 
de otra latina, no se han de aprobar.

Tenemos por Hybridos los nombres compuestos de 
voces griegas, y  latinas j ò de éstas con las bárbaras.

Nombres barbaros latinos.
Tzmzxindtis..................................................  Tourne/.
'ÍA.oxinda......................................................... y  aillant.

Nombres griegos latinos.
Odixá^mindum............................................... Tourne/.
Sap/«vV«í........................................................  Vaillant,

129. NOM INA generica ex uno uocabulo p la n - 
tarum generico fra c lo , altero integro compo­
sita , Botanicis indigna sunt.

ÍLos nombres genéricos compuestos de un termino que­
brado , y  de otro entero, no merecen la aprobación de 
los Botánicos.

Los nombres compuestos del nombre entero de una 
planta, y  de parte del nombre de otra, son mejores pa­
ra aquellos que no saben resolverse sobre el conocimien­
to de un genero ; y  asi ponen Narcisso-Leucojum: 
Lilio-Narcissus : Si es Leucojo, ¿ por qué se ha de lla­
mar Narcisoi Si es Narciso, ^por qué se ha de llamar 
Lilio'i No hay genero que se tenga como medio; pues 
ha de ser precisamente especie del mismo , ò de otro 
diverso. Una misma especie no puede ser de Narciso, y  
de Leucojo; si es del genero primero, ha de conservar 
cl nombre genérico Narcissus; si es del segundo ha de 
permanecer con el de Leucojum ; y  por consiguiente de­
be tomarse cl uno, ù cl otro nombre, y  no los dos 
juntos.

Si hubiese alguna metamorphosis ò transformación 
de las plantas, en virtud de la qual una especie pasase 
à otra de diverso genero, como creen algunos por equi-

vo-



r o c a d o n , q u e  sucede en el Trigo, cl q ual (d ic c n )  se tran s­
form a cn Cevada , y  ésta cn Avena , se p o d ria  ad m i­
tir sem ejante com posicion  de nom bres.

M u ch os se persuaden à que co n  estos n o m b re s , se 
exp lica  la  fa z  d e  to d a  la  p lanta : p o r exem p lo , quando 
ponen Cytiso-G-enista quieren dar à e n ten d er, que és­
ta es sem ejante a l C y t is o  y  à ia  G e n i s t a ; Ranunculo- 
Asphodelus, que esta otra p o r su raiz tuberosa se asem e­
ja  al A s p h o d e l o  , y  p or sus hojas y  flor a l R a n u n c u -* 
IO  ; pero ad vertim o s, que el c a ra d e r  d e  la  frud iticacion  
señala el nom bre d e  un genero s o lo , y  que nunca p ue­
d e  denotar dos ; co n fo rm e lo han querido persuadir tam ­
bién algunos co n  los exem plos siguientes.

A r i s a r u m ......................................Arum.
C unn a a c o r u s ...............................Canna. (  , 7 - •
L iíio  h y a c in th u s .................... Scilla. Lumeo,
L a u ro  c e ra su s .............................. Prunus. j

I JO. NOM EN generüum ctd sillaba una vel aU 
ter a praponitur, ut aliud plane Genus, quam 
antea signißcet, excludendum est.

D eb e rá  exclu irse tod o  nom bre genérico , à quien se le 
)onga antes una ù otra s ila b a , que signifique y  h aga  re- 
acion à otro  genero.

A lg u n o s A utores pusieron el nom bre Chamapithys 
p o r no p on er parva pinus : Chamcedrys p or n o  escri­
b ir  arbor humilis ;  siendo a s i , que estas p  antas no tie ­
nen sem ejanza a lgu n a con  los arboles. E s ,  p u es, indis­
pensable usar distintos nom bres quando son distintos los 
g c n e ro s ; p orque si aquellos se con fun den se confundirá 
tam bién  la  idèa y  conocim iento d e  estos.

V éan se  ahora algunos exem plos d e  los nom bres que 
según este fundam ento deben exclu irse.

Bulbo C astan u m . Tour. . Bunium.
Crno C ram b e. T . ............ Theligonutn.
Chama N eriu m . T . . . . . Epilobium. 5 d e Linneo.
Jo n  T h la sp i. T . .............. Clypeola. 1
Pseudo D id a m n u s. T .. .  Ñarrubium.j
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1 5 1 .  NOM INA generica in oides desmentía l  
foro Botanico releganda sunt.

Los nombres genéricos que acaban en oides no se de- 
den admitir en la Botánica.

Si despues de haber pra£ticado las diligencias posi­
bles para determinar un genero, no se consiguiese, y  se 
qucdáse dudando si sería, supongamos, Echium, po­
dría en este caso terminarse en oides, Damandole Echioi- 
d es , para significar que esta terminación denota el ge­
nero dudoso; pero si se puede resolver, nunca scie de­
be dar la dicha terminación ; como dio Tournefort à 
los siguientes.

Agrimonoides.......... Agí
Alaternoides............. Philica.
Ayssoides..................Alyssum. v , y .
Amaranthoides. . . . Gomphrena.(
Asteroides.................Aster.
Astragaloides............Phaca.

^riinonia. j  
hilica. f  
lyssum. ^

I J 2 .  NOM INA generica ex aliis nominihus ge- 
nerícis, cum sillaba quadam in ß n e addita^ 
cotßata , non placent.

Los nom bres  genéricos form ados d e  Otros nom bres ge- 
nérícos, añadiéndoles alguna silaba al fin , n o  se deben  

aprobar.

Son muchos los nombres gcnérícos, à quienes se han 
añadido algunas silabas, para significar otros generös dis­
tintos ; pero los que introduxeron semejante uso, desig­
naron unos gcneros falsos y  supuestos ; como sd mani­
fiesta cn los siguientes del mismo Tournefort.

Genist e lla ............Genista.
Alsin astrum . . . .  Elatine.
Marrubi astrum . . Sidcritis. S  de Linneo. 
Thiaspi dium . . . .  Biscutella.
Lili astrum ............ HemerocaUis.^
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1^5. NOMINA generica simili sono exeuntia, an" 
sam proebent confusionis.

Los nombres genéricos que acaban en unas mismas si­
labas , dan lugar à la confusion ; por exemplo:

Cuminoides. . " s ............... Lagœcîa.
Cyperoides.......................... Carex.
Nymphoides.. ^deTowr.. Menyantkes. ^ átL in n .
Ricinoides. 
Tribuloidcs...

...............Croton.
Trapa.

I J4 . NOM INA generica, qua ex graca v d  la­
tina lingua raaicem non habent, rtfjicitfnda sunt.

Los nombres genéricos que no se derivan de la lengua 
griega, ò latina, deben desecharse.

Tiempo ha, que los Sabios de Europa eligieron de 
común acuerdo la lengua latina, para entenderse unos à 
otros; bien que sin embargo cada Nación quiere exten­
der la suya propia. La mayor parte de los Modernos han 
publicado en su idioma nativo sus inventos ; y  de aqui 
se sigue, que el principiante tiene que gastar mucho tiem­
po en aprender las lenguas,  aun antes de llegar a cono­
cer las Ciencias pero los principales Botánicos se exer- 
citaron en la latina, y  pocos se lan apartado de ella pa­
ra denominar las plantas.

Parece muy bien, que cada Nación note en su idioma 
los nombres de los vegetables ; pero se debe procurar que 
todos los Botánicos doólos convengan en los nombres la­
tinos ; porque de otra manera dexarian la puerta abierta, 
para que la barbàrie y  confusion avasallasen otra vez la 
Botánica. Por otra parte, como esta Ciencia tubo su ori­
gen entre los Griegos, es preciso usar de los nombres 
con que ellos la criaron; porque si se hubieran de dese­
char, siendo tantos, no podría llegarse á conseguir sin 
una total reformación de la Botánica ; à que se añade, 
que las voces griegas explican lo denominado con un 
laconismo que no posee otro idioma ; y  asi combi­
nándose unas voces con otras, hacen que ninguna len­

gua



gua sea mas apta que ella, para componer los nombres 
genéricos.

Nombres de diferentes Naciones.
Bovista ........................................ ....Alemán.
Percepier........................................ In g lés.
Orvafa ......................................... ... Francés.
Sarsafarrilla ............................. ....Español.
G alega ......................................... ... Italiano.
Ketm ia ............................................ Siriaco.
A lh agi......................................... ....Arabe.
Tenga ........................ .................. ... Malabarico.
Adhatoda ....................................... Zeilánico.
Sesban.......................................... ....Egipcio.
Japotapita .................................. ....Americano,

I J 5 .  NOM INA generica plantarum  ̂ cum Zoo- 
logorum òr Lithologorum^ & c . nomenclaturis com­
munia y si d Botanicis postea assumta , ad  
ipsos remittenda sunt.

Si los nombres genéricos de las plantas que son comu­
nes à los que han escrito de Animales y  Piedras, se 
hubieren tomado posteriormente por los Botánicos, de­
ben dexarlos estos para el uso de aquellos.

Los mismos mancebos Boticarios notan la mucha con­
fusion que estos nombres Ies han ocasionado, al ver re­
cetada por algún Medico cl Agua Dcntis Leonis, E le- 
phantis, Onagra, Tygridis ; porque nadie diria que 
se hubiese de extraher de plantas ; y  asi se rien también 
los principiantes del estudio de la Botánica, quando oyen 
que Columna, y  Tournefort dieron cl nombre de Éle- 
phante à una planta. Sin embargo conserva Linneo al­
gunos de estos nombres aunque uo los aprueba en lo su­
cesivo, para los gcneros que nuevamente se descubran, (i)

En-

( i )  P arece  que los nombres de A n im ales, de Piedras 
y  otros deben admitirse en quanto subministren idèa 
Gel genero à  que se ap liq uen ,  com o lo hace e l E lep ktt  
d e Tournefort.



Entre tanto llamen los Zoclogos.
al T a xu s............................... Metes,
al Acanthus.........................  Passer.
à la Oenanthe..................... Motacilîa.
al Phalaris............................  Passer.
à la Urtica...........................  Medusa.
al Ranunculus...................... Pana.
y  Phœnix à la Aoe que no existe, ni ha existi­

do in rerum natura.
Creyeron algunos, que no se originaría confusion al­

guna del uso de los nombres de los animales, si se les 
mudaban algunas de las ultimas letras, y  asi sacaroit 

de Buglossus, pez . . . .  Buglossum, planta, 
de Spergulus, ave . . . .  Spergula. 
de Musca, insefto . . . .  Muscus. 
y  de Lamia, pez . . . .  Lamium.

En quanto à los Quadrupèdes llamaron

A gnus.......................... al Vitex. J
Chamacleon.................al Carthamus. /
Erinacea...................... al Anthyllis. V  j  r  •
Lupulus.......................al Humulus. (
T igris...........................al Sisyrinchium.K
y  Lagopus.................. ai Trifolium. \

En orden à los ínseílos:
S c o lo p e a d r iu m ............. a l Asplenium. ■>
Aurelia........................ al Gnaphaítum.j

y  en quanto à las Piedras:

Granatum....................à la Púnica.
Molybdena................. al Plumbago.^ át Linneo.
Ochrus.........................al Pisum.

I j 6 .  N O M IN A  generíca cum Anatomicorum, Pa» 
thologorum , Therapeuticorum , vel Arttficum 
nomenclaturis communia , omittenda sunt.

Se deben omitir los nombres genéricos que usan los Ana­
tómicos, Pathólogos, Thera^uticos, ô Artesanos. 

Acostumbraban los Antiguos poner à las plantas el
uom-



nombre de la enfermedad à que les parecían utiles ; y 
así llamaron

Cardiaca........................ al Leonurus. /
Hepatica.........................à la Anemone.^ de Linneo^
Vu neraria......................à la AnthylUs. \

De la Pathológia sacaron los nombres que dieron à las 
simientes plantas.

Paralysis.........................à la Primula. *> j  t :...
Paronychia.................... al Illecebrum. S ^

De la Anatomía tomaron los nombres 
de Aurícula, que dieron à la Prímula. ^
de Epiglottis................. ^iAstragalus.^ác Linneo.
y  de Úmbílícus............ al Cotylédon. \

I J 7 .  NOM INA generica contraría Speciei alieni 
sui Generis , mala sunt.

Los nombres genéricos contrarios à alguna especie de su 
genero, son malos.

Es muy dificultoso poner nombres genéricos à las 
plantas, de forma que no repugnen con alguna circuns­
tancia que tengan las especies del mismo genero ; por­
que como por lo común se aplica el nombre à la pri­
mera que se descubre, y  no se conocen las restantes, es 
íacíl que se oponga à alguna propiedad de ellas; y  asi se 
requiere mucha sagacidad para no apartarse de lo que se 
propone en esta regla.

Los inconvenientes que resultan de los nombres ge­
néricos opuestos à las circunstancias de alguna de sus 
especies, son muy notables. Si reduxesemos según reglas 
sistemáticas à su cíase y  orden, algún genero que tubie- 
se una especie desconocida, y  despues se descubriese, ob­
servando que el nombre genérico era contrarío à la pro­
piedad y  circunstancias de aquella, se daría lugar à que 
muchos padeciesen la equivocación de creer, que la di­
cha especie pertenecía à otro genero.

E l Unifolium tiene siempre dos hojas en el tallo, y  
las radicales están esparcidas por el suelo. Al genero 5 i-

dens



dens se le llamó asi, porque sus semillas se hallan coro- 
aadas con dos escamas, à manera de dos dientes j y sin 
embargo, muchas especies tienen tres, y  à veces quatro. 
Al genero Convolvulus le dieron este nombre, porque en 
uaas de sus especies el tallo cs voluble ; y  no obstante 
en otras no lo es : de donde se siguió , que algunos Bo­
tánicos intentaron formar de las ultimas un genero sepa­
rado ; como si los nombres pudiesen constituir los gcneros.

Se ha creído que el Cyanus debia llamarse de este 
modo, porque sus especies tienen la flor azul ; y  con 
todo eso se hallan en este genero variedades que la po­
seen blanca, con que contradicen al nombre : por cuyo 
motivo debemos tener cuidado en no tomarle del color 
de las flores, señaladamente del cerúleo , y  purpúreo; 
pues varían facilmente volviéndose blancos.

I j8 . NOM INA generica y cum Classium ¿r Or- 
dinum naturalium nomenclaturis communia  ̂
omittenda sunt.

Los nombres genéricos comunes con las denominacio­
nes délas clases y  ordenes naturales, deben omitirse.

Ignorando los Antiguos el método de establecer loí 
generös, formaban un orden entero por un solo gene­
ro; como se repara en los llelechos, Musgos, y  Han- 
¿os ; pero estos nombres ya no son genéricos en nues­
tros tiempos, sino denominaciones de ordenes naturales; 
y  por consiguiente no se pueden aplicar à ningún gene­
ro de los comprehendidos en ellos, ni à otro, las voces 
Muscus y F i l ix , Gramen^ Fungxis,^c. militando la 
misma razón para que tampoco se llame con el nombre 
propio de alguna clase, ò que sea universal.

Nombres de Or­
denes. 

Muscus. 
Fungus.
F ilix .
Alga.
F  alma, ^c.

Nombres de Cla­
ses.

Monopetalum. 
Campaniforme. 
Liliaceiim. 
¿iyngenesia. 
Úiandria ¡ i^c.

Nombres uni­
versales. 

Planta. 
Arbor. 
Frutex. 
Suffrutex. 
H¿rüa. 
Vegetabile. 
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I J9 .  NOM INA generica diminutiva ir e lingua 
latina contorta, quamvis non prcestantissima 
toieranda sunt,

Xos nombres genéricos diminutivos y  sacados con vio­
lencia de la lengua latina, aunque no son los mejores, 
se han de tolerar.

Sirvan de exemplo los siguientes tomados de sus mis­
mas significaciones, y  propiedades.

Potentilla.... de poderosa en sus virtudes. 
Tormentilla.. de aliviar los tormentos que causa U 

disenteria.
Tussilago . . .  de curar la tos.
Sanícula. . . .  de sanar las ulceras.
Filipendula . .  de estar las raices pendientes de un hilo. 
Calendula. . .  de florecer todos os meses. 
Lavandula... de su uso en los barios.
Ranunculus.. de habitar entre las ranas.
U rtica .......... de causar picazón tocandola.
Spinacia. . . .  de las espinas de su fruto.
R eseda......... de apaciguar los dolores.
Securidaca . . .  de la figura de segur que tiene el fruM.
N igella......... de ser negra su semiila.
Asperula. . . .  de la aspereza de la planta.
Biscutella . . .  de tener el fruto dos escudos.
Salsola.......... de ser salada.
Cornus..........de la dureza de su fruto.
Lad u ca. . . .  de estar llena de leche.

140.  NOM INA generica AdjeU iva SuhstantivÍs 
pejora sunt.

Los nombres genéricos adjetivos son peores que los subs­
tantivos.

No se debe entender que los nombres adjetivos sean 
absolutamente malos, y  que deban excluirse ; solo se 
advierte que no son tan buenos como los substantivos.

Nombres Adjetivos.
Samolus, que significa. .  dcla Isla de Samos.
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Cerasus......................de Ccrasunto.
P.itagonula............... de Patagonia.
Punica.......................de Cartago.
Hemiaria se tom a. .  de su virtud en las hernias.
Lunaria..................... de la figura de Luna que tiene

el fruto.
Puhnonaria............... de su virtud en los afedos del

Pulmón.
Indigofera................. de producir el Indigo.
Fragaria.................... del olor de su fruto.
Impatiens.............I . del Impetu con que se abre su

fruto.
Momordica...............de las semillas como mordidas.
Mirabilis................... de la diversidad decolores en sus

flores.
Fumaria.................... del olor que despide como humo.

1 4 1 .  N O M IN IB U S  generids non abtiti decet ad  
SanUorum, Hominumque in alia arte illustrium 
memoriam conservandam, vel favorem caÿ* 
tandum.

No está bien abusar de los nombres genéricos para 
conservar la memoria de los Santos, y  la de los hom­
bres eminentes en otras facultades, à fin de congraciar- 
íc con estos.

La gloriosa memoria que dexa el hombre de sí à la 
posteridad, es el mayor premio que puede apetecer; por­
que lo mucho que v<ile y  cuesta su logro, le hacen dig­
no de estimación. Sería, pues, muy conveniente que nin­
gún verdadero Botánico se tomáse la libertad de poner 
a las plantas (sobre todo estando ya bien denominadas) 
el nombre de algún personage, con solo cl motivo de 
eternizar su memoria, ò de lisonjearle por fines particu­
lares. E l que desea dexar nombre, debe antes merecer­
lo por medio del estudio, trabajo y aplicación : Dul- 
<ia non meruit, qui non giistavit amara.

Es cosa muy estrada, que Petiver, y otros hayan te­
nido la facilidad de hacer semejante obsequio a ios Jardine­
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ros, Monges, y  otras personas poco instruidas en la Bo­
tánica; lo qual solo ha servido para que se burlasen de 
ellos sus succesores. Los Botánicos Antiguos que profe­
saban la Religión Catholica Romana consagraron cada 
uno su planta à diferentes bantos ; pero los Modernos sis­
temáticos igualmente Catholicos Romanos han dexado 
semejante costumbre.

Nombres de los Santos. 
HerbaSandícTrinitatis es Hepatica.
— Sanda; M arix ............... el Tanacetum

balsamita.
— Sancti Alberti...............el Erysimim.
— Sanili Antonii..............el ^ilobium .
— Sanili Benedivll...........el Geum.
— S. Gerardi.....................el j^gopdiitm .
— S. Christophori.............la Actaa.
— S. Georaii.....................la Valeriana. [ ,  t  •
_  S. Guilldm i................. la Agrimonia. ■>
— S. Joannis..................... el Hypericum.
— S. Jacob i...................... el Senecio.
— S. Laurentü................... la Sanictila.

S. Pauli......................... la 'Primula.
—• S. Petri..........................la Parietaria,
— S. Phijippi.................... la Isatis.

S. Ruperti.....................el Geraniim.
— S. R o s « .........................la Paonia.

Nombres de Señores Ilustres,
Phelipea. Buccaferrea.
Poinciaua. Bonarota.

142.  generica Poetica y Deorum JiB a ,
Regum consecrata^ ó ' eorum qui Botanices stu^ 
dium promoverunt rctineo.

Conserva Linneo los nombres genéricos de los Poetas, de 
los Dioses de la gentilidad, de los R eyes, y de todos 
los Varones que promovieron el estudio de la Botánica.

Si alguna Ciencia hay que deba cultivarse con gran­
des gastos y expensas, essili dúdala Botánica; pues pa­
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ra  ella necesita el P ro feso r una B ib lio th eca  que suele ser 
m uy costosa p or sus lám inas ; le  son precisos casi todos lo* 
libros que d e  esta C ien c ia  h ayan  salido à lu z , y  un jardin  
bien provisto de p lan tas, co n  varios hibernáculos ò  reser- 
vatorio s, y  estufas. L e  conviene m ucho tener correspon­
dencia en todos los países del M und o : es indispensable h a­
g a  viages a varias y  distantes partes ;  y  despues de hab er 
nacido con disposición particular p a r a la  B o tá n ic a , deb e 
haber recib ido d e  la  educación la  constancia d e  le e r , re­
flexionar , y  cote jar. D e  este m od o quan do llega  à ser 
B otán ico  m u y e x e rc ita d o , experhnenta que sus afanes, 
no le  han producido lucro ni utilid ad  alguna ; y  de aqui 
se sigu e, q ue  si los m as opulentos y  ricos Señores no 
diesen la  m ano à este a rte , co n  la  libera lid ad  y  m uni­
ficencia necesaria p ara  sufragar los g a sto s , serían poquí­
sim os los sugetos q ue  se dedicasen à e lla , y  m ereciesen 
c l nom bre de B o tán ico s.

D eb e m o s, p u e s , d ar testim onio d e  nuestro agradeci­
m iento à aquellos p ersonages, que haciendo uso p ro vech o­
so  de su poder y  n o b le z a , p rocuran  introducir y  extender 
las luces de una C ie n c ia , q ue  acarrea y  proporciona las 
m ayores com odidades a l p ú b lico ; p or cu yo  m o tivo , h a d e  
ser inm ortal la  m em oria d e  los nom bres d e  aquellos R e y e s , 
y  P r in c ip e s , que m andando construir jardines públicos, 
prom ueven el estudio d e  la  B o tán ica  ;  y  p rocurando sus 
m ayores ad elantam ientos, envian sugetos instruidos à re­
correr el M u n d o . A  este e fe t lo  y  co n  el fin de com uni­
car à  sus vasallos las inestim ables u tilid a d es , q ue  D io s 
por m edio de las plantas m isericordiosam ente ofrece à los 
n o m b res, se d ign ó  el Señor D o n  F e r n a n d o  V I , d e  g lo ­
riosa m em oria, d e  establecer b a x o  d e  su R e a l protección 
cl Ja rd in  B otán ico  en esta C o rte  ;  y  anim ado del m is­
m o espíritu de am or y  carid ad  para con  sus vasallos, 
continúa nuestro M on arca D o n  C a r l o s I I I ,  (q u e D io s  
guarde) prom oviéndole de fo rm a , q ue  en la  p osteridad  
sea un m onum ento g loriosísim o, que despierte en lo s  E s ­
pañoles un verdadero è inm ortal agradecim iento.

A q u ello s q ue  descubrieron m uchas plantas nuevas, 
es m u y justo que tam bién  retengan alguna g loria  p ara 
5Í; y que renaciendo sus nom bres con  el genero que se
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apropien, se etcrnize y  perpetúe la memoria de s\is méritos. 
Nombres de los Reyes.

C-entÍana. 
£upatorium. 
Lisimachia. 
Valeriana.

Carlina.
Borbonia.
Artemisia.
Telephium,

Nombres usados por los Poetas.
Isis. Ambrosia.

Mentha. Amaryllis.
Daphne. Adonis.
Protea. Narcissus.

Nombres de los Dioses de la Gentilidad.
Avollinaris. Mercurialis.

Atropa. Serapias.
Napaa. Jxora.
Nytnphaa. Satyrium.

Nombres de los Medicos. 
Asclepias. Heracleum.
Euphorbium.
Musa.
Chironia.

Centaurea.
Achillea.
Paonia.

Nombres de los Promotore?.
Bignonia.
Clïffortia.

Sherardia,
Bosea.

Nombres de los Inventores.
Sarracena.
Brunia.

Nicotiana.
Claytonia,

14 J .  NOM INA generica ad  Botanici benemeriti 
memoriam conservandam construya , sanBe
servo.

Retiene religiosamente Linneo los nombres genéricos que 
sirven para conservar la memoria de algún Botánico be*' 
nemérlto.

Los



Los que se oponen à esta maxîma discurren en la for­
ma siguiente ; e nombre y  la planta son dos idéas que 
deben unirse de tal modo, que sean inseparables ; y  pa­
ra que esto se cumpla, debe la planta darse la mano con 
el nombre, y  éste con la planta ; pues en el nombre 
ha de ir descifrada la razón en que se funda la deno­
minación de la misma planta ; y  como entre el nombre 
del Botánico y el de ella no haya conexíon alguna, tam­
poco dará à conocer la razón de la denominación j de 
donde infieren, que no se les puede poner à las plantas 
los nombres de Botánicos.

A  este argumento satisface Linneo diciendo que : el 
que atentamente exámine todos los nombres genéricos se 
hará cargo, de que entre cincuenta, no hay uno siquie­
ra, que tenga nota esencial b común à cada una desús 
especies, de la qual resulte la menor conexíon entre el 
genero y el nombre ; y  por consiguiente, si se han de 
rechazar y  formar otros nuevos que la tengan, será ca­
si imposible ; atendido que los nombres genéricos han 
sido puestos de ordinario à las primeras especies que se 
descubrieron de sus géneros ; y las demas de los mis­
mos que se hallaron succesivamente, no subministran la 
nota ó notas por las quales se pusieron los nombres ge­
néricos : y  como estos acompañan siempre à los ca- 
raftéres que definen el genero, se podrá tomar el nom­
bre de algún Botánico, aunque no tenga conexíon con 
la esencia del mismo genero.

Sin embargo de lo referido, y  aunque vulgarmente 
se crea que los nombres de los Botánicos célebres, no 
tienen conexíon alguna con las plantas, vease 1a razón 
de los siguientes.
B A U N I A  es una planta con hojas cortadas en dos 

partes, y  como si nacieran de una misma base ; con 
que significa los dos ilustres hermanos Ju a n , y  Gas-, 
par Bauhino celebérrimos Botánicos.

R iV iN I A  es un árbol siempre verde, siempre en flor 
y  fruto, à el qual le corresponde el nombre d e ^ í-  
vino que fue floreciente, y  fruduosisimo Botánico. 

C O M M ÈLIN A  es planta con flores de tres petalos, 
de los quales los dos son vistosos y  bellos, y  el ter- 
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cero apenas se descubre ; lo que denota la buena 
fama que tubieron en la Botánica los dos Commeli- 
msy quedándose retirado y  casi desconocido el ter­
cer hermano.

X >A LEC H A M PIA  es planta de flores diversas ; asi 
como la historia de Dalechamfio es formada de di­
ferentes Autores.

V O R S T £ N JA  es de flores que no son de gusto, co­
mo tampoco lo es la obra de Dorstenio.

H E R M A Í^ Ñ IA  es propia de Africa, y  tiene las flo­
res de una estruftura muy singular ; consagrada à 
este Botánico para significar su doftrina y  excelen­
cia entre otros, y  que fue el primero que escribió 
de las Plantas de Africa.

M A G N O LIA  es árbol con hojas y  flores hermosísi­
mas , asi como fue Magmi Botánico muy ilustre.

P L U M IE R A  árbol de América con flores muy res­
plandecientes, del modo que Plumier resplandeció 
entre los que escribieron de plantas Americanas.

B U R M A N N IA  planta de Zeylán con dos espigas ; de­
notando que Burman juntó sus trabajos y  estudios 
con los de Herman, para explicar las plantas de 
Zeylán.

GRO NO VJA  es una planta que enroscándose atrae à 
sí las demas (̂ ue están cercanas; y  significa que G ro- 
novio se llevo la gloria en recoger y  amontonar es­
pecies.

K N A U T IA  tiene la flor regular, y  sus flosculos irrc- 
f i a r e s , con las semillas cubiertas de un pellejo à 
manera de cuero; dando à entender, que Knaucio 
procuró restablecer la Botánica, dividiendo las flores 
en regulares è irregulares ; y  suponiendo también, 
que no se hallaba semilla alguna desnuda.

K ^ M F E R I A  planta celebrada entre las dei Japón, 
y  descrita por Kemfero que trató de las de aquella 
región.

L I N N ^ A  à esta la puso Gronovio el nombre; y  
nace en la Lapponia, deprimida, vil y  despreciada, 
con su flor muy pasagera y  de poca duración ; à con­
simili suo Linnao ; tanta es la modestia y  humil­
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dad con que habla de sí mismo este celebérrimo 
Autor, á quien los mas esclarecidos Botánicos cali­
fican de primero entre todos.

Aquellos que gastaron su vida en los estudios de otras 
Ciencias, y  descubrieron 6 inventaron alguna cosa útil, 
hallan el reconocimiento cn el recuerdo de sus nombres, 
que se renueva siempre que se hace uso de ella; como su­
cede entre los Médicos, Anatómicos, Cirujanos, Chími- 
eos, y  Boticarios; llamando, por exemplo, Circulación 
Harveana: Glandulas Bartolinianas: Pildoras de Ruffo: 
Triaca de Andrómacox ¿qué razón, pues, habrá para 
negar al Botánico, el premio y  el honor de que le ha­
cen benemérito sus afanes y  fatigas?

N o hay lugar para denominar las plantas con seme­
jantes nombres, sino en algún nuevo genero, donde es 
dificultosisimo hallar una nota, que tenga conexíon con 
cl nombre que debe dársele; y  ya que no se puede pro­
ceder con esta exá£bitud, si se le pone el de Botánico 
que lo halló, se conservará á lo menos la memoria de 
su descubrimiento.

La Botánica cs una de las Ciencias mas molestas y  
pesadas; un encantamiento extraño arrastra á su estudio; 
de forma, que la afición que se tiene á las plantas exce­
de comunmente al amor propio del Botánico; y  si se 
considerasen los riesgos á que se expone, se podría du­
dar si es cordura, ó desvarío precipitarse yendo en bus­
ca de ellas. Scheuchzero dexando su cómoda habitación 
se fue a los Alpes, donde con peligro de la vida se halló 
cn la precisión de sufrir el cansancio, la hambre, ia sed, 
calor, frío, y  lluvia en grado excesivo, todo en un mis­
mo dia. Contémplese á Jo«r«i^£>rí, á Linneo y y  álos 
mas famosos Botánicos que abandonando su reposo, se 
fueron a exponer entre los mas inminentes riesgos, im­
pelidos solamente de su amor á la Botánica, con que co­
municaron al público muchas desús utilidades: ¿quién, 
pues, negará á varones de tanto mérito, cl premio de 
ia memoria de su nombre?
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144. NOM INA generica qû e citra noxam B ota­
nices ìmposita sunt, cdteris paribus , tolera- 
r i debent.

Los nombres genéricos impuestos sin detrimento de la 
Botànica, cn iguales circunstancias, se deben tolerar.

Los nombres que dieron à las plantas ios Botánicos 
mas antiguos, se deben conservar, aunque no sepamos 
su derivación y  origen. Corren y  han de correr ios mis­
mos nombres como la moneda, segun el convenio y  con­
sentimiento del que dá, y  del que recibe; con tal que 
no ocasionen confusion alguna en ios demas nombres, y  
que por sí no sean demasiado absurdos. Los latinos obs­
curos cuyo origen se duda ò ignora, como sucede à ios 
siguientes,  deben ser admitidos , pero no imitados.

Abies. Cotula. Lolium. Salicornta.
Acer. Cucumis. Liwinus.

Malva.
Sambucus,

Allium. Cucurbita. Scirpus.
Ainus. Cunila. Opulus.

Fanicum.
Secale.

Apium. Equisetum. Solanum.
Aralia. Ervum. Papaver. Sorbus.
Arbutus. Esculus. Paris. Tamarix.
Arundo. Fivus. Pinus. Tilia.
Atriplex. Genista. Pisum. I  riticum.
Avena. Hederá. Populus. Verbena.
Beilis. Illecebrum. Porrum. Veronica.
Berberis. Ilex. Prunus. Viburnum.
Betula. Inula. Quercus. Vicia.
Carduus. Iris. Rosa. Vinca.
Carex. Juniperus. Rosmarinus. Viola.
Carpinus. Laurus. Rubia. Viscum.
Centunculus. Ligustrum. Rubus. Vitex.
Cicer. Ltliiim. Rumex. Vitis.
Cicuta. Ltniim. Ruscus. Ulmus..

EI origen de los nombres griegos que se siguen, que­
da siempre dudoso.
Achras. i Amomum. Atraphaxis. 1 Blitum.
Aloè. 1 Anagyris. Aparine. Boletus.



Sesamum.
Seseli.
Sicyos,
Sida.
Sinapis.
Sisymbrium.
Sium.
Spartium,
Spkagmim.
Spii aa.
Spongia.
Statice.
Strychnus.
Styrax.
lamiis.
Taxus.
ThaliStrum.
The s sium.
Tridax.
Thuya.
Veda.
Ulex.
Xyris.
Zea.
Zizanta.

145.  NOM INA , qua charaBerem w-
sentialem vel jaciem pianta  exhibent, optima 
sunt.

Los nombres genéricos que explican cl carader esencial, 
Ò ia faz de la planta, son los mejores.

La palabra Helianthus significa fior del Sol, y  el ge­
nero designado con este nombre produce las flores gran­
des, de color de oro, y  de su circunferencia salen unos 
radios que circuyendo el disco forman como un Sol her­
moso : y  asi con este carader solo podemos venir en co­
nocimiento del genero.

E l vocablo Hippocrepis quiere decir herradura de 
K 4  ca-

IBorassus, J^imedium.
£rinus.

Nerium.
Byssus. Ochna.
Cactus. Eryngium* Oryza.
Cassia. Exacum. Penthorum.
Carum. Fucus. Pentapetes.
Celtis. Geum. Peplis.
Cenchrus. Glaux. Peziza.
Cissus. Gossypium. Phaca.
Cistus. Hibiscus. Phylliraa.
Citrus. Itea. Phlaum.
Cneorum. Lathyrus. Phlomis.
Coccus. Lemna. Phcenix.
Coix. Lichen. Piper.
Colutea. Lotus. Pistachia.
Comarum. I^cium.

Lythrum.
Plataniis.

Corylus. Polemonium.
Costus. Malope. Pathos.
Craiagus. Melia. Prassium.
Croton. Melica. Prinos.
Cuminum. Melochia. Ptelea.
Cycas. Memecyclon. Rhamnus.
Cytisus. Mespilus. Rhus.
Daucus. Morus. Saccharum.
Dorychnium. Myrica.

Myrtus.
Samyda.

Elatine. Scandix,
E hela . Nardus, Scilla.



caballo; y  en esta semejanza tiene formado su fruto el 
genero llamado con este mismo nombre ; de suerte que 
cn viendole excita la idea de la significación, y  dispierta 
cl conocimiento del genero. Por este medio se dan á co­
nocer las plantas por solos los nombres •, aunque sucede 
pocas veces, respedo de no hallarse caradéres correspon­
dientes y comunes a todas las especies dcl genero. En 
lugar del carader esencial suple la faz de la planta j co­
mo cn los géneros siguientes,

(hhiorrkiza que significa. .  raiz de serpiente.
Épidendrum ........................sobre árbol.
heucadendrum....................árbol blanco.
Liriodendrtim......................árbol de flores como Lirio.
Rhododendrum................... árbol de flores como Rosa.
Hamatoxylon...................... leño de color de sangre.
Sideroxyíon..........................leño duro como hierro.
Eriocaulon............................ tallo cubierto de lana.
Caucalis................................tallo que está echado.
Calophyllum.........................hoja hermosa.
Chrysopkyllutn..................... h. de color de oro.
Hydrophyllum.....................h. que está en agua.
Myriophyllum......................h. partida en mil partes.
Podophyllum....................... h. abroquelada.
Tripnyllum............................h. con tres hojuelas.
‘̂ gophyllum ........................ h. con dos hojuelas.
Chrysocoma.......................... cima de color de oro.
Amaranthus.........................flor que no se marchita.
Cephalanthus....................... fl, como cabeza.
Chionanthus......................... fl. blanca como la nieve.
Hamanthus......................... fl. de color de sangre.
Loranthus............................ fl. correosa.
Scleranthus.......................... fl. sin jugo.
Siphonanthus....................... fl, como un cañuto.
Spharanthus........................ fl. globosa.
Achiranthes..........................fl. con escamas.
Aphyllanthes........................fl. de planta sin hojas.
Prenanthes...........................fl. inclinada.
Cerinthe................................ fl. como cera.
Chrysanthemum...................fl. de color de oro.
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Mísemhryanthemum.......... fl. que sale de en medio del
germen.

Ceratocarÿus.........................fruto con bastas.
Conocarj)us............................ f. k manera de cono. ■:
Elaocarpus...........................f. corno Azeytuna.
Callicarpa............................. f. hermoso.
Tetragonotheca....................càpsula con quatro lados.
Cardiospermum....................semilla como de figura de

corazon.
Corispermum........................ s. como de chinche.
Lithospermum..................... s. dura como piedra.
Osteospermum...................... .... dura corno nueso.

Veanse otros muchos en la Philosophia Botanica 
Linneo pag. 17 7 , hasta 187.

146. NOM INA generica Patrum  Botanices, gr¿e- 
ca vel la tin a , s i bona sin t, retineri debent  ̂
etiam usitatissìm a 6* ojficinalia,

Los nombres genéricos que pusieron los Padres de la Bo­
tánica , griegos, Ò latinos, si son buenos, se deben con­
servar del mismo modo que los vulgares y  oficinales.

Aunque hubiese nombres mejores que los expresados, 
no se deben subrogar à no ser que tengan algún carader 
esencial propio del genero.

Por Padres de la Botánica se entienden aquí los Grie­
gos, y Romanos; no los Arabes, y  Asiáticos; porque 
os nombres que han dado estos à las plantas los tene­

mos por bárbaros. La mayor parte de los oficinales se 
sacaron de Theophrasto, y  Dioscórides. Vease en la 
Philosophia citz-ázpag. 18 7 , hasta 19 5 .

147. NOMEN genericum antiquum  ̂ antiquo Ge­
neri convenit,

E l nombre genérico antiguo, conviene al genero antiguo.
Si un genero conocido de muchísimo tiempo à esta 

parte, tubiese el nombre absolutamente errado, se le de­
bería quitar ; pero en su lugar no se pondría alguno que 
fuese nuevo ò desusado j  sino que se le subrogaría otro

an-



tntiguo sacado de los sinónimos del mismo genero ; y 
sino los tubiese, se acudiría à los del genero mas afine.

Nombres mudados de la lengua latina 
à la griega.

Latims à ..........................................Griegos.
Dens Leonis..................................... Leontodon.
Ferrum equinum............................. Hippocrepis.
Nidus Leporis.................................  Lagcecia.

Nombres mudados en el sentido.
Acacia Robini................................  Robinia.
Gramen Parnassi.............................  Parnassia.
Lilium convalUum..........................  Convallaria.

Nombres abreviados.
Calophyllodendron.........................  Calophyllum.
Staphylodendrum............................  Staphylaca.
Tetragonocarpus..............................  Tetragonia.
Leontopetalon..................................  Leontice.
Heleiiiastrum.................................... Helenia.
Parthcniastrum.................................  Parthenía.
Sicyoides...........................................  Sicyos.
Oreoselinum.....................................  Selinum.
Anapodophyllum.............................  Podophyllum.
Hydroceratophyllum......................  Ceratophyllum.
Ananthocyclus.................................  Anacyclus.

En el genero Aster estaba comprehendida antes la 
Enula campana y  sus afines ; pero habiéndose descu­
bierto el carader genérico esencial de estas plantas, fne 
preciso separarlas del A ster, y  formar un genero sepa­
rado , à quien se le ha dado el nombre de Inula , que 
era sinónimo antiguo del A ster, segun lo prevenido en 
este fundamento.

•14 8 . N O M E N  genericum dignum alio licet a^tio- 
re y permutare non licet.

No se debe mudar un nombre genérico bien aplicado, 
para poner otro que sea mas apto.

Las



Las flores del genero denominado Asclepias (cuyo 
nombre se dá à un Dios de los Médicos) tienen la pro­
piedad de coger y  enredar las moscas ; el nombre Mya- 
grim  que significa coge moscas, se aplica à otro gene­
ro que no posee esta circunstancia; y  asi convendría me­
jor à el primero : pero debemos abstenernos de introdu­
cir la alteración de semejantes nombres ; porque daría­
mos lugar à muchas controversias y  confusiones.

149 . NOMEN genericum mius Generis nisi su- 
pervacaneum y in aliud transferri «0« debet, 
licet eidem aptius competeret.

E l nombre de un genero no debe pasar à otro, aun­
que le competiese mejor, sino que fuese supervacáneo ò 
puesto sin fundamento.

Debe persistir y  mantenerse el primer nombre, co­
mo sea bien impuesto al genero por algún Botánico sis­
temático ; de torma, que por mas que Dioscorides, 
'Theophtasto, Hippócrates, y  toda la autoridad de los 
Antiguos haya dado nombre à alguna planta ; si Tour- 
nefort 11 otro sistemático la puso despues su denomina­
ción buena y  como corresponde, esta nunca deberá mu­
darse , ni aplicarse à otro genero.

La planta Hyacinthus de los Antiguos es la que los 
Modernos sistemáticos llaman Delphinium ; y  si se la 
quisiese denominar con el primer nombre, es manifiesto 
que esto seria motivo de confusion; porque se juntarían 
dos generös que los sistemáticos han establecido total­
mente distintos ; sin embargo de que podria admitirse 
cl nombre Hyacinthus por sinónimo del Delphinium.

Trahe Tournefort una especie que llama Lithosper- 
mum arvense minus ; que denomina Linneo Myosotis 
seminibus nndis, iyc. E l primero de estos dos Autores 
establece también otra especie con el nombre Myosotis 
hirsuta altera ’Oiscosa ; y  el segundo la llama Leras- 
tium ereäum villoso-viscosum : la  que según vemos tie­
ne Tournefort por Lithospermum, es para Linneo Myo­
sotis ; y  la otra que es Myosotis para aquel, cs Ceras- 
tium para este; y  asi pasó cl nombre de un genero à otro.

Res-



Resta ahora saber, qué nombres debemos escoger 
para llamar con fundamento los referidos gcneros ; por­
que si diésemos las dos diferentes denominaciones im­
puestas por dos Autores sistemáticos à un solo genero, 
sería confuso su conocimiento. Debemos, pues, atender 
que examinando Linneo las especies referidas de Tour- 
nefort halló, que los caradéres naturales de la prime­
ra concordaban con los del genero Myosotis‘y y  que los 
de la segunda eran semejantes à los del Cerastuim\ 
por cuya razón debian llamarse cada una con estos res- 
pedivos nombres ; y  como cn la formación de sus ge­
nerös no siguió Tournefort los caradéres naturales, y  
por consiguiente los nombres que puso à las dos refe­
ridas especies, sean supervacáneos, esto es, aplicados 
sin el debido fundamento que nos demuestra ia misma 
Naturaleza, por eso admitiremos los que impuso Linneo.

150 . NOMINA generica Qraeca^ latínis literis 
fingenda sunt.

Los nombres genéricos griegos se han de escribir con le­
tras latinas.

La lengua griega se tiene cn estos tiempos por me­
nos necesaria à los Botánicos, que las observaciones de 
los Comentadores, que están escritas en lengua latina. 
E l adelantamiento de esta Ciencia no se busca ya en los 
escritos de los Autores griegos ; sino en lo que se ob­
serva y  advierte en las plantas. La misma significación 
tendrán los nombres griegos escritos con caradéres la­
tinos , que con los griegos,

A  esta proposicion solamente se opuso Renealmío, 
TOrque apreciaba mas la lengua griega que la Botánica. 
Por lo contrario dexó Gaza  la griega para seguir la ro­
mana , trasladando las dicciones griegas en latin según 
la fuerza de la voz : por exemplo Vitex en griego se 
dice Asnos : esta voz significa casto ; y  de aqui llamó 
Gaza Castus à la planta Vitex. Los Bárbaros teniendo 
à Agnos por palabra latina y  sinónimo de Ovis, pen­
saron que era lo mismo que decir Ovis casta seu Ag- 
ñus castus ; y sin embargo de ser esta denominación

una



una de las mas confusas y  bárbaras, quadro mucho à 
los Médicos y  Boticarios.

1 5 1 .  N O M IN U M  generícorum terminatio úr jo- 
nus y quam fieri possit facilitanda est»

Debe facilitarse quanto sea posible la terminación y  ca­
dencia de los nombres genéricos.

Como estos se forman para dar noticia, y  facilitar 
la idèa del genero, se ha de procurar lo mas que se pue­
da, que suenen bien à todos. Algunos hay que aunque 
se pueden reputar justamente por Tos mejores, en quan­
to a! origen y  voces de que se componen ; sin embar­
go , son tan duros de pronunciar, tan estraños y  mo­
lestos, que à todos desagradan.

Para que los nombres sean mas agradableis, será bue­
no observar que tengan una voz entera, su terminación 
suave, y  orden en las palabras que la componen.

Debemos evitar toda equivocación en los nombres.* 
por exemplo, el Meion de los Griegos le han traduci­
do los Latinos por Meum , siendo asi que nada tiene 
de común con esta voz latina ; y  asi, al oir este nom­
bre que se dá à cierto genero, algunos que no entien­
den de Botánica, y  no saben que viene del griego, bur­
lándose dicen; si esto cs el Meum^ ¿dónde estará el 
TuumÍ por cuyo motivo en lugar de aquel nombre, to­
mó Linneo el de Athamanta^ sinónimo antiguo del mis­
mo genero.

É l P. Plumier dedicó à Prospero Alpino una plan­
t a , y  la puso el nombre Alpina ; de cuya denomina­
ción se siguió, que muchos creyesen llamarse asi, por 
ser natural de los Alpes ; y  para evitar esta equivoca­
ción, corrigió Linneo aquel nombre, y la dió el de Alpmia.

Para enmendar la terminación estraña y molesta, los 
Botánicos Romanos quitaron de los nombres griegos al­
guna silaba, y  formaron v. g. Cupressus de Cyparis^ 
sus : Cyclamen de Cyclaminus ; pero esto tendrá lugar, 
quando por precisión se hayan de mudar los nombres, 
í> formarse de nuevo.

£1 orden de las voces de que se compone el nom­
bre



brc genérico, requiere mucha atención ; y  para que sal­
ga bien se han de tener presentes las tres reg as siguientes,

1 .  Que quando se unen dos substantivos en un mis­
mo nombre, debe el primero estar en genitivo. 
V . g. NoBiJlora, NyBanthos, &c.

2 . Que combinándose dos substantivos, no siempre
puede arbitrariamente ponerse qualquiera de ellos 
cl primero ; como se vé en Antnophyllum, y  
Phyllanthos, de Jos quales el uno significa ae 
la jior hoja ; y  el otro hoja de la fior ; ofre­
ciendo dos idéas muy diversas.

Que uniéndose el substantivo y  adjetivo, debe es­
tar este ultimo cn genitivo , y  anteponerse al pri­
mero. V . g. Latijolium, Angustifolium,

Nombres con terminación estraña.
Ballote.
Hedypnois.
Thlaspi

Tetrahit.
Triglochin.
Sinapt.

252. NOM INA generica sesquîpedalîa enuntiatiê 
dijjìcilia vel nauseosa, fugienda sunt.

Üeben evitarse los nombres genéricos demasiado largos, 
difíciles de pronunciar, ò fastidiosos.

Los que se llaman Sesquipedales son aquellos tan 
largos, que llenando casi un renglón sofocan al pronun­
ciarse j de los que dice el Poeta ;

.......................................Sesquipedalia verba
\ e l  nocitura som, giittur lasura loquentis.

De el numero de estos son Kalophyllodendron, Tita^ 
mceratophyíon, Leuconarcissolirion, Caryotragemato- 
dendros, Hypophyllocarpodendron : y  de el de fastidio­
sos CaraxeroUy (jraleobdolon, Myrobatindum,^c.

1 5 j .  NOMINUM genericorum loco terminis Ar~  
tis a b u ti, inconsultum est.

N o es licito abusar de los términos del arte, en lugar 
de los nombres genéricos.

De-



. D eberíam os exclu ir ò  lo s  term ines d e l a r t e ,  ò  los 
nombres gen é rico s , si aquellos tubiescn lu gar p ara la  ex ­
plicación de estos ; p orque d e  otra m anera es p reciso  se 
confundan. L o s  térm inos sirven p ara exp licar el arte ;  y  
los nom bres genéricos p ara  señalar los generös ;  y  asÍ 
debe darse à cad a  uno su lugar.

E l  abuso de los térm inos del arte se c o m e te , quan­
do para designar los generös se llam a v . g . Tuberosa à 
la ro L Y A N T H E s: GraminifoUa a la  S u b u l a r i a :  Spi- 
ca à  la L a v a n d u l a ;  Siliqua à  la  C e r a t o n i a ;  N u x  
al JüG L A N S ;  y  Perfoliata a l B ü p le ü k u m .

154. NOMINA Classium  6* Ordinum, cum ge- 
nerícis ÿctr est ratio.

Las m ism as reglas m ilitan p ara  lo s  nom bres d e  las c la ­
s e s , y  ordenes que para los d e  lo s  gcneros.

D iv id ense los generös en  Summo , Intermedio,  y  
Proxímo: e l prim ero es la  C la s e , que se com pone de 
ordenes 0  secciones : el segundo c l O rd en  que se fo rm a 
de generös : y  e l u ltim o c l G en ero  q ue  se constituye d e  
especies. E stas  com ponen à los g é n e ro s; estos à los o r­
denes , y  los ordenes à  las clases ;  y  asi p ara  su respec­
tiva  denom inación g e n é r ic a , se deben seguir unas m is­
m as leyes y  reglas ; co n  la  d iferencia s o la , que a l enun­
ciar la  esp ec ie , se suprim e e l n om b re de la  clase  y  d e l 
orden .

L o s  nom bres bien aplicados h acen  oficio de una ca-» 
b a l definición ; y  aun  m as facilm ente que co n  esta se co­
m unican , se escrib en , se perciben y  estam pan cn la  m e­
m oria. L a  fa lta  d e  no poner Cisalpino nom bre alguno 
à  sus C la s e s , contentándose solo con  defin irlas, fue m o­
tivo  de no poder exp licar sus idéas sino p or rodéos ;  y  
asi fueron pocos los que siguieron su sistem a.

P o r  la  m ism a razó n  que à  cad a  genero no se debe 
poner m as que un  solo n o m b re , no debe tam poco una 
clase tener dos ; co m o  se las d io  Tournefort,  señalan­
d o  algunas co n  varios y  distintos nom bres.

1 5 5 .  N O -



NOM INA Classium òr Ordînum, è virU  
bits, radice, herba , ir  habitu p e tita , ma- 
la  sunt.

Son malos les nombres de las clases, y  ordenes que sc 
sacan de las virtudes, raiz, yerba, y faz de la planta.

G>mo les nombres que se toman de las referidas par­
tes , no subministran idèa bastante para el carader ; sc 
sigue que son malos y  deben desecharse.

Quando se define la clase y  el orden por la frudifi­
cacion , y  al mismo tiempo se toma el nombre de otra 
parte de la planta, se perturba la memoria con dos idéas, 
que no se pueden juntar facilmente y  de tal forma, que 
ocurriéndose la una, ocurra también la otra. Por esta 
razón, las clases y  ordenes de las plantas Estrelladas^ 
Asperif olías, y  tienen mala denominación;
porque el nombre de las primeras se toma de la situa­
ción en que están las hojas ; y  el carader que las defi­
ne es el fruto dispermo ò de dos semillas puestas de­
baxo de la ßor monopetala ; el de las segundas se de­
duce de la aspereza de sus hojas, y  las determinan las 
quatro semillas dentro de la ßor monopetala con cin­
co estambres : y  el nombre de las ultimas se infiere del 
modo de ñorecer en rodaxa, definiendose por las qua-> 
tro semillas desnudas dentro de la corola irregular.

Los Antiguos dividieron las clases por razón de Jas 
virtudes, en Cordiales, Hepaticas, ß'C. pero es mala 
esta división, porque no dá idèa alguna de las plantas.

15 6 . NOM INA Classium ir  Ordinum notam es- 
sentialem ¿r charaäeristicam includant.

Los nombres de las clases y  ordenes deben incluir la no­
ta esencial, y  caraderística.

Siendo tantos y  tan diversos los sistemas que se for­
man de los vegetables, y  estrivaudo cada uno sobre distin­
to fundamento, deberán las clases y  ordenes, llevar el 
nombre que presente la idèa de ellas mismas, para que 
no se confunda la memoria ; y será tanto mas fácil, quanto 
mas breve y  compendioso se consiga el carader ; como

cí



€S del numero ; por exemplo, en el Sistema de Rivino 
arreglado por la corola monopetala, ò de un solo pe­
talo : dipetala de dos; tripetala de tres,& c: en el de 
Hermann establecido por las semillas monosperma y ò de 
una sola : disperma ò de dos, &c; y  en cl de Linneo 
empezado por el numero de los estambres monandria ò 
de uno solo : diandria de dos ; triandria de tres, &c.

De la estrudura de las flores y  frutos también ss 
sacan con facilidad los nombres, que presentandola no­
ta caraderística, dan idea perfeda de la clase.

Nombres clasicos de los 
frutos. 

Pomiferi. 
Siliquosi. 
Leguminosi. 
Bacciferi. 
Capsidati, Í3'C.

Nombres clasicos de las 
flores.

Papilionacei.
Cruciformes.
Difformes.
Campaniformes.
Singenesii.
Compositi.
Apetali, 6'C.

Toda nota caraderística de la clase debe ser comun 
à todas las especies de cada uno de los géneros que la 
componen ; y  como no sucede asi à las flores Corym- 
biferas, Capitadas ♦ y  Discoideas , no pueden por 
consiguiente caraderizar clase alguna ; tampoco las afines 
de las Corymbiferas ; porque la idèa de ellas pende del 
conocimiento de otras : ni menos las Stamineas; res- 
pedo de que no hay flor sin estambres ; y  asi por la 
nota sola de poseerlos no se distinguiría la clase i j .  de
Tournefort, à la qual dió el nombre de Jioribus..........
stamineis.

15 7 . N O -



1 5 7 .  N O M IN A  Classium b  Ordinum d  flantíC 
cujusdam nomine desumta, sub quo iníegram 
cohortem intellexere Veteres, in Genere excJu- 
s a , Classibus naturalibus tantum inserenda 
sunt.

Solo a las clases y  ordenes del método natural se han de 
aplicar los nombres, excluidos de la denominación deí 
genero, baxo de los quales coniprehendieron los Anti­
guos una muchedumbre de plantas.

Si se apropiasen a las clases dcl método artificial los 
nombres de öram en, A l^ a , Micscus, Fungas, y 
otros, baxo de cada uno délos quales sc halla compre- 
hendldo un gran numero de especies, que por sii seme­
janza en la faz componen respeiKvamente un orden 6 
familia natural; a mas de que estas se confundirían con 
las clases del artificial, habría el inconveniente de excluir 
muchos nombres genéricos j porque ios generös, como 
queda explicado en el fundamento 138 , no se han de 
designar con aquellos nombres que pertenecen ä las cla­
ses y  ordenes, tanto naturales, como artiñciales. Y  
asi siempre que los Botánicos formen clases artificiales, 
segun los principios que adopten, y  no quieran abste­
nerse de ponerlas semejantes nombres , que solo cor­
responden a las familias naturales, se verán precisados 
á excluir con freqüencia nombres genéricos; lo qual no 
sucederá, si se imponen privativamente á las familias y  
ordenes del método natural, que son y  serán siempre 
unas mismas, sin que puedan alterarse.

t f S .  N O M IN A  Classium br Ordinum mico vo- 
cabulo constabiint.

Los nombres de las clases y  ordenes deben constar de 
un solo vocablo.

Quantas mas palabras se usen para denominar las 
clases y  ordenes,  tanto menos serán fáciles de retener 
cn la memoria. Deben, pues, ser sus nombres únicos, 
m'.iy apropiados, y  bien definidos; como ios siguientes

de



de Tournefort : Campaniformes , Infundibuliformes, 
'Labiati, Cruciformes , Radiati, iyc. por cuyo moti­
va las mas de sus clases han sido bien admitidas de los 
Botánicos; sucediendo lo contrario à las mas de sus sec­
ciones, por haberlas explicado con muchos caradéres.

No diben equivocarse los nombres Capsula, y Lo- 
culamentum\ pues que la primera se distingue, por la 
estructura exterior del pericarpio-, y  el segundo, por 
las celdillas ò divisiones interiores que tiene el mis- 
mo pericarpio.

La Primula posee el fruto unicapsuldr ò de una 
sola cápsula, y  uniloculdr ò de una sola celdilla ; la Py^ 
rola lo tiene unicapsuldr, y  quinqueloculdr o de cin­
co ce ld illa sen  la Vinca es bicapsulÁr ò de dos cáp­
sulas, y  uniloculdr yb'C. lo qual se conoce el er­
ror de aquellos Sistemáticos, que usan las voces multi-- 
capsularis,y rñultilocularis sinónimos; siendo real­
mente dos cosas que presentan idéas diferentes.

L a  C A -



C A P I T U L O  V.

V E  L A S  D I F E R E N C I A S  T  K Q M B R E S  
específicos.

159. PER FE C T E  nominata est Planta nomint 
gmerico kr sjfecißco instruUa.

Q
Ueda perfedamcntc denominada la planta à quicA 

se ha dado cl nombre genérico y específico.
Empicaron los Botánicos mas excelentes todo su co­

nato en la construcción, y  division de los géneros ; pe­
ro dexaron sin explicar los caradéres de las especies; pa­
ra cuyo conocimiento debe cl nombre genérico acompa­
ñar ai específico, formado de una o mas notas, que di­
ferencien unas especies de otras, quandó son de un mis­
mo genero.

Las notas que deben componer el nombre específico, 
se sacan de aquellas que establecen la Diferencia, y  
que se manifiestan por medio de la Descripción, según 
adelante cxplicarémos : y  como realmente no es posible 
sentar una verdadera Diferencia, sin que primeramente 
estén determinados con certeza los generös, y  no los 
conociesen los Antiguos, se sigue ; que quantos nombres 
específicos pusieron à las plantas, son inciertos; por mas 
que los hayan admitido y  usado los Botánicos sistamá- 
ticos.

Confesará cl mas versado en esta Ciencia, haber 
quedado muchas veces burlado inquiriendo los nombres 
de las especies ; y  que p^ra descubrirlos no le han sido 
suficientes las descripciorfcs, figuras, ni sinónimos. Por 
tanto expondremos lo que se debe tener presente para 
la inteligencia de las D iferen ciasy  si conseguimos ha­
llar las naturales, ellas nos indicarán y subministrarán 
los nombres específicos con mas facilidad, que las refe­
ridas descripciones, figuras, y  sinónimos.

160. NO-



l6 o .  N O M E N  specißcum Plantant ab omnibus 
congeneribus distinguât.

E l nombre específico debe distinguir la planta de todas 
las demas de su genero.

Es incierto el nombre específico, que no distingue su 
especie de las restantes del mismo genero. Por los carac­
tères semejantes entre las especie«, conceptuamos que 
estas son de un propio genero ; y  por los desemejantes 
conocemos que son diversas entre sí. La Descripción ar­
reglada à cl numero, situación, figura, y  proporcion de 
todas las partes de la planta presenta unos y otros ca­
radércs; constituyendo à la Diferencia los desemejantes, 
que no se hallan cn otra especie del genero. Y  de la mis­
ma Diferencia se sacan una ò mas notas que forman el 
Nombre específico, por cuyo medio discernimos facil­
mente la especie.

En  la Botánica donde es tan crecido cl numero de 
los objetos que se han de distinguir, es muy necesaria 
la subdivision ò sistema, que ofrece los generös proxí- 
mos con todas sus especies, para que sin confusion po­
damos reparar la Diferencia cn cada una de ellas ; y  
determinarlas desde luego por su nombre específico. Es­
to, y a se v é , que no podríamos conseguirlo, valiéndonos 
de la descripción sola ; porque distingue las especies uni­
versalmente y  fuera de su genero; y  asi dixo Cesalpino 
que ; ninguna descripción por mas bien formada, que 
esté demuestra lo cierto, sino tjue las mas veces en­
gaña ; y  que confundidos los generös es necesario se 
confundan las demas cosas.

Si se establece la Diferencia con cxáditud, indica 
las especies ciertas y  seguras ; y  como no distingue sino 
las que se hallan en su propio genero, es consiguiente, que 
no saldrá cierto ningún nombre específico, sin que se co­
nozcan y  tengan presentes todas las que son del mis­
mo genero: délo qual también se descubre, que preci­
samente han de ser inciertos los nombres específicos im­
puestos por los que ignoraron los géneros. Y  por otra 
parte, siendo tan dificultoso que un hombre solo vea to­
das las especies, se repara lo poco asequible que será a<;c-

L 3  gu-



furar las verdaderas diferencias y  nombres específicos, 
'or esta razon, no ¿e ¿tícvió Linneo à decir, que todos 

los que tiene establecidos sean perfeílos ; sino que se 
contentó con estimular à los mas diligentes, para que 
siguiendo este rumbo los mejoren. Empecemos (dixo) 
de una vez, impónganse nombres aunque sean imper­

fe to s , malos, y  superfinos, à fin de que substituyén­
dose en lo succesivo otros mejores y  mas perfeilos» 
sirvan por ultitno del mayor adorno à la 'Botánica.

l 6 i .  N O M E N  sfecijicum primo intuitu Plantam  
suam manifestabit cum Oijjei'entiam Í£si P lan­
ta  inscriptam contineat.

E l nombre específico manifestará à la primera vista la 
planta, pues contiene la Diferencia señalada en ella 
misma.

E l conjunto de los caradéres desemejantes que se 
hallan en la planta, constituyela Diferencian^ las no­
tas que se toman de ella, forman el Nombre específicoy 
como queda explicado ; pero deben escogerse con tal 
acierto, que à la primera ojeada den à conocer la especie.

Quando à un Botánico se le presenta una planta es-« 
traña, desde luego declara su genero por los caradéres 
de la frudlificacion ; pero si se le pregunta qué especie es, 
enmudece, mayormente, si el genero comprehende mu­
chas; y  no puede determinarla sin revolver los Autores. 
Es cosa admirable, que hallasen los Botánicos el medio 
de distinguir de repente y  por la frudificacion sola, que 
à veces cs menudisima, el genero de una planta entre 
mas de mil ; y que por el aspedo de toda ella, con el 
examen de todas sus partes, no pudiesen discernir una 
especie de otra ; aunque no hubiese mas que veinte en 
un genero. Pero esto., es claro, que proviene de no ha­
berse dedicado à inquirir las notas propias de cada una 
de ellas, y  à cotejarlas con las de las restantes de su 
mismo genero.

No deben entrar en el nombre específico las notas 
accidentales, que no ejtísten en la misma planta ; como 
son las de el Lugar, Tiempo, Duración, y Uso de ella;

de



de lo qual también inferimos, que son malos los nombres 
tomados del Orden de las Idéas, è Hy^othesìs ; pues 
la Naturaleza no señala lugar superior, ni inferior a unas 
plantas, respeòto de otras.

Orden de Idèa. Hypotkesis ò Suposicion.
Tinus prior. Moc'vera.

—  alter. Hyoscyamus pectdiaris.
—  tertius. Meuin spiirium.

Campanula pulchra.
\ í̂ÚC3l fatua.

162. NOM INA specijica d  partihus P lantarmn 
non variabilìbus desumi debent»

Los nombres específicos deben tomarse de las partes de 
las plantas que no varían.

Una de las principales causas de que los nombres 
específicos que pusieron los Botánicos anteriores fuesen 
equivocados, consistió en que no atendieron à distinguir 
las partes y  notas ciertas, de las inconstantes y  varia­
bles ; y  asi por haber tomado muchos caradéres acci­
dentales , acumularon especies falsas con nombres tan 
obscuros, que verdaderamente enredaron la Botánica.

Si para los nombres específicos debiesemos atender à 
los caradéres indiferentes è inconstantes, ningunos de los 
Botánicos hubieran sido mas felices en hallar especies, 
que los que se guiaron por la mudanza de las ñores; 
pues en los Tulipanes, Prímulas, Anhnones, Narci- 
sos, y  Jacintos se advierten en cada año innumerables 
diversidades.

E l Omnipotente cesó de criar nuevas especies cl sép­
timo d ia, y  de las criadas se ha continuado de dia en 
dia su multiplicación. Sabemos que no fue criado mas 
que un hombre ; y  si una pequeña nota variable bastase 
para determinar è inferir las especies, serían tantas las 
de los hombres, quantos tienen los cabellos blancos, ne­
gros , rojos ; la cara blanca , negra ; las narizes dere­
chas, romas^ quantos son los gigantes, enanos, &c. pe­
ro no pudiendo haber quien diga con fundamento, que

L  4 cs-



estos son distintas especies de aquel primero ¿por qué se 
ha de atender à las notas variables, en la distinción del 
nombre específico de las plantas?

Los Botánicos antecesores multiplicaron è hicieron 
especies de las variedades, por lo mismo que temieron 
confundir estas con aquellas : por no conocer sus Dife­
rencias : por la ignorancia de su generación continnadaj 
y  por otras razones que se explicarán en su lugar.

Los Autores que principalmente adoptaron las varie­
dades, poniéndolas por especies, fueron Barrelier, Tour- 
nefort, Boerhaave , Pontedera, y M ichel, quien d« 
la especie Trifolium pratense álbum C . B . p. 327 hi­
zo diez y  seis ; diviaiendolas por las notas variables c 
inconstantes de ser las hojas mas redondas , mas lar-- 
gas y mas agudas, mas obtusas, con manchas de di­
ferentes figuras, el tallo mas craso, mas largo, y  
mas alto ; las ßores menos coloradas, y  las semillas 
de color obscuro, y  casi pajizo, iyc. sin que todos es­
tos caradéres sean suficientes, para establecerlas específi­
camente diversas de la primera. Tournefort dividió una 
sola especie de Tulipán en mas de 70 , y  dos de J a ­
cinto en mas de cincuenta ; y  asi se han multiplicado 
muchísimas especies, cuya reducción cuesta adualmeutc 
bastante trabajo à los Botánicos.

i 6 j .  M AGN ITU D O  sÿecies non distinguit.

La magnitud no distingue las especies.
Los Reynos Vegetal y  Animal hacen evidente, que 

por la magnitud no se pueden diferenciar las especies. 
E l viviente que llega à ser grande, es predso que haya 
sido chico. Las plantas en tierra estéril, y  árida son me­
nores, que las que se crian en la jugosa y pingue; lo 
qual es tan vulgar y  manifiesto, que no son menester 
exemplos para demostrarlo.

Entre máximo, mayor, menor, y  minimo no hay 
límites sino graduales ; pues son grados solos sin térmi­
no. Por eso, quando se presenta, supongamos, el Plan­
tago media, no se puede distinguir sin que se tengan 
también presentes el Plantago major , y  cl minor\

por-



porque toda maguitud cs respetiva, y  no hay medio 
sin mayor y  menor ; de lo qual sc colige, que todo 
prado de magnitud siendo comparativo, es erróneo c 
insuficiente para diferenciar las especies.

164. N O T Æ  collatití<e cum dliis Speciehus d h er- 
si generis falste sunt.

Son falsas las notas que sc comparan con las de otras 
especies de diverso genero.

Aquellos que rehusaron admitir los términos del ar­
te, y  formarlos quando faltaban, queriendo con breve­
dad y  sin molestia usar de la Botánica, sin fundarse en 
ciertos y  definidos principios; al primer instante que se 
Jes presentaba una especie, la bautizaban con el nombre 
de la semejanza de otra, que antes habian visto. Quan­
ta confusion se haya originado de este modo de proce­
der, se manifiesta con el exemplo siguiente.

Luteola herba saltéis folio C . B . p. 100. Tourn. 
Institutiones rei herbaria pag. 423. rara el conoci­
miento de esta especie, era preciso saber, de quál de las 
que están en el genero Salix  entendieron Bauhino, y  
Tournefort, fuese la hoja de dicha Luteola ; pues cn 
estos Autores se hallan el Salix folio crenato : Salix  
folio longissimo, angustissimo utrinque albido : Sa- 
lix  latifolia y rotundifoliay^c. y  si lo ignoramos ¿có­
mo podremos tener idèa de aquella especie de Liiteola'i 
Omitimos otros exemplos, que por ser muy fréquen­
tes , se tropieza con ellos à cada instante. Debese, pues, 
fundar el nombre específico, teniendo à la vista todas las 
especies que son de un mismo genero, y  distinguiéndo­
las por sus caradéres propios.

165. N O T Æ  collatîtiæ cum Speciebus ejusdem 
Generis mala sunt.

Son malas las notas que sc comparan con las especies 
de un mismo genero.

Casi son tan malas como las antecedentes las notas 
que se toman de la relación ò semejanza, que tienen en­

tre



l y o  las Diferencias
trc sí las espíeles de un mismo genero. Aprender las 
unas por las otras, es aprender por un círculo vicioso. 
Muchas veces ha sido preciso trasladar alguna especie de 
un genero a otro muy diferente; y  en este caso, la com­
paración habia de ser mas confusa: a mas que el prin­
cipiante no puede tener noticia a un tiempo de todas 
las especies, debiéndolas recoger y  conocer succesiva- 
mente.

166. NOMEN Inventoris 'vel alius mjuscumque, 
in Diff'erentia non adhibeatur.

N o se debe poner en la diferencia el nombre del Inven­
tor , ni de otro alguno.

Como el nombre específico debe incluir solamente 
las notas que manifiesta la misma planta , se sigue que 
será falso el que se tome del Inventor, Descritor, Bo- 
tdmco, Medico ü otra persona ; porque nadie puedo 
dar un nombre á la especie de forma, que sus caracte­
res presenten la idea de un hombre, por la qual poda­
mos distinguir la planta.

167. LOCUS natalis Species distinBas non tradit.

No distingue las especies cl suelo ó lugar donde nacen 
las plantas.

Hay muchas razones para confirmar este fundamen­
to. Es bien seguro, que serían muy pocos los que fue­
sen al Japón, al Cabo de Buena-esperanza, y  á otras 
regiones donde se crian las especies, para averiguar sus 
diterencias. Tampoco es único el sitio en que nacen; pues 
unas mismas se hallan en la Lapponia, Siberia, Asia, y 
América.

Observamos que las plantas marítimas nacen tam­
bién en terrenos, que distan muchas leguas del mar: se 
halla a veces el Sium aqiiaticim en jardines secos; y  
otras espeóies que se cultivan en ellos, crecen igualmen­
te en los campos espontáneas, y  silvestres. Usan con fre- 
qüencia los Botánicos Ingléses la palabra nostras, para 
diferenciar algunas que habitan en su país; y  a Tonrne
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fort le acomodaron tanto los nombres de los lugares, pa­
ra distinguir las especies, que de solo ellos se colegiría 
su viage al Oriente. Son en fin estas notas muy varia­
bles y  accidentales, sin que puedan presentar idea algu- 
aa, para la verdadera diferencia.

Nombres por razón del 
suelo.

Valeriana sylvestris.
-----palustris.
-----campestris.

Mentha arvensis.

Por razón de la re­
gión.

Cochlearia Britannica.
-----B  atavica.

Acetosa Moscovítica. 
Sagittaria Europuea.

i68. TEM PUS florendi vegetandíque maxime fa i-  
lax est D íjferentia.

Es sumamente engañosa la diferencia que se toma del 
tiempo de florecer y  vegetar.

Entre las notas que distinguen las especies, no pue­
den admitirse las del tiempo en que florecen y  vegetan, 
porque es muy inconstante. Sabe todo el Mundo, quan­
to influye la variedad del clima para anticipar, ò atra­
sar el curso de las plantas. E l Colchico autumnal de 
Europa ha pasado à ser vernal en la Lapponia : y  asi 
son erróneos los carattéres tomados del año, del mes, y  
de ia hora ; por exemplo :

D el año.
Tulipa pracox, y  serótina. 
Crocus vernus.
Geranium astivale. 
Aconitum hyemale.

D el mes. 
Viola martin. 
Rosa majalis.

De la hora, 
AItha:a horaria.

169, CO LO R in eadem Specie mire ludit.

Varía maravillosamente el color en una misma especie.
Todos los dias se experimenta su inconstancia en los 

Animales, procreando hijos de varios colores; sin que 
por eso los repute nadie por especies diferentes. En el 
pie de una sola planta del Ju a n  de noche observamos

flo-



flores blancas y  coloradas; ¿y por eso diremos que de­
berá dividirse cn dos especies ? rasan con freqüeiicia los 
colores rojo y  azul, a ser blancos; ¿ y  por eso se mu­
darán las espedes? Son, pues, muy equívocos ios nom­
bres específicos sacados dei color de las flores, de el 
d e l fruto, y  demás partes d c i vegetable. V .  g.

J)^  /as ßores. 
Primula ßore luteo.

— - rubro.
—— albOyb'C.

D e la yerba* 
Brassica viridis.

—  rubra.
D el fruto.

Melo frudu luteo, 6*f.

170. O D O R  Specìem numquam dare distinguit.

Nunca ci olor distingue con claridad la especie.
Si tubiesemos que discernir las especies por el olor, 

no podria ser Botánico el que careciese de olfato. En 
cada parte de la planta le obser\’amos por lo regular 
muy diferente. Para algunos es un olor bueno y  agra­
dable, y  para otros el mismo se tiene por malo è in­
grato. Desmáyase à veces el Rústico, quando entra cn una 
droguería que despide olores suavísimos, y  se anima al 
oler el estiercol de Vaca; y  asi no pudiéndose definir sus 
límites, deben ser por lo mismo erróneos todos los nom­
bres, que se sacaren del olor; como lo son el Hy^erl- 
cum hirdnum , el Caryophyllus inodorus, y  cí Or/- 
mum citri odore, ^c.

17 1 .  SAPORRO ratíone manducantís sa p eva - 
riabilis est ; hinc in dijferentia excludatur.

Varía el sabor según el paladar; y  por eso debe excluir­
te de la diferencia.

Lo mismo que sc ha dicho del olor, sucede con el 
sabor. Las plantas silvestres suelen ser amargas y  aus­
teras ; aunque se hacen dulces y  suaves con el cultivo. 
E l ser comestibles la corteza de los Guisantes, y los 
pezones del Cardo, no cs motivo para diferenciarse en 
sus especies; como pensó Tournefort, poniendo P i­

sum



y  Nombres específicos, 173 
sutn cortice eduli, y  Cynara cujus pediculi esitantur,

172. V IS  &  usus differentiam Botanico vanam  
suhministrant.

La virtud y  uso subministran al Botánico una diferen­
cia inconstante.

Aquellos que infirieron de las virtudes los nombres 
de las plantas, no atendieron à que un mismo medica­
mento aplicado en diferente enfermedad, en distinto su­
gete y  tiempo, suele producir efectos diversos.

Debemos conocer primeramente las plantas, despues 
lus atributos, usos, è historia. 'EnTournefort, y  otro« 
Autores vemos con freqüencia recibido el uso oficinal por 
nombre específico, siendo asi, que no ofrece la menor 
idèa de la diferencia ; ademas que las unas que son ofi­
cinales y  se usan en unos países, cn otros no lo son, 
ni se hace aprecio de ellas. E l Botánico no ha de apren­
der los nombres, que dá el Boticario à las plantas en su 
oficina ; antes bien debe ser lo contrario ; pues de otro 
modo se formarían muchas especies de una sola; v. g. 
de la que llamamos Punica, por denominarse en las Bo­
ticas su flor Balaustium , su fruto Granatum , y  su 
corteza Malicorium , sería menester formar tres ò qua­
tto.

Nombres por razón de las virtudes. 
Agrimonia officinarum. Tourn. 3 0 1.
Euphrasia officinarum. C . B . p. 23^. Tourn. 174 . 
Aconitum salutiferum. C . B . 184. Tourn. 425. 
Rhamnus catharticus. C . B. 478. Tourn. 593, &c.

175 . SEXUS nullibi Species diversas eonstituit.

Nunca constituye el sexó especies diversas.
E l sexó Dioico, esto es, de flores masculinas enua 

pie de planta, y  femeninas en otro, no es suficiente pa­
ra diferenciar las especies ; y  asi la Mercurial mascidi- 
na, y \z femenina son una sola, y  no dos ; como se lo 
persuadieron Gaspar Bauhino, Tournefort, y  otros.

E l sexó Monoico, à saber, de flores masculinas y
fe-



femeninas separadas cn distinta flor, y  puestas cn un 
mismo pie de planta, como en el M ayz, puede distin­
guir las especies ; haciendo lo mismo el sexó Herma- 
phrodito, que es quando los genitales masculinos y  fe­
meninos están juntos en una flor. Erfaron los Antiguos 
cn distinguir muchas especies en masculinas, y  femeni­
nas , quando en realidad tienen los dos sexos en una 
misma flor que las constituyen hermaphroditas; (según se 
explicará cn el capitulo del sexó) como el Abrotanum 
mas é ' f emina, la Paonia mas 6* f emina, la Vlrro- 
nica mas 6 ’ f emina, •

1 7 4 .  M O N S T R O S I  flores kr planta d  natu- 
ralibus originem trahunt.

Las flores y  plantas monstruosas trahen su origen de las 
naturales.

E l Autor de la Naturaleza impuso à las especies una 
ley perpetua y  constante, para su propia generación y 
multiplicación ; y  aunque permitió que pudiesen variar 
de distintos modos, no quiso que pasasen de una espe­
cie à otra. De aqui e s , que en las plantas tenemos dos 
diferencias, la una verdadera, que es obra del Omni­
potente, y  la otra incierta y  de poca duración, que es 
efedo del arte ayudado por la Naturaleza. Siémbrense, 
pues, mil semillas por un Jardinero que tenga conocimien­
to de las circunstancias con que puedan variarse, y  en 
pocos años tendrá seis mil variedades, que tomará por 
especies el Botánico poco advertido. En quanto el Jar­
dinero les aplica su cuidado, se mantienen variadas, mul­
tiplicadas , llenas, ò proliferas ; pero cesando el arte, 
desde luego vuelven à su estado natural. Por esto dixo 
Virgilio georg. i .

Vidi leiia d iu , ^  multo speBato labore 
Degenerare tamen, ni vis humana quotannis 
Maxima quaque manu legeretx sic omnia fatis 
In pejus ruerc’, ac retro sublapsa referri.
„  No de otro modo se vuelven agraces las dulcisima* 

i,Uvas, acerbas las suavísimas Manzanas^
„  Aus-



„  Austeras las deliciosislmas P eras , amargas Jas 
„  muy dulces Almendras,

„  Acorchados los jugosos Melocotones , espinosas 
„ la s  delicadísimas Lechugas,

„  Leñosos los pastosos Espárragos, sumamente 
„  agrias las sabrosislmas Cerezas :

„  Y  en general los Granos, Hortalizas y  Fr«- 
„  tos pierden todo su valor.

Y  si desterramos estas especies falsas, quedará muy 
simplificada, y  mucho menos x^onfusa la Botánica.

175. PU BESCEN TIA  ludiera est differentia, cum 
sape cultura deponatur.

La vellosidad es muy variable, pues suele con el culti­
vo desvanecerse.

Si hallamos en la planta alguna nota mas constante, 
para distinguir las especies, no debemos atender à la as­
pereza, y vello; à no ser que la una especie del mis­
mo genero sea muy lampiña, y  las otras muy vellosas; 
y se haya observado que nunca dexan de serlo ; ò por 
lo contrario, que alguna sea muy vellosa, y  las restan­
tes lampiñas. A l principio de arrojar las hojas tienen mu­
cho vello la Hay a y y  el Heliocarpo ; pero despues lo 
pierden.

E l sitio Ò terreno influye bastante para este efedo; 
pues la Succisa C. B. cn parages expuestos al sol y  vien­
to, produce las hojas lampiñas, y en los sombríos las 
arroja vellosas : el Coronopus las tiene lampiñas y ente­
ras en lugares húmedos ; pero los secos las echa con 
vello, y  dentadas ; el Perdí y  otros arboles que es­
tán armados con acídeos y  espinas cn Jos bosques, 
las pierden si se trasladan à los jardines.

176. D U RA TIO  Siepe magis ad locum quam ad  
plantam pertinet ; in d^erentia itaque eam ad~ 
¡libere non arridet.

La duración pertenece mas comunmente al lugar que à la 
planta ; y  asi no parece bien que se ponga en la diferencia.

En-



i y 6  T>s la s  D ^erencias

Entre las plantas annuales, y  perennes no media 
nota alguna específica; pues unas mismas especies duran 
muchos años en lugares calientes, y mueijen todos los 
años en los frios; como se observa en el Ricinus, cn 
la MirabiliSy y  otras muchas. Por esto deberá ser muy 
observada la duración, para que pueda entrar en la di­
ferencia.

177 . M ULTITUD O  herhae s<eps loco mutatur.

La muchedumbre de las partes de la yerba suele mu­
darse por razón del lugar cn donde crece.

Varían mucho las plantas con multiplicarse algunas 
de sus partes , y  se debe proceder con tiento, cn 
admitir para las diferencias su multiplicación. E l Tr/- 
foliim  quadrifolium hortense C . B. p. no se diferen­
cia mas del Trifolio con tres hojas, que se distingue 
un hombre que tiene cinco dedos en la mano, del que 
tiene seis.

Se llama frequens 6- 'Vulgaris la planta que pro­
viene espontanea, y  abundante en todas partes de algún 
distrito: fisciata, la que arroja muchos tallos, que jun­
tándose en uno solo, forman como una faxa; v. g. en la 
Beta alato caule C . B . ; en el Amaranthus cTtstatus", 
lo que también se consigue introduciéndolos con arte en 
algún lugar estrecho, de el que van saliendo comprimi­
dos y aplanados; flicata  la que tiene las ramas entre- 
texidas con otras muy menudas, y  forman a manera de 
un nido de Ave; como sucede en la Be tula 6 Abedul, 
y  cn el Pino : se llama últimamente cespitosa la plan­
ta que posee muchos tallos provenidos de una misma 
raiz, de lo que es causa la tierra muy abonada; pues 
cn la árida y estéril no suele arrojar mas que uno, aun­
que cortándole produce muchos.

178 . R A D IX  diffetentiam realem s<epe subminis- 
t r a t , ad eam tamen,  nisi omnes alice Ínter"- 
(lusí€ sint v í a , «0« confugiendum est.

1.a raiz por lo comun subininistra una diferencia real;
pe-



pero no se debe acudir a ella, sino en caso de no ha­
ber otro recurso.

En los fundamentos antecedentes se ha tratado de 
las notas variables y erróneas; ahora se explicArán las 
partes de las plantas, que nos las ofrecen seguras y  cons­
tantes ; entre las quales la primera es la raiz.

No se puede siempre desarraigar la planta, señala­
damente quando es exquisita y  estraña ; y  sería también 
trabajoso, llevar siempre consigo algún instrumento para 
arrancarla. En los Herbarios se pegan las ralees con mu­
cha dificultad; y  en la planta viva se nos esconde. Por 
lo mismo, no siendo fácil valernos de esta parte de la 
planta, debemos servirnos de otras, que nos hagan me­
nos pesada y  de mas gusto nuestra aplicación ; bien que 
quando no se pueda hacer de otro modo, no conoce ley 
alguna la necesidad ; como sucede en la averiguación de 
las especies de los generös S cilla , y  Orchis, cuyas rai­
ces es preciso examinar para su discernimiento.

179 . T R U N C I nota differentias sape óptimas 
dant.

Las notas del tronco por lo regular dan las mejores di­
ferencias.

E l tronco en muchas plantas presenta las diferencias 
esenciales, de tal suerte, que sin él no se podria tener 
certeza de la especie; como en el Hypericum caule te- 
reti, en el Hypericum caule aricipiti, y en ei Hype­
ricum caule qnadrangulot

180. FO L IA  elegantissimas , naturalissimasquc 
dij^erentias exhlbent.

Las hojas presentan las diferencias lüüy claías y  natu­
rales.

Las notas que se toman de las hojas para la diferen­
cia , son muy abundantes, ciertas y  fáciles; de forma 
que solo por ellas se pueden distinguir la mayor parte 
de las especies. Y  asi debe saber el principiante, que es 
muy necesario conocer las diversidades que hay de ho»

M jas,



lyS D s las ^Diferencias
jas, tener en la memoria sus definiciones, y  exlminar- 
las con grandísimo cuidado.

i S i .  FU L C R A  E T  H Y B ER N A C U LA  commu- 
niter óptimas dijj'erentias rdinquunt.

Prestan comunmente muy buenas diferencias los fulcros, 
c hybernáculos, ò r«servatorios.

Si faltasen al Botánico los caradéres de las dichas 
partes déla planta, no podría determinar muchas espe­
cies. Son muy notables los acúleos cn la Zarza , y  las 
espinas cn el Ciruelo : se distingue el Almendro de el 
Persico, cn quanto aquel tiene g l andidas en las aser­
raduras de las hojas; diferencian las estípulas solitarias 
à una especie de Melianthus, de otra que las posee 
melas ò de dos en dos : en la familia dilatadísima de ios 
Sauces la estrudura de las hiemas dá à conocer facil­
mente sus especies ; y los bulbos que residen en los so­
bacos de los tallos de algunas plantas, sirven también 
para distinguirlas. Finalmente el conjunto de las braceas 
reparables por su tamaño, y  color en el remate del ta­
llo de la Corona Imperial, del Cantueso , y  Hormino, 
i^c. sirve también à veces para la diferencia.

182. IN FLO R E SC E N T IA  maxime realis est 
differentla.

Es una de las mas reales diferencias la Inflorescencia.
E l modo con que los cabillos producen y  sostienen 

la frudificacion , sirve tanto para determinar las especies, 
q\ic Rayo, y  Rivino resolvieron establecer por su me­
dio algunos gcneros: y  en el déla Spiraanost distin- 
guirian con facilidad, sino fuese por la Inflorescencia que 
unas tienen duplicato-racemosa, otras corymbosa, y 
otras umbelada.

i 8 j .  F R U C T IF IC A T IO N IS  partes sapius 
constantissimas differentias subministrant.

Las partes de la frudificacion de ordinario subminis­
tran



tran diferencias constantísimas.
A l principio fue Linneo de parecer, que à no ser 

por ultimo recurso, no debian tomarse las notas especí­
ficas de las partes de la frudificacion, por ser de poca 
duración, y  comunmente muy menudas; y  esto sin em­
bargo , de que contemplaba en la flor y  el fruto mas ca­
radéres, que en las demas partes de la planta; pero 
liabiendo observado que. en las cosas mas pequeñas que 
presenta la Naturaleza, estriba la mayor seguridad y  cer­
teza ; y  que el que no quiere atenderlas, cae en muchos 
errores ; resolvió seguir el examen de las partes de la 
frudificacion, para averiguar las diferencias.

E l principiante que observa notas especiales disecan­
do las flores, se persuade que él solo las ha visto, y  
luego finge generös nuevos, que realmente son falsos; pe­
ro en llegando à ser Botánico experimentado reconoce 
su engaño.

Las especies de G-entiana no podrían distinguirse, 
sino fuese por medio de la ñor ; pues tienen la corola 
de varios modos : el Hypericum se diferencia también 
segun el numero de los pistilos: porla corola irregular, y  
los estambres unidos que tienen los Geranios africa- 
nos se conocen distintos de los europeos.

184. N O T Æ  generica in differentia usurpata^ 
absurda sunt.

Son absurdas las notas genéricas tomadas para diferen­
ciar las especies.

Se entienden aqui las notas del carader natural, que 
sirven para unir las especies en quanto sean semejantes. 
Pero como las ignoraron los Antiguos, no repararon 
muchas veces en tomarlas para explicar la diferencia ; se­
gún se vé en los exemplos siguientes, cuyos caraóíéres 
son erróneos ; porque concuerdan con todas las especies 
de sus respedivos generös.

Polygala siliculosa , tetrapetala , hicapsid'aris.
Moris. . .

Aponogeton staminibus singularibus.
Anthyllis leguminosa. J .  B.



Apocynum floribus umbellntis , petalis refiexist 
sìliquis folliculatis. Herm.

1 8 5 .  D I F F E R E N T I A  omnis è N u m ero , F ig u ­
ra , Proportione , &  \̂x.u variarum plantarum 
partìum necessario desumatur.

Toda diferencia necesariamente se debe tornar del nume­
ro , situación, figura, y  proporcion de las varias partes 
de las plantas.

E l color, olor, sabor, sexos, vellosidad, tiempo  ̂
lugar, multitud, magnitud, monstruosidad, varie­
d ad , autoridad, y  comparación son insuficientes pa­
ra distinguir las especies ; porque subministran las no­
tas inciertas, como llevamos explicado. Las mas seguras 
han de sacarse de la raiz, tallo, hojas, fulcros, infio-- 
rescencia, y  frubificación, debiéndose fundaren el nu­
mero , situación, figura, y  proporcion ; cuyos atributos 
asi como aseguran el conocimiento del genero, estable­
cen igualmente con firmeza el de la especie: fuera de que 
representándose los mismos cn las estampas, en los es­
critos , y  herbarios, ofrecen las luccs necesarias, para 
que nunca quede incierto y dudoso cl Botánico.

18 6 .  N E  varietas loco speciei sumatur ubique ca~ 
vendum.

Siempre se debe procurar que no se tome la variedad en 
lugar de la especie

Quando nos servimos de los atributos sobredichos, es 
preciso que los apliquemos à las partes de la planta que 
no sean variadas. Discernirémos las especies naturales de 
las variedades, teniendo presentes los eíeCtos del cultivo 
en varios y  diversos suelos ; examinando con atención 
todas las parres de la planta, y  aun de las mas me­
nudas de ia frudificacion : mirando con cuidado las es­
pecies que son de un mismo genero ; buscando la diíe- 
rencia por el cotejo de unas especies con otras : y  ulti­
mamente atendiendo à las leyes de la Naturaleza siempre 
constaotcs.

18 7 . NO-



187. NOM EN genericum singulis Spciehus appli- 
cari debet.

A cada una de las especies se ha de aplicar su nombrt 
genérico.

Asi como la diferencia distingue las especies que son 
de un mismo genero ; igualmente el nombre genérico 
diferencia su genero de los demas. 0 )n  esta distinción, 
y  mediante la Llave del sistema podemos recorrer la 
clase, y  orden hasta hallar el genero que buscamos; pe­
ro explicándose el nombre específico sin el genérico, ni 
se tendría idea del genero, para poderlo encontrar, ni sc 
podria por consiguiente conocer la especie.

188 . NOM EN specijicum semper genericum se- 
qui oportet.

Conviene que el nombre específico se ponga siempre des­
pues del genérico.

Como sin conocer el genero, segun queda explica­
do , no se puede tener seguridad de la especie, es nece­
sario que el nombre genérico empiece la idèa, y siga 
despues el nombre específico, para distinguir la especiej 
contra lo qual tropezó Lobel en esta forma: 

minus Heliotropium repens.
Matthioli secundum Limonium.
Aquatica Plantago foliis Beta;.

189 . NOMEN speciflcum síne generico est quasi 
campana sine pistillo.

El nombre específico sin el genérico cs como una cam­
pana sin badajo.

Asi como la campana sin badajo no es de uso algu­
no, tampoco lo es la diferencia específica sin el nombre 
»cnérico. Siendo el nohnbre especíhco una distinción de 
as especies que están baxo de su propio genero, se si­

gue, que no pueden diferenciarse sin hacer mención del 
nombre genérico; por cuya razon quedan confusas las 
especies sicuientes:

M 3



Myagro a^nis herba capsulis subrotuncÎis, J .  B . 
Linaria aliquatenus similis hirsuta non lacinia^ 

ta. C . B.
Periclymeno accedens planta fnonanthos. Morís.

190. NOM FN specîficum Ipsi nomini generico ad- 
glutinaium non erit*

No deberá el nombre específico estar unido con cl ge­
nérico.

Estos dos nombres son diversos ; y  por tanto han 
de ponerse separados sin confundirse; y  no como lo hi­
cieron algunos Autores antiguos, que unieron en un solo 
nombre el específico y  el genérico, para explicar el ge­
nero y la especie con una palabra sola ; pero este méto­
do ha sido reprobado con razón por los sistemáticos; 
por lo que no usan de los nombres Gentian^//¿í por Gen­
tiana parva, Acetosi//^ por Acetosa parva, ni de otros 
semejantes,

19 1 .  NOM EN specÿlcum gemiinum est vel Synop-‘ 
ticum , vel hssentiale.

E l nombre específico genuino es òSinoptico, ò Esencial.
E l espedfico Esencial es aquel que por alguna no­

ta principal ò sobresaliente, sacada déla diferencia, dis­
tingue la especie prontamente y  con seguridad. Por exem­
plo, entre las notas que constituyen ia diferencia de la 
primera especie del genero Salix, que Linneo propone 
en sus Spedes plantarum, sobresale y  es singular la de 
poseer Lis ßores hermaphroditas con dos estambres, 
por cuyo medio se viene facilmente en el conocimiento 
de la especie : y  esta cs la nota que propiamente llama­
mos Nombre específico esencial.

E l específico Synoptico es el que presenta las notas 
propias de la especie, por medio de ciertas divisiones. 
Quando en el genero se hallan muchas especies, y  en la 
diferencia de cada una de ellas no se encuentra alguna 
nota singular ò sobresaliente, es necesario inquirir en la 
descripción, una ò mas notas que siendo comunes à ai­

gu-



ûnas especies del mismo genero, sirvan para arreglar­
as baxo de una división. ODordinadw de este modo las 

especies en varias divisiones, se buscan las notas mas pro­
pias con que se diferencian entre sí, y  añadiéndolas a las 
notas comunes, queda formado el nombre especítico 
noptico. Por exemplo, en el genero referido Salix  se 
hallan 3 1  especies, de las quales las t6  tienen las hojas 
lampiñas y  aserradas : las 3 lampiñas y enterisimas\ 
las 8 enterisimas y  vellosas : y  las 4 algo aserradas 

y  vellosas, formando entre todas, quatro divisiones, à 
las que se añaden las notas mas propias de cada espe­
cie en la forma siguiente:

S A L I X .  Sauce.
Foliisglabris serratis. Con hojas 

lampiñas y  aserradas.
Salix foliis serratis glabris, flori­

bus hermaphroditis diandris. 
Salix foliis serratis glabris, flori­

bus triandris.
Salix foliis serratis glabris, flori­

bus pentandris.
Salix foliis serratis glabris lanceo­

latis : crenis undatis.
Salix foliis serratis ovatis acutis gla­

bris : serraturis cartilagineis, pe- 
tiolis calloso-punttatis.

Salix foliis serratis glabris lanceo­
latis petiolatis, stipulis trapezi- 
formibus.

Salix foliis serratis glabris subova- 
tis acutis sessilibus, stipulis sub- 
cordatis.

Salix foliis subserratis lanceolato- 
ovatis nudis venosis, petiolis 
simplicibus exstipularis.

Salix  fo liis serratis glabris o v a to - 
lanceolatis , petiolis d en tato - 
glandulosis.

Salix foliis serratis glabris lineari- 
M  4 lan-

hermaphrodita. 1 .

triandra. 2.

pentandra. 3 -

phylicifolia. 4.

•vitellina. 5-

amygdalina. 6.

bastata. 7 -

agyptiaca. 8.

fragilis. 9 *

babilonica. 10 .



184  D q ¡as Diferencias

purpurea,

helixn

wyrsinites,

arbuscular

retusa,

herbácea*

reticulata^

myrtilla,

glauca,

aurita,

¡anata. 

lapponutrt. 

arenaria,

incubacea,

repens.

I I .

1 2 .

5̂3-

X4*

M-

16 .

17 .

19 .

20.

ai.

22,

24.

25-

lanccolatis, ramis pcndulís.
Salix foliis scrratis glabris lancco­

latis: inferioribus oppositis.
Salht foliis scrratis glabris lanceo­

lato-linearibus ; superioribus op-> 
positis obliquis.

Salix foliis scrratis glabris ovatb 
vcnosis.

Salix foliis subscrratis glabris sub- 
diaphanis subtus glaucis, caule 
sunruticoso.

Salix foliis subscrratis glabris obo- 
vatis obtusissimis.

Salix foliis scrratis glabris orbi- 
culatis.

Foliis glabris integerrimis. Con 
hojas lampiñas y  entcrisimas.

Salix foliis integerrimis glabris 
ovatis obtusis.

Salix foliis intcgris glabris ovatis 
obtusis.

Salix foliis integerrimis subtus te­
nuissime villosis ovato-oblongis.

Foliis integerrimis ■oillosis. Con 
hojas entcrisimas y  vellosas.

Salix foliis integerrimis utrinque 
villosis obovatis appendiculatis.

Salix foliis utrinque lanatis sub- 
rotundis acutis.

Salix foliis integerrimis hirsutis 
lanceolatjs.

Salix foliis intcgris ovatis acutis 
supra subvillosis subtus tomen- 
tosis.

Salix foliis integerrimis lanceola- 
tis subrus villosis nitidis, sti- 
pulis ovatis acutis.

Salix foliis integerrimis lanceola-
tis



fusca. 26.

rosmarinifoUít, 27.

tls utrinque subvillosis, caule 
repente.

Salix folüs integerrimis ovatis sub- 
tus villosis nitidis.

Salix folüs integerrimis lanceolato- 
linearibus stridis sessilibus sub- 
tus tomentosis.

cmerea.

alba.

30.

3 Ï*

FoUis suhserratis villosis. Con 
hojas algo aserradas y  vellosas. 

capua. Salix folüs ovatis rugosis subtus
tomentosis undatis superne den- 
ticulatis.

vitninalis». 29. Salix folüs subintegerrimis lanceo­
lato-linearibus longissimis acu- 
tis subtus sericeis, ramis vir- 
gatis.

Salix folüs subserratis oblongo- 
ovatis subtus subvillosis, stipu- 
lis dimidiato-cordatis.

Salix folüs serratis lanceolatis acu- 
minatis utrinque pubescentibus: 
serraturis inftmis glandulosis.

Los nombres específicos Sinópticos formados del mo­
do que vá expuesto, son succedaneos de los Esenciales; 
y  si entre aquellos se halla alguno de estos, como en la 
primera, segunda, y  tercera especie de este mismo ge­
nero, se llama Nombre específico mixto.

Los nombres que con una sola dicción van puestos 
antes del nombre genérico, se llaman Triviales', y  ca­
reciendo todavía de raglas para su establecimiento, se to­
man libremente para enunciar las especies con brevedad; 
mayormente quando la Diferencia ò el nombre específi­
co es largo, y  que no sea necesario expresarlo ; y  asi 
decimos, por exemplo, Salix viminalis, Salix babyl(h 
nica, Salix rosmarinifolia, is-c. y  de este modo po­
drá el Medico evitar la molestia de poner en las recetas 
cl nombre específico de la planta que prescriba.

19 2 .N O -



192 . NOMEN specißcum Essentiale notam D if- 
fertntiae singulärem , suave Speciei tantummo- 
do proprium , exhibet.

E l nombre específico Esencial presenta y  saca de la Di­
ferencia una sola nota propia solamente de su especie.

Si se pudiesen hallar semejantes caradéres, siendo 
bien cierto y  fixo el genero, llegaría la Botánica á su ul­
tima perfección, sin que pudiésemos desear otra cosa pa­
ra cl verdadero conocimiento de las plantas.

E l nombre específico esencial es recomendable por 
su brevedad y facilidad ; y  à diferencia de otros nom­
bres , sirve también sin la necesidad de citar Autor al­
guno ; y por lo mismo, en el caso de hallarse, debe- 
rian excluirse los nombres específicos Sinópticos ; por­
que si con una expresión podemos darnos á entender y 
decir, supongamos, ocho, no será necesario explicarnos 
por rodéos y divisiones; como serían dos veces itno, dos\ 
dos veces dos, quatro ; dos veces quatro, ocho ; con 
lo qual es mas fácil equivocarse; por tanto debemos pro­
curar con la mayor diligencia la averiguación de los nom­
bres específicos esenciales, como son los siguientes;

Eriophorum spicis pendulis,
Plantago scapo unißoro.
Alchemilla foliis simplicibus.
Convallaria scapo nudo.
Pyrola scapo unißoro.
Betula foliis orbiculatis crenatis,  y  otros 

muchos que con los Sinópticos se hallan cn las Species 
plantar um, Sistema naturas y  otras obtas de Linneo.

i p j .  NOM EN specißcum quo brevius, eo etiam 
melius , s i modo tale.

Será tanto mejor cl nombre específico quanto sea mas 
breve, con tal que se halle.

La perfección y hermosura del arte pide también la 
brevedad. La Naturaleza obra todas sus cosas tan com­
pendiosamente, que no puede mas. Son horrendos los

nom-



nombres específicos sesquipedales de los Antiguos; por­
que ea lugar de diferencias ò nombres específicos pre­
sentan descripciones ; como se vé en el G-ramen myloi-̂  
cophoron Carolinianum, seti Gramen altissimum, pa.- 
nicula maxima speciosa, è spicis majoribus compres- 
siusculis, utrinque pinnaiis , blattam molendariam 
qmdammodo rejerentibus composita, foliis convolu- 
tis, mucronatis y pungentibiis. Plak. almagest. 13 7 .

19 4 . N O M E N  sÿecificum nulla adm ittat voca- 
bu ia, nisi quibus d  eongeneribus necessario 
distinguitur.

El nombre específico no debe admitir mas palabras que 
aquellas, con que necesariamente se distingue de sus 
congéneres.

La Descripción presenta , como ya sc ha dicho, 
todas las notas que existen en la planta : la Diferen­
cia contiene solamente.las diferentes, que distinguen la 
especie ; y  el Nombre específico saca de la diferencia 
algunos caradéres, con que se conoce la especie distin­
ta de las restantes de su genero ; de lo qual se colige, 
que se equivocan los que en lugar de nombres específi­
cos introducen las diferencias; y  aun mas aquellos, que 
ponen largas descripciones en vez de nombres específi­
cos. Si se acumulan muchas mas notas de las que se ne­
cesitan para distinguir las especies, se confunde el prin­
cipiante , porque no puede discernir su carader distin­
tivo; pero le reparará sin dificultad, si solamente se es­
pecifican las notas necesarias, Trahe Tournefort una es­
pecie de Llantén con las notas sisuientes : Plantago 
palustris monanthos , gramíneo folio , Parisiensis : el 
carader solo monanthos significa de una sola ßor» 
basta para diferenciar esta especie de las demas de Llan­
tén-, y  por consiguiente deberían excluirse las otras 
notas ; por cuyo motivo la llama Linneo : Plantago 
scapo unißoro.

Aii como no se admiten para la distinción de las 
especies las palabras superfinas ; tampoco se reputan por 
buenas aquellas qu6 no vienen al caso, y  no pueden

en-



entrar cn la diferencia; como Lamiiim caule foliosox 1* 
qual nota no puede distinguir especie alguna; porque «o 
la hay en este genero que tenga el tallo sin hojas. No 
cs menos viciosa la explicación que hace Frankenia po­
niendo Betula nana, puntila ; porque se halla por de­
más una de las dos voces nana o puntila.

195. NOMEN specifictm nüllum Speciei suo Gff- 
nere solitaria , imponi potest.

No se puede poner nombre alguno específico à la es­
pecie que es unica en su genero.

Los mas Antiguos Botánicos se contentaron con po­
ner nombres genéricos à las plantas ; pero en el dia se 
las dán también los específicos à todas, menos à lasque 
son solas en su genero.

Como el nombre específico solamente sirve para dis­
tinguir unas especies de las otras, que son de un mismo 
genero; claro está, que quando en él se halla una sola, 
no debs llevar nombre que la distinga, y  bastará el ge­
nérico para que nos dé idèa y  conocimiento de ella.

196. NOMEN specìjicum im ponat, qui novam 
adinvenerit Speciem, si modo nscesse sit tale.

E l que halle alguna especie nueva, impongala el nom­
bre específico si es necesario.

Es preciso poner nombre específico à toda especie 
nueva, quando la acompañan otras en el mismo genero: 
y  no solamente esto; mas también deben corregirse, ò 
aumentarse los nombres de las otras especies del mismo 
genero; pues pende el nombre cierto de las unas, del 
conocimiento de los caradéres de las otras ; por exem­
plo , supongamos que en el genero H'jrdeum no se hu­
biesen descubierto mas que dos especies, llamándose la 
primera Hordeum jÍosculis omnibus hermaphroditis \ y 
la segunda Hordeum Jiosctilis lateralihus masciilis: si 
se halláse otra especie que se diferenciáse de esta, porla 
nota de no tener las glumas con arista ; en este caso, 
se la pondría el nombre Hordeum Jlosculis LiteraUbtis

mas-



VMSCuUs muticis\ y  como la segunda especie tenga aris­
tas, se corregiría y  aumentaría su nombre, poniéndole 
Hordeum ßosculis lateraltbus masciilis aristatis.

ip/. NOMINIS specìfici vocahula non erint com­
posita nominibus generids sim ilia , nec G raca, 
sed tantum Latin a nam quo simplidora , eo 
etiam meliora.

Los vocablos del nombre específico no han de ser com­
puestos de nombres semejantes à los genéricos, ni han 
de ser griegos, sino solamente latinos; porque tanto son 
mejores, quanto mas sencillos.

Los nombres griegos pudieron admitirse en la deno­
minación de los g e n e rö s porque todo nombre genérico 
va acompañado con el carader y  definición del genero; 
pero como el específico se debe manifestar por si mis­
mo , será mejor quanto mas claro y  sencillo ; y por es­
ta razón, solamente se admiten los nombres latinos en 
la diferencia, y  en el nombre específico, despreciándose 
los griegos como absurdos, y  por lo común dificultosos 
de entender.

'hombres específicos compuestos de la lengua griega, 
à semejanza de los genéricos.

Plantago monanthos. |Lotus tetrasonolobus. 
Ranunculus platyphyllos. Cirsium polycephahim.
Myrrhis conejophytlon. 
Narcissus polyanthos.

Lathyrus amphicarpos. 
Antirrhinum triornithophorum.

198. NOM EN specißcum non erit Tropis Kh^to- 
ricis figuratum , multo minus erroneum ; sed 

ßdeliter qu<¡e N atura diB itat exponat.

El nombre específico no ha de figurarse con Tropos Re­
tóricos, ni ser erróneo; sino que ha de exponer fielmen­
te las cosas, según las dida la Naturaleza.

En la Botánica se busca la verdad s«ncilla y desnu­
da,



190 IDs las Diferencias
da, sin Tropos, Metaphoras, ni figura alguna. No sirven 
los atributos peculiares à los Animales, para explicar las 
diferencias de las plantas ; pues ninguna sc halla triste, 
adulterina, ni fatua ; ¿ y  qué deliquio ò desmayo se re-

J)ara en la Acetosa para diferenciarla con el nombre /o- 
io in medio deliquiiim patiente?

No debe tampoco admitirse el uso que hay de poner 
el todo por la parte, v. g. Plantago alba , siendo so­
lamente sus flores blancas ; ni tomar el numero singu­
lar por el plural ; diciendo folio 6 ’ ß ore , en lugar de 
foliis 6 ' ßoribus : de la Ironía que alguna vez se usa, 
no se deberla hablar palabra, porque es especie de men­
tira.

E l  todo por la parte.
Saxifraga alba : por ser su corola blanca.
Molucca spinosa : por tener su cáliz espinoso, &c.

Numero singular por el plural.
Lupinus ßore luteo : por ßoribus luteis.
Ranunculus folio rotundo ^  capilaceo ; por foliis ro- 

tundis 6 ' capillaceis.

Metaphora.
Limon incomparabilis : por muy grande.
Iris gloriosa : por ser las flores muy resplandecientes. 
Majorana nobilis \ por muy olorosa.
Urtica fatua : por no tener espinas.
H esperis melancholica : p o r no o le r sino d e  noche. 
M en th a  cataria : p o r deleitarse los gatos con  su 

o lo r , & c .
Iroitía.

L y sim a ch ia  bifolia : p o r foliis oppositis.
Lathy rus supra in f raque t err am fru¿lum ferens : pot 

radice tuberosa.

199. NOM EN specißcumnec com^arativum  ̂ neu 
superlativum sit.

E l nombre específico no ha de ser ni comparativo, ni 
superlativo.

No



No puede haber nombre comparativo, ni superlativo, 
sin que lo haya positivo; ignorado éste, es preciso se ig­
noren los otros dos : si dos grados se comparan éntre sí, 
no conociéndose el uno, será también desconocido cl 
otro. Sirvan de exemplo las dos plantas siguientes;

Pilosella niajor, minus hirsuta. C. B.
Pilosella «í/wr folio angustiare, minus piloso. J .  B . 

Si se presenta la ultima, y  no se conoce la primera, 
¿cómo se podrá determinar si es la m ayor, ò la me­
nor; si es la mas ò la menos angosta, y  vellosa? E l que 
trata de las partes de una planta, ya sea del tronco, 
Ò de otra qualquiera, debe guiarse por la proporcion 
que tengan unas con las otras de la misma planta; pero 
si se refieren à las de otra, es motivo de confusion y  
equivocaciones ; como se vé en las dos especies arriba 
citadas. Por lo contrario, quando el comparativo ò su­
perlativo hace relación à las partes de la misma planta, 
presentan siempre la idèa clara de la diferencia ; por 
exemplo ; Lobelia pediinculis brevissimis, tubo corol­
la longissimo. Roy. ; en esta planta son cortísimos los 
cabillos respedo de su flor ; y  larguísimo cl tubo de la 
corola, atendidos su borde, los cabillos, y  demas partes.

200. N O M E N  specìjicum terminis p o s itiv is , no» 
vero negantibus utatur.

El nombre específico debe explicarse con términos po­
sitivos, y  no negativos.

Son despreciables los nombres específicos formados 
de términos negativos ; porque manifiestan escaséz de vo­
ces en el arte. E l que díxese, v. g. que un hombre no 
cs bárbaro, que no cs decrepito, que no es malicioso, 
no daría à conocer ningún atributo ; lo mismo sucede 
cn las plantas. Los nombres negativos nada dicen, ò di­
cen lo que no e s , sin decir lo que es. Y  así siempre 
que tubieremos dicciones positivas, deberemos desechar 
las negativas, sino será preciso valernos de palabras que 
signifiquen Idéas opuestas; v. g.

Suh 'rotundum opuesto . .  . .  à Oblongum.
Ro-



î p »  D s  la s  D iferen cias

Rotundatum......................... à Angulatum,
Fissum ..................... * ........... à Indivisum.
Obtiisum............ .. à Acutum.
Pungens........................... à Inerme.
Serratum ................................à Integerrimuffl,
Nervosum.............................. à Enerve.
Tomentosum.......................... à Glabrum.
Techm ....................................à Nudum.
Venosum ................................. à Avenium.
Teres ............................. à Angulosum*
Tiibulosum.............................à F a ^ u m .
Sim plex ................................. à Compositum.
Petiolatum ............................ à Sessile.
Ereêius...................................à Volubilis.
Simplidssimiis..................... à Ramosus.
Âristatus...............................à Muticus.
Laxus seu Flaccidus . . . .  à Stridus.
Ram oii. . . ............................ à Conferti.
D ivaricati.............................à Coartati*
Caidescens.............................à Acanlis.
Herbaceus.............................à Lignosus.

 ̂ Attenuatus . . . . . . . . . . . .  à Incrassatus.
Si se hiciese una descripción larga con termines nega­

tives , nadie podria formar idèa de ella ; por tanto son 
crroneos los nombres específicos formados de dicciones ò 
partículas negativas ; per exemplo í Lysimachia non 
papposa en vez de Seminibus tUidis : Fiypputis non 
aspera en lugar de glabra.

2 0 1 .  S IM IL IT U D O  omnis in nomine specißco 
usurpata , dextra m^nu notior erit, licet án 
huec minus placet.

Toda semejanza expresada en el nombre específico, de­
be ser mas conocida que la mano derecha, y  aun con 
todo eso, no es nota de las mas apreciables.

La semejanza es realmente de grande uso, quando 
con una sola palabra se puede significar aquello, que de 
otro modo no es dable se dé a conocer, sino por ro­
déos j peto se ha de usar con cuidado y  mucha pfecl-*

sion;



ston; porque puede engañar mas pronto que otra qual- 
quiera nota, si ss toma con sobrada libertad.

Permitense las semejanzas sacadas de la Matemática, 
y  Mecánica; como también las que se toman de las par­
tes externas del cuerpo humano; pues nadie está tan ol­
vidado de sí, que á a primera vista no conozca la ore­
ja, la nariz, el dedo, la mano, &c. pero se han de de­
sechar las semejanzas ds las partes interiores, menos la 
dei corazon y  riñones, que por su figura son conocidos 
de todo cl Mundo. Se deben depreciar también los ter-̂  
minos que tengan origen de la ¿oologin, y  Lithologia\ 
porque puede muy bien ser consumado un Botánico, y 
saber muy poco de los demas Reynos de la Naturaleza. 
No se deben tampoco usar las semejanzas sacadas de los 
instrumentos de ios Artesanos, á no ser que sean bien 
caraderizadas; pues vemos, que es conocida de pocos 
la Securis Romana, el Auriscaípinm, b'C. de cuyas 
semejanzas se han valido algunos Autores para explicap 
ciertas diferencias, que son tan obscuras como las de el 
Abaríais tuba falo^iana instar. Tourn. del Fungus 
dadaleis sinubtif, fourn. y  d fl Qrchis Anthro^oph^t 
ra, ^c.

202. NOMEN specipcuffiy nullum adjeBivum  H-
W oppositQ substantiva, adhibeat,

E l nombre específico np debe tener ningún adjetivo, sin 
que le preceda el substantivo á quien se aplique.

Ha sido vicio común entre los Botánicos cl de atri­
buir a toda la planta, lo que solo compete á una par-» 
te de ella; por exemplo 1 Millefoliuin cornutum : So- 
lanum 'vesicariutn : Amaranthus cristatus , ^c. No 
precediendo cl substantivo á quien se atribuye el adjetivo, 
claio está, que no puede me^os de dexar muchas dudas, 
precisando á adivinar el pensamiento de los que escribie­
ron. E l adjetivo cornutum se aplica 3, las hojas por ser á 
manera de cuernecitos; y  se entiende decir Millefolium 
foliis cornutis". el adjetivo vesicarium se atribuye al cá­
liz hinchado como vegiga, y se deberia explicar; Sola­
num calyce injlato \ el adjetivo (ristatus sc apropia á

N  las
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las flores cn figura de cresta, y diría bien : Amaranthus 
Jìoribus cristatis. Por tanto no se deberá poner adjetivo, 
atributo, ni nota alguna, sin que primeramente esté el 
nombre substantivo de la parte à que se aplica. Los 
adjetivos, y  substantivos deben convenir en el genero; 
como : Juniperus alpinus : Hippitris miiscosits ; aun­
que diga Clusio : Juniperus alpina ; y  Morison escriba: 
ÍJippuris muscosa.

205. adjeBivurn in nomine specijico, st- 
qui debet substantinjum suum.

Todo adjetivo en el nombre específico debe ponerse des­
pues de su substantivo.

Aunque los Reioricos y  Profesores de Eloqücncia 
quieran disputar, sobre si los adjetivos deben antepo­
nerse, Ò posponerse à los substantivos; lo cierto es, que 
en la Botánica el Autor mas respetable es el Orden ò 
instinto natural; y  asi en las diferencias específicas de­
berá preceder siempre el substantivo, y  seguirle el adjeti­
vo , para que mas facilmente se entienda la parte à que se 
aplica ; por lo qual en la Corona Solis parvo Jlore , tu­
berosa radice de Tournefort, dirá mejor Jiore parvo» 
radice tuberosa, ^c.

204, A D JE C T IV A  in nomine sj)eciJico usurpata, 
è terminis A rtis  seleB is, si modo sujficienti- 
bus , petenda sunt.

Los adjetivos que se toman para formar el nombre es­
pecífico, se han de escoger de los términos mejores del 
arte, con tal que sean suficientes.

Mas bien podemos desear, que esperar, convengan 
ios Botánicos en usar los mismos términos del arte, pa­
ra explicar una misma cosa. Los principiantes saben quán- 
tas dificultades y  dudas les ocurren, quando en un lu­
gar leen una cosa explicada con unos términos, y  cn 
otro la hallan propuesta con otros. Muchos cuidan mas de 
hablar con. adornos, quede explicar sus idéas con clari­
dad y . sencillez j pero nosotros debemos emplear los tec-

mi-



minos del arte definidos, puros, y  adaptados; y  ev'í- 
tar rodéos de palabras para que se nos pueda entender 
con fiiciüdad ; por este orden el Quincjuefolium molli 
lanugine pubescens de Juan Bauhino, se explicará me­
jor diciendo ; Qitinqitefolium villosum : y  la Coniza 
humidis locis proveniens del mismo Autor, se dirá mas 
bien: Conyza palustris; è igualmente de otras muchas.

205. P A R T IC U L A S, a djeä iva  suhstanti-vaqut 
conjungentes , nomen specißcum excludat.

Se deben excluir del nombre específico las partículas, 
que unen los nombres adjetivos con los substantivos.

Como el nombre específico por sí solo expresa las 
notas señaladas à las partes de la planta, no son nece­
sarias de modo alguno las partículas conjuntivas; como 
et, atque, simiií, ^c. ni tampoco son menester las 
disyuntivas; como vel, sive, seu; pues todas las no­
tas de la dif.^ ncia deben ser muy propias y  peculiares 
de la especie.

Los nombres de las partes de la planta se han do 
poner en ablativo sin preposición alguna ; pues dicien­
do, por exemplo: Ptarmica vulgaris foliis angustisi 
ya se entiende cum foliis anjustis ; suponiéndose lo 
mismo cn todas las demas difei-encias específicas.

Quando se han de indicar dos cosas diferentes, y  
opuestas en una misma planta, usamos de las partículas 
ve , Ò que al fin de la ultima dicción, por no aumen­
tar el numero de los vocablos ; por exemplo : Carduus fo ­
liis lanceolatis ciliatis integris laciniatisque-. estas dos 
ultimas dicciones son de significado diferente, y  opuesto.

206. N O T Æ  disftnBi'üee partes p^antarum^ non 
vero adjeB iva in nomme spcijico distinguant.

Las notas distintivas deben separar en el nombre espe­
cífico las partes de las plantas, y  no los adjetivos.

L i s  notas ò  partículas distintivas son la Coma (,) , 
CoKía y  punto ( ; ) ,  los dos Puntos ( : ) ,  y  cl Punto (. ). 

Linneo usa de la com a, para distinguir las partes;
N i  de
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de los dos puntos, quando hay subdivision de la parte; 
y  del punto, para cerrar la diferencia: por exemplo: 
oauhhiia inermis, foiiis cordatis semibifidis : laci- 
niis acuminato-ovatis ereilo dehiscentibus. Pero la ma­
yor parte de los Botánicos antecesores distinguieron los 
adjetivos, y  las partes déla  planta, con la coma; por 
exemplo : Tagetes maximus, reäus , ßore maximo, 
midtiplkato.

207. PAREN TH ESIN  nomen specißcum nmqnam 
admittat.

El Parenthesis nunca debe entrar en el nombre específico.
Indica el parenthesis defe¿to del orden ò de méto­

do ; porque al explicar alguna cosa, ocurre otra idea 
que pide separación; ademas de que también divierte la 
atención ; pues estando el entendimiento atento à un ob­
jeto, le llam ad parenthesis à otro distinto. Siempre qu« 
los adjetivos se colocan apartados de sus ptopios lugares, 
y  se interponen otras notas, se su^ne quo hay algún pa­
renthesis: por exemplo: Sinapistriim pent^ipnyUuin, 

fiore carneo minus : este minus cs el adjetivo apartado 
de su propio lugar, òde su substantivo Sinapistrum, y  
supone un parenthesis: pero se halla expreso en el An- 
drosamum maximum (quasi írutescens) bacciferum, ds 
Morison ; y  en cl Cytiso quodammodo aßnis per mé­
dium plantcieriim (scrr* leguminosa in modum) se 
apariente, de Breyn..

Algunos Botánicos Modernos habiendo admitido lo« 
nombres genéricos nuevos, suelen negarse à formar dife­
rencias específicas, y  en su lugar subrogan algún sinóni­
mo antiguo, que lo colocan despues dcl nombre gené­
rico interponiendo el relativo^«/, quod\ por cxem- 
plo: Dens Leonis qui Pilosella oßcinarum. Tourn.469. 
Lychnis qu* saponaria vulgo. Tourn. 336. y Ligusti- 
cum quod seseli oßcinarum. Tourn. 323.

N o debe ser admitido este modo de diferenciar las 
especies; porque bien lexos de presentar la menor idèa 
de su cara&er específico, solo enuncian el sinónimo vul­
gar con que se conocen en las Boticas.

CAP«



C A P I T U L O  V I .

D E  L A S  V A R I E D A D E S .

208. N O M IN I generico òr spec^ico etiam v a-' 
riansf s i quod, addi potest.

yij L  nombre genérico y  específico se le puede añadir 
también alguno variable si le hay.

Quedan pericam ente denominadas las plantas, ha­
biéndoselas aplicado los nombres genérico y  específico, 
cn la forma establecida cn los fundamentos anteceden­
tes. Al nombre perfetto añaden también los Botánicos 
cl pliisquainperfe¿to, que es el variable ; dado caso que 
varíe la planta. E l Botánico debe solo atender à las Va­
riedades , en quanto sea necesario, à el fin de que las es­
pecies no se multipliquen, y  confundan con ellas.

209. NOM INA generica , speciJlcO' ò* variantìa  
literis diversa magnitudinis scribenda sunt.

Los nombres genéricos específicos y  variables se han de 
escribir con caractères de diverso tamaño.

Quando los Botánicos propusieren en sus escritos al­
guna Variedad, deben indicarla, para que no se equivo­
que con las especies naturales ; y asi Linneo en sus Spi- 
des plantarum la señala con alguna letra griega ; dis­
tinguiendo los nombres genéricos con letras grandes, y 
los específicos con letras mas chicas, y  à veces cursivas.

210.  SEXUS varietates naturales eonstituit, re- 
liqua omnes monstrosa sunt.

El Sexó constituye las Variedades naturales ; todas las 
demas son monstruosas.

Las semillas del Cáñamo, Mercurial, Lupido ù 
Hombrecillo, y  de otras plantas varían por su naturale­
za y  sin intervención del arte; en quanto teniendo su 
origen de una misma planta, las unas producen flores mas-
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culinas, y  las otras femeninas cn distintos pies. No es 
fácil indagar la causa de esta Variedad natural : y  sin 
embargo que no puede constituir especie diferente, es 
preciso atenderla para que de una no se hagan dos espe­
cies, ni se equivoque la planta masculina con la femenina.

a ix .  V A R IE T A T ES monstrosas constituuntflo­
res mutilati  ̂ pieni ̂  proliferi i herba luxurian­
tes  ̂ fa sc ia ta , p lie  a ta  i m utilata', in nume  ̂
ro , fig u ra , proportione  ̂ ¿r situ partium  om­
nium i nec non sapius color, odor, sapor, ó* 
tempus.

Constituyen à las Variedades monstruosas las flores mu­
tiladas, multiplicadas, plenas y proliféras; las yerbas lo­
zanas , faxadas, plegadas, mutiladas : en quanto al nu­
mero, situación, figura y  proporcion de todas las par­
tes ; y  las mas veces también el color, olor, sabor y 
el tiempo.

Los modos principales de las Variedades monstruo­
sas son : faltar la corola en la flor que la suele tener por 
su naturaleza; duplicarse, triplicarse, y  multiplicarse Ja 
corola en muchas mas séries de petalos ; llenarse la flor 
y hacerse prolifera naciendo otra en medio de ella. Los 
demás modos se hallarán cn donde se trata de Jos carac­
teres que no sirven para la diferencia. Entre tanto, para 
mas instrucción insertarémos aqui lo que piensa de las 
Variedades Mr. Goüan excelente Botánico de Mompe- 
11er. (i)
I .  V a r ie t a t e s  (dice) sunt lusus accidentales \ seu 

planta diferentes ab ejusdem spej;iei semine 
natte.

Las Variedades son unos juegos de la Naturaleza 
accidentales; ò plantas diferentes nacidas de Ja se- 
miJIa de una misma especie.

_______________ 2 . V a -

( i)  In Epistola mihi dac. Monspelü die i8 . Novem* 
bris 176?.



2. Varietates diversa fiunt à climate, vento, sole,
irroratione, terra diversimode elaborata.

Las Variedades diversas resultan del clima, del 
viento, Sol, riego ; y  aun de la tierra trabajada dé 
varios modos.

3. Varietatum species sunt'. magnitudo, ^lenitudo,
crispatio, odor, sapor» colora pubescentia, fu l-  
cratio.

Las especies de Variedades son; la magnitud, pie* 
nitud, crispacion ò rizado, el olor, sabor, coor, 
vellosidad y  fulcvacion.

4. Varietates facile ad Species reducuntur ope cha-
raCleris genuini specifici ; ergo nomen specificum 
seu nota ab invariabili attributo end debet.

Las Variedades se reducen facilmente à sus espe­
cies, mediante el carader naturai e^ecihco; y  de 
aqui se infiere, que el nombre especifico o la nota 
se debe sacar del atributo invariable.

5. Varietates quadam difficilè reducuntur, nisi A
genuinis ^  peritis Systematicis.

Hay Variedades que dificultosamente podrá redu­
cir à sus propias especies el que no sea Sistemático 
verdadero y  perito.

6. ÍÁ.A.Qmí\¡-Do, plenitudoyfrondescentia oriuntur ab
exposito loco calidiori, pinguiori, terraque ma~ 
gis vegetabili. Crispatura, color, odor à rara 
irroratione, pubescentiaqué à causa simili, ^  è 
contra.

La magnitud, plenitud, y  frondosidad provie­
nen de la exposición del terreno, de que sea mas 
calido y pingue ; y  de que la tierra esté mas bien 
labrada y  abonada. E l rizado, color, y  olor se 
originan del poco riego, la vellosidad de una cau­
sa semejante ; y  las calidades opuestas provienen 
de causas contrarias, 

y. Varietates olim Species eredita à naturalis Sys- 
tematis, Sexuum ^  Philosophia Botanica igna- 
ris ; undé Species pessime distinxerunt.

En otros tiempos equivocaron las Variedades con 
las especies los que Ignoraban el Sistema natu -

N  4 ral.



r a l , los Sexòs, y  la Philosophia Botánica ; y  <3® 
aqui se siguió, que distinguiesen malisimamente las 
especies.

8« reduxeriint Linnaus  ̂ Antonhis Ju s -
Sieii, Vaillantius, Ego.

Reduxeron las Variedades à sus propias especies 
Linneo, Antonio Jussieu, Vaillant, y Yo (Goisan.)

9. Metus Lonfundendi Species, igítorantia notte spe­
cifica , è" continuata generationis hos produxe- 
runt crroreSi

Han sido la causa de semejantes errores el mie­
do de confundir las especies, y  la ignorancia dcla 
nota especifica y  continuada generación.

10 . P ro b a k í Yarietates ad eanaem Speciem perti- 
nere, planta <¡ua à solo natali in hortos trans­
lata diversam induunt formatn , mutant colo­
res , i^c. Crocus, Narcissus, Tulipa, Ckeiran- 
thus, Dianthus, Rosa prasertim , é ' rursus in 
solo natali aliata primordiali natura instruun* 
tur, 6* rursus immutantur.

Prueban que las Variedades pertenecen à una mis­
ma especie aquellas plantas, que trasladadas desde 
su nativo suelo à los jardines, visten forma diver­
sa, y  mudan de colores, &c. como sucede señala­
damente en el Azafrán , Narciso, Tulipán, Ale­
l í ,  Clavél, y  Hosas, que restituidas à su suelo 
nativo recobran su primera naturaleza.

¡212» V A R I E T A T E S  Uvissimas non curat Bo- 
tanicus.

E l Botánico desprecíalas Variedades muy leves ò depo- 
ea entidad.

Son muy diferentes los fines à que dirige el Botáni­
co su aplicación y  estudio, de aquellos que se proponen 
ios aficionados à la Variedad y  hermosura de las flores, 
los quales se llaman Anthophilos. La doArina de aquel 
se funda en principios demonstrativos geométricos, cier­
tos è infalibles ; pero la de estos no es demonstrativa ; por- 
qu« pende «clámente de una experiencia variable, prin-
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eipalmente cn la  mudanza de lós colores. Las especies 
que estudian los Botánicos existirán cn tiempo venidero, 
como existen hoy dia, y  cn cl mismo numero que Dios 
las crió ; pero las de los Anthophilos cada dia salen nue­
vas, y  se reducen al instante á las mismas especies de 
qüe tratan los Botánicos. E l  objeto de aquellos es la her­
mosura de las ñ ores; com o Tulipanes, Ja c in to s, Ané- 
mncs, Ranúnculos, 'Prímulas, Rosas, y  Claveles, i^c. 
y nombran sus Variedades misteriosas con términos que 
admiran, y  causan pasm o; por exem plo cl P h e b ó , cl 
A p o lo ,  la A s t r e a ,  c l D é d a lo ^  C u p id o , T r i u n f o  
DE F l o r a ,  P o m p a d e  F l o r a ,  E s p le n d o r  d e  A s ia ,  
la C o r o n a  d b  E u r o p a  , la P i e d r a  p r e c io s a  d b  
H o la n d a ,  la A u r o r a ,  la G l o r i o s a ,  la E sp o sa  d e  
A m sterd am  , la P r e c i o s a ,  cl A i e x a n d r o  M a g n o , 
C a r l o s  X II, J u l i o  C e s a r ,  cI E m p e r a d o r  A u g u s­
to  , el T á r t a r o  C h a m . Adem as de esto han puesto 
los Jardineros tanta variedad de nombres a los Arbolct 
frutales que no es fácil definirlos.

a i j .  FOLIORUM luxurtatio in oppositione ér 
compositione faeillme accidit. Crispa isr Bul- 
lata folia omnia monstrosa sunt.

Las hojas compuestas y  las sencillas opuestas se hacen 
lozanas con mucha facilidad. Y  todas las hojas rizadas 
y  entumecidas son monstruosas.

Quando las hojas opuestas se hacen lozanas pasan a 
ser estrelladas; esto es, si á dos hojas opuestas.se agre­
gan otras dos opuestas forman como una estrella; v. g. 
ta la Lysimachia lútea major» foliis quaternis. Tourn. 
pag. 14 1 .

Las hojas compuestas en su lozanía añaden una u 
otra hojuela; como en el Trifolium quadrifolium hor­
tense álbum. C. B. Las recortadas y  angostas se origi­
nan á veces de las anchas y  enteras; como en el Hiera- 
eium hirsutum foliis angustioribas. C . B. y  en cl L y­
copus foliis in profundas lacinias incisis. Tourn. .

E l tallo de las plantas que tienen las hojas opuestas 
de dos cn dos, es comunmente de quatro lados; y  si

se



se multiplican las hojas saliendo de tres cn tres , tam­
bién se multiplican ios lados, y  se forman seis.

2 1 4 .  M O R B O S A S  fla n ta s , vel etiam ¿etates in 
nominibus VaHetatum assumere, sapus su- 
jjerJluum est.

Las mas veces cs inútil poner ch los nombres de las Va­
riedades, las plantas eníermizas, y  sus edades.

Está sujeto todo viviente à muchas enfermedades^ y 
asi también las plantas, que realmente viven; sin quedc- 
xc de ser enfermedad su misma vejéz. Por causa de ser 
malo el suelo donde se crian, padecen à veces varias do­
lencias, A  las hojas dei Lupulo, del Lamium , G/t- 
leopsis, Lithospermum, y  de otras plantas las moles­
ta cierto vegetable à manera de polvillo, que Linneo lla­
ma Miicor albtis , capitiilis fuscis sessilibus. Sysr; 
nat. 727. 'En \di Alchemilla, Rubus saxatilis, Esula 
detener, y  otras se repara con fre<^üencia debaxo de sus 
hojas cierto polvo de. color de orin terruginoso. E l grano 
del Centeno à veces sale con un cornezuelo negro por 
de fuera, cl qual se llama Clavus o callo- En el 2W- 
go, Cevada, Avena, y otras semillas se halla en lu­
gar de cotyledones una harina negra llamada Ustilago, 
y  vulgarmente Tizón. Haciendo los Insectos su nido en­
cima de varias plantas, causan diferentes excrescencias; 
como la Agalla en la Encina : el Bedegar en el Ro­
sài silvestre : los Folículos en el Alamo negro y  en el 
Olmo. Los mismos InseClos ocasionan también plenitud 
y  prolificacion en las flores ; como en la Matricaria 
chamamelum, y cn el Carduus caule crispo. Fl. Suec. 
658. que prodúcelos flosculos proUferos y  frondosos, 
pasando sus pistilos à ser hojas.

2 1 5 .  C O L O R  facillime va ria i p>r<esertim ex coê  
rüleo rubrove, in album.

El color facilmente varía, con especialidad cl azul y  en­
carnado que se mudan en blanco.

Ninguna Variedad se observa con mas frcqiieiicia que
la



la dcl color en la corola; y  asi se verá lo poco que le 
ha estimado la Naturaleza en las flores; y  lo inconstan­
te que cs, por lo que vamos à explicar.

Mírense algunas flores coloradas, que al tiempo dc- 
jbotonar están teñidas de un color vivo’ de sangre ; pe­
ro expuestas al Sol algunos dias, se les debilita è insen­
siblemente se vuelve azúl ; como sucede en el Echium^ 
cn el Buglossum, y  otras ; y  si en este estado se ro­
cían con algún licor ácido, recobran el color que antes 
tenian; el encarnado se muda en blanco en la Fumaria^ 
Serratilla, Betonica, y  otras muchas : el cerúleo se vuel­
ve también blanco cn la Campanula, Polemonium, Con- 
volvulus, y  otras varias ; el amarillo pasa á blanco en 
cl Meliloto, Verbasco, Chrysanthemo, y otras: el blan­
co se hace purpúreo en la Úxalis, Datura, Bellis : el 
cerúleo se convierte en amarillo en la Commelina, y  Aza-- 
frán : y  ultimamente cn unas mismas flores reparamos 
variedad de colores.

Los frutos son primeramente verdes, y  al paso que 
crecen y van madurándose toman varios colores: también 
los mudan las semillas, aunque con menos freqüencia; 
íucediendo lo propio à toda la. planta ; sin embargo dé 
que ciertos colores son mas propios y  ordinarios à unas 
partes, que à otras ; como el verde a la yerba y al cá­
liz ; el hialino ò de agua à los estambres y  pistilos^ 
el amarillo à las antheras ; el blanco à las ßores de 
frimavera y  à las bayas dulces ; y  el encarnado à las 
de verano y  à las bayas agrias.

Distinguense los colores entre los Botánicos del mo­
do siguiente;

TT /. 1 j  , C color de agua.Hyahmu que comprehende el ^  ^

A,, , ,  CLaSleus delcchc.
.........................\m v e ,u  de nieve.

Incanus cano.
Cinereus de ceniza................<  Lividus amoratado.

' PUmbeus aplomado.
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Nígfr negro

Luteus amarillo

~Pullus ncgrazco. 
Fuscus pardo.
Luridus amarillo sucia 

J  Ò pálido.
^ Ater negro atezado. 

Piceus de pez ò bréa. 
Brunnus moreno ò par­

do obscuro.

"Flavus de oro. 
Sulohureiis de azufre. 
Fidvus leonado.
Croceus de azafrán, 

c Flammeiis de fuego. 
Grilvus melado- 
Testaceus de ladrillo. 
Ferrugineus de orín d« 

hierro.

CSangtiineus de sangre.
I Incarnatus de carne.

. , . .  C Coccineus de carmesí.
I Puniceus de flor de gra- 

nado.

“Phaniceüs sen. Spadi* 
ceus bayo ó de dátil

Purpureus purpúrso........... i  "’'‘T
^ ^ ^ VioLaceus de violeta.

Casrideus-purpureus azul
que tira a purpúreo.

Ccerideus azu l................ .. Císsius azulado.
Viridis verde............................Prasinus de puerro.

2 1 6 .  L O C U S  aquosus folia inferiora, montanus 
autem superiora sapius Jindit.

E l lugar aguanoso suele criar plantas con las hojas de aba­
xo cortadas; pero el montuoso' mas bien produce cor­
tadas las de arriba.

Las

Ruber encarnado ;



Las repetidas observaciones que se han hecho en laj 
plantas aquaticas y  montuosas, enseñan lo que en este 
fund-inento se expone: sin embargo, no debe tenerse 
por tan cierto, que de aqui se siga , ser precisamente 
aquatic.is todas las plantas que tienen cortadas las hojas 
inferiores; y  reputarse por montuosas, si lo son todas las 
superiores; pues tiene esta regla sus excepciones.

El Ranunculus aquaticus folio rotundo ^  capilla- 
ceo C. B. sembrado en lugar sombrío y  fuera del agua, 
no produce multifidas ó cortadas lás hojas inferiores, 
como quando nace dentro de las aguas; y  las superiores 
que en lugares aquaticos salían con alguna cortadura pa­
san a ser enterisimas y  mas anchas. Por lo contrario, 1a 
Pimpinela, el Peregily Anís, y  otras plantas sembra­
das en lugares montuosos y  secos, salen con las hojas 
superiores mas recortadas, y  las inferiores mas enteras.

2 1 7 .  P L A N T A  naturalis nomine  ̂ Vdrietatibus 
ofpasito, notari non debet.

La planta natural no se debe notar con nombre opues­
to a las Variedades.

Como las Variedades son superfluas en la Botánica, 
y no se distinguen de las especies naturales sino acci- 
dcntalmente» d̂ eberá observarse este fundamento, á fin 
de que no se multipliquen sin límites las diferencias. E i 
nombre de la Variedad tampoco no ha de comprehender 
las notas, por donde se distingue de las demas Varieda­
des: bastará, pues, que el nombre específico de la plan­
ta natural lleve consigo las señales que manifiesten ser 
Variedad; porque de otro modo, podria equivocarse re­
putándose por especie distinta.

a i8 .  C U L T U R A  tot Varietatum mater , o p i ­
ma quoque Varietatum examinatrix est.

La culwtA . Variedades es también la que
mejor las da a cL ,

Si queremos qué plantas son las naturales,
díbcm os ponerlas cn ^

li-



Ügcncia del arte y  cultivo, que hs hace lozanas. Y  asi 
cl Buxus arborescens de Gaspar Bauhino se hallará que 
cs cl Buxus humilis de Dodonéo : el Xantiihim de 
Dodonéo, que es el Xanthium Canadense majus de 
Tournefort: la Brunella de Dodonéo, que es la Bru­
nella cceruleo nt.tgno jiore de Gaspar Bauhino; la Ce~ 
rinthe flore ex rubro purpurascente de este Autor, que 
cs la Cerinthe jiavo jiore asperior del mismo. Por es­
te medio, y  teniendo presente todo lo que llevamos ex­
plicado en los fundamentos i%6,pag. i8o , y 2 1 1 ,  pag. 
198, se conseguirá facilmente evitar el peligro de con­
fundir las especies naturales con las Variedades.

2 1 9 .  V A R I E T A T E S  diversas sub sua Specie coU 
ligere, non minoris est , quam Species sub suo 
Gensre collocare.

No es de menos momento recoger las Variedades diver­
sas baxo de su especie, que colocar las especies baxo 
de su genero.

Como la Botánica está cargada de innumerables va­
riedades , la hace un gran beneficio el que procura re­
ducirlas à sus propias y  naturales especies ; pues facilita 
su conocimiento, como el que las une y  coloca deba­
xo de sus propios géneros.

Es menos inconveniente juntar con equivocación dos 
especies en un genero que sean de otro distinto, que de 
una hacer dos. Desearon los Autores descubrir y aumen­
tar el numero de las especies j y con el motivo de al­
guna muy leve y  variable nota, las establecieron y  re­
putaron por nuevas, no siendo realmente mas que 
riedades. De semejante inadvertencia se seguía à la Bo­
tánica la mayor confusion , si no lo hubieran remedia­
do Vaillant, Linneo, y otros muy diligentes Botái)! 
eos, reduciéndolas à sus propias y  naturales '■
aunque muchas de las Variedades se desg¿^ i men- 
te por los medios que llevamos  ̂
de hallarse muchísimas, que reo-^,^j^ 
ricncia muy particular j en*"



fiabiilhosa radice cava major \ {i) y h. Fumaria bul­
bosa radice non cava minar., (2) que Gaspar Bauhino, 
y Tf>urnefort ponen por dos especies distintas de Ja que 
linneo llama Fumaria caule simulici, braSleis langi- 
tudiiie jiorum. Sp. pl. 983.

Que aquellas dos sean Variedades y  no se distingan 
cspcciñcamente de esta ultima especie, lo demuestran/¿íf 
deiTias especies de su señero distintas por sus pro~ 
fias notas, el perianthio menudisima, las escamas 
4e las hiemas radicales, la estruBura de las hojas  ̂
la situación de las ramas, el lugar de las bráSlcas, 
la carola, las semillas, las siliquas, los estambres, 
y el stigma \ por mas que varíe produciendo cn el pri­
mer año las brdBeas enteras, y  pasen à ser recorta­
das en el segundo j con las raices mas ò menas esca­
ladas.

( 1 )  Bauhin. pin- Í43. Tourn. Instit. reí berh, 4 1 1 ;  
(z) Bauhin. pin. 144. Tourn. ibidem.
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C A P I T U L O  V IL  

D E  L O S  S I N O N I M O S ,

2 20. SYNO NYM A sunt diversa Phytoìogorum 
nomina , eidem pianta iniÿosita, eaque Gene­
rica y Specìfica ér Variantia.

Ï OS Sinónimos son diversos nombres, que pusieron 
■* los Botánicos à una misma planta; y  se dividen cn 

Genéricos, Específicos, y  Variables.
Ha tenido la Botánica varías Epocas, como se veri 

mas adelante; y  en cada una de ellas no han faltado à 
los Autores maxtinas para dirígir sus estudios. Los mas 
Antiguos solamente pusieron la atención en lo superficial 
de la historia de las plantas, en la averiguación de sus 
propiedades medicinales y  económicas ; y  se contenta­
ron con aplicarlas el nombre genérico.

En la Epoca de los Comentadores se declararon las 
plantas, que por la obscuridad con que las habian de- 
xado los primeros Botánicos, casi estaban desconocidas; 
y  con este motivo pusieron varios nombres à unas mismas.

En la de los Descritores se hicieron descripciones 
incompletas de las plantas, delineándolas y  grabandolas 
con mucha curiosidad ; pero las variaron también los 
nombres; y  por esto hubiera quedado la Botánica en la 
mayor confusion, à no aclararla Gaspar Bauhino con 
el trabajo que se tomó, por espacio de quarenta años, de 
recoger y  juntar los nombres diferentes, que se habian 
aplicado à unas mismas especies.

Siguióse la Epoca de los Curiosos, quienes inquirien­
do nuevos vegetables de todas las partes del Mundo, au­
mentaron un crecido numero de especies. Llegó en 
fin la de los Sistemáticos, que discordando mucho en la 
construcción de los géneros, según estos eran falsos im- 
x)nian nombres falsísimos : y no conociendo las leyes de 
as Diferencias específicas y daban también à las espe­

cies unos nombres específicos en parte triviales, en par­
te variablci, y  en íin todos inciertos \ de lo qual se

co-



JDs los Sinónimos. 209
colige, que la obra perfeda de los sinónimos es muy 
necesaria ; porque entendido el nombre que ha puesto 
un Autor à una planta, facilmente se hallariaa los de­
más que la hayan dado los otros Autores.

3 2 1 .  I N  Synonymis nomen optimum agmen ducaty 
quale sit nomen aliud seleBum aut AuBoris 
proprium.

En los Sinónimos debe ponerse primero el nombre me­
jor , qual debe ser el escogido de los demas que ten­
ga la especie, ò el propio que forme el Autor que arre­
gla los sinónimos.

E l Autor que coordina los sinónimos debe poner en 
primer lugar, el nombre que él admite y  aplica à la plan­
ta , aunque le haya sacado de otro ; y  asi proceden ma­
lamente aquellos que lo colocan al n.n ; como lo hace 
Bromel en su Chloris Gothica, poniendo Alsine minor 
Fuchs.í Alsine minor multicauUsQ.V>.\ Mor sus gal­
lina minor Brunf. : y  ultimamente Alsine vulgatissima 
nostra : debiendo empezar por este nombre, que es el que 
Bromel apropia à la misma planta.

Otros Autores ponen en ultimo lugar los nombres 
específicos naturales, y  anteponen los vagos y  sin reglas» 
coordinándolos en la forma siguiente; Veronica mas su­
pina vulgatissima. C . B. : Veronica supina vidgaris, 
Moris.; Veronica mas serpens. Dod. : y  ultimamente: 
Veronica spicis lateralibus pedunculatisy foliis oppo­
sitis, caule procumbente. Lin. Sp. pl. 1 4 . ;  siendo este 
cl nombre específico natural, y  los demas vagos è in­
ciertos.

2 2 2 . S Y N O N Y M A  eadem conjungantur.

Todos los sinónimos de la misma planta deben estar 
unidos.

En la disposición de los sinónimos se procede de dos 
maneras j à saber, baxando de los antiguos à los mo­
dernos, Ò subiendo de éstos à aquellos. Los Autores que 
arreglan los nombres subiendo , empiezan por ios gené-

O ri-



ricos mas modernos, y  acaban por los mas antiguos: y los 
que principian baxando segun la Chronologia, dan el pri­
mer lugar al siiKSnimo que puso el Inventor de la planta; 
y  asi es preciso que finalízen por los mas modernos.

2 2 J . S Y N O N Y M A  singula novam ordiantur li‘ 
neam.

Cada sinónimo debe empezar renglón a parte.
Se goviernan los Autores de varios modos sobre este at' 

reglo; pero el principal es aquel que presenta distinta­
mente los nombres genéricos, y  empieza por nuevos 
renglones; como lo ^xz^xcó Gaspar Bauhino en la for­
ma siguiente:

CochIearia folio subrotundo,
Cochlearia. Dod.
Telephium. Lad .
Britannica. Gesn. hort.
Cochlearia Batava, Lob. &c.

224. I N  Synonymis AuHor 6* pagina ubique in­
d i canda sunt.

En los sinónimos se debe apuntar siempre el Autor, y 
la pagina.

Debe el sinónimo llevar el nombre del Autor, y del 
Libro; porque a veces uno mismo ha escrito muchas 
obras, y  si se cita sin hacer mención de ellas, queda 
siempre alguna duda. Se expresan con treqüencia las Ins- 
titiitiones rei herbaria , y sino se añade el nombre di 
Tournefort, podrían equivocarse con las obras de otros 
Autores que tengan el mismo titulo, como por exem­
plo, con las Institutiones rei herbaria dcl señor Crantz, 
&c. y  esto se hace toJaviamas necesario, quando hay 
dos de un mismo apellido; como los Bauhinos, Gesne- 
ros, Jussieus, y  otros; en cuyo caso deben ponerse 
los nombres propios de sus personas.

La obra se ha de indicar con una sola dicción, cu­
ya primera letra será minuscula, pero la del Autor de­
berá ser mayuscuia; porque asi la cita sea mas ciara, y

na-



nada larga; la pagina se añadirá al fin, para que mas 
fácilmente se halle la planta ; aunque Gaspar Bauhino 
la omitió cn sus Sinónimos.

2 2 5 . I N  completa Symnymorum cohorte Invento- 
rem Asterisco notare placet.

En la clase completa de los sinónimos estará bien, seña­
lar cl Inventor con una estrellita.

No será fácil dar cumplimiento à estárcela, sin que 
>rimero esté perfeccionada la obra de los sinonimos; y a  
a verdad es de admirar, que ningún Botánico hasta aquí 

haya pensado en escribir los tiempos, en que fueron des­
cubiertas las especies de las plantas ; en cuyo caso de­
bería señalarse con una estre lita ; porque se seguiría la 
facilidad de hallar su historia, sin perder el tiempo ea 
registrar los libros de los Autores, que hubiesen salido 
antes ó despues que la obra del Inventor; mayormente 
si los sinónimos se colocasen según el orden de los gé­
neros.

2 2 6 . N O M IN A  Regionum vernacuía vel exclu- 
denda vel ad  Jinem  Synonymorum codocanda 
sunt.

Los nombres Provinciales, h se han de excluir de los si­
nónimos , Ô colocar al fin de ellos.

Los nombres con que las gentes de cada país cono­
cen las plantas, sirven al Botánico para inquirir algunas 
que sean estrañas; porque pidiéndolas en el idioma con 
que se conocen en los parages donde se crian , pueden 
comunicárselas mas fácilmente. Pero como las Provincias 
sean tantas, y  sus habitantes, y  aun los de una misma 
villa y  casa concuerdan tan poco en dar nombres à las 
plantas, y  por lo común no conocen mas que las vul­
gares, dexando las restantes sin ponerlas nombre; es bien 
manifiesto à todos, quán dificultoso sería, por no decir 
imposible, hacer una coleccion de los nombres provin­
ciales de todas las Regiones: y  en el caso de conse­
guirse algunos, se deberán poner ai fin de los sinónimos
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C A P I T U L O  V III.

D £  L A  A D U M B R A C I O N  O M E T O D O  
de escribir la H istoria completa 

de las Plantas,

227. ADUM BRATIO NES H ístoríam  planta  
continent, uti Nomina, Etimologías Classes y 
CharaUeres, Differentias , K arietates, Syno- 
nyma, Descriptiones , Icones, Loca , Tempora,

T  A  Historia de las plantas contiene los Nombres, Eti- 
mologías. Clases, Charaíléres, Diferencias, Varie­

dades, Sinónimos, Descripciones, Figuras, Lugares, y 
Tiempos.

En la historia de las plantas se deben indicar los 
nombres genéricos y  específicos, con todos sus carac­
tères naturales ; el numero de las especies dcl genero 
de que se trate : las diferencias que las distinguen, con 
las variedades de que hagan mención los Autores. No 
se ha de omitir sinónimo alguno, ya sea antiguo, ya 
moderno, y  con especialidad los de los mejores siste­
máticos : à que debe juntarse la figura de toda la plan­
ta delineada con tai primor, que presente distintamente 
las partes mas menudas, tanto de la yerba, como de 
la frudificacion.

Se explicará también el tiempo en que nace, flore­
ce, y  arroja la planta sus semillas, con el de su vigor, 
duración, decadencia, y  muerte. Se expresarán cl lugar 
cn donde se cria espontáneamente ; la qualidad de su 
suelo ; quál sea su clima, Region ó Provincia ; sin omitir 
el uso económico que hagan de ella las Naciones. Se ex­
pondrán los efedos que produce ; sus elementos ó princi­
pios constitutivos según la analysis chímica ; cl uso que tie­
ne en las Oficinas ; qué partes de ella se toman ; qué 
preparaciones las dán ; qué composiciones se hacen con 
ellas ; y  últimamente se declarará el mejor método, do­
sis y  cautela con que puedan subministrarse.

228. DES-



128 . D ESCR IPTIO  est totius planta charaBer 
naturalis , qui describat omnes ejusdem p a r­
tes externas.

La Descripción es el carader natural de toda la planta, 
que debe manifestar todas sus partes exteriores.

La descripción para ser perfeda, no debe detenerse 
tólamente cn la explicación de la ra iz , tallo , hojas, 
y fruäificacion\ sino que también es necesario presente 
una idèa clara de los peciolos , pedúnculos, estipulas, 
bráBeas, glandidas, pelos , hiemas, foliacion, y fa z  
entera de toda la planta ; como se vé cn la siguiente del 
R IC IN U S  foliis peltatis serratis, petiolis glandu- 
liferis. hort. Clif. 450.
R A D I X  ruinosa, fibrosa.

L a Raiz  es ramosa y  fibrosa.
C A U LIS ereBus, teres, viridi-purpureus, articula- 

tus , inanis, lavis : striis sparsis longitudinali- 
bus, superne ßexuosus altus orgyam unam alte- 
ramve.

E l Tallo derecho, rollizo, verde tirante à purpú­
reo, nodoso, hueco, liso; sembrado de estrías lon­
gitudinales, flexible por arriba, y  es de la altura de 
uno Ò dos hombres.

R A M I  solitarii, ex axlllis superioribus foHorum, cauli 
similes , altiores'y ex inferioribus axillis breviores, 
vel marcescentes, vel seriores.

Las Ramas están solitarias, esto es, de una cn 
una, las de los sobacos superiores de las hojas son 
semejantes al tallo, y  mas altas; las de los sobacos 
inferiores mas cortas, y  sc marchitan, ò salen mas 
tardías.

FO L IA  alterna, peltata , mvetnlobata ; lobis exte- 
rioribus majoribus, masis angulatisy nervis to- 
tidem ab umbilico ad loborum ápices excurreníi - 
bus, obtusiusculé inaqualiter serrata, reticulato- 
venosa, utrinque la v ia , disco extrorstim versa.

Las Hojas son alternadas, abroqueladas, dividi­
das cn nueve lobulos ò trozos ; de estos los exte­
riores son mayores, mas angulados, con otros tan- 
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tos nervios que suben desde el ombligo ò base, has­
ta el remate de los lobulos ; aserradas con las aser­
raduras desiguales, y  algo obtusas ; sus venas dis­
puestas à manera de redecilla, lisas por una y  otra 
parte, y  vueltas ácia el disco por sus extremidades ò 
^uc desde afuera se inclinan ácia lo interior del disco.

P E i 'lQ L l  teretes, patentes, foliis longiores.
Los Pezones rollizos, estendidos y  mas largos 

que las hojas.
G L A N D U  L A  supra basin petioli, latere superio­

ri , obtusa, solitaria.
Una Gianduia sola, obtusa, puesta en la base del 

pezón , y en el lado superior.
G L A N D U L A  bina, umbilicata {aliquando soli­

taria ) in apice petioli, latere superiori.
Glandulas acompañadas de dos en dos, à veces 

solas, cn figura de ombligo, y  puestas cn cl rema­
te del pezón al lado superior.

G L A h iD u  L j ^  dua apposita ad  basin petioli in 
caule.

Hay dos Glandulas opuestas, en la base del pezón 
donde está unido con el tallo.

S T I P U L A  petiolo apposita, seu axillaris, mem­
branacea , glabra, solitaria, caulem ambiens ad  
petiolum usque, concava, acuta, decidua.

Una Estípula ò Escama sola, membranosa, lam­
piña , cóncava, aguda , caediza, opuesta a! pezón, 
o axilar, y  que circuye el tallo hasta acercarse aí 
mismo j)ezon.

P E D U N C U L U S , è regione petioli inter ramum^ 
Stipulam , ereSlus, nudus , adspersus umbellulis 
alternis.

ü l Pedúnculo sale de la parte opuesta al pezón 
entre la rama y la estípula, y  es derecho, sin hojas, 
y  adornado con umbclitas alternadas.

IN V O LU C R U M  umbellida tripkyllum  ̂ membrana^ 
Ceum, minimum, inaquale, marcescens.

El Involucro de la umbelita consta de tres ho­
jas , y  es membranoso, muy corto, desigual, y  se 
mirchita.

UM-



U M B E L L U L ^ ^  in feriores' mullißorie, superiore 
pauciores, feminece.

Las umbelitas inferiores poseen muchas flores; 
las superiores tienen menos y  son femeninas.

P E D IC È L L I  alternatìm excrescentes deßorentes- 
que.

Los Pedicelos 6 Pedúnculos parciales crecen 
alternadamente unos con su fruto, y  otros que lo 
pierden antes de cuajarse.

Flores mascidi pedicellis brevioribus insiden- 
tibus.

Las ßores masculinas están sentadas en pedicelos 
mas cortos, y  son sus caraòtères del mod )̂ siguiente:

P E R I A N T H ÍU M  monoph^lhtm, quinquepartitum, 
aliquando tri-vel ^uadripartitumy taciniis 'ova­
tis , concavis , acittis, incequalibxis.

El Perianthio es de una sola pieza partida en cin­
co y  aveces en tres ò quatro lacinias aovadas, cón­
cavas , agudas, y  desiguales.

COROLLA nidia : no hay corola.
S T A M IN U M  filamenta varía, filiformia, ramosa, 

6* stibratnosa, calyce longiora* Antheras siibrotun- 
d a , didyma.

Los Filamentos son varios, à manera de hilo, 
unos ramosos, y  otros casi no lo son, m.is brgos que 
cl cáliz. Las Antheras son mellizas y algo redondas.

Las ßores femeninas presentan los caradéres si- 
guierrtes ;

P E R IA N T IU M  manophyllum, tripartitum, deci- 
duum : laciniis ovatis , concavis.

El Perianthio es de una hoja sola, partida en tres 
lacinias, aovadas, cóncavas, y  cae quando los es­
tambres,

COROLLA nulla : no se halla corola.
P I S T I L L I  Germen ovatum, teäum spinis subula- 

tis inermibus. Styli tres, bipartiti, ere¿Lo-paten ■ 
tes, subulati, scabri y pur pur as cent es. Stigmata 
Simplicia. Capsula subrotunda, trisulca, obsolete 
triangularis, undique aculeatu, trilocularis, tri­
fariam dehiscens.
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S i6  JDí la  Historia,
E l Germen aovado, cubierto de espinas atezna- 

das, que no punzan. hosSíUos son tres, partidos 
cada uno en dos, que enderezándose se estienden, 
cn forma dealezna, escabrosos, y  de color purpúreo. 
Los Stigmas sencillos. La Capsula casi redonda, con 
tres surcos y  tres ángulos ò esquinas poco formadas, 
cubierta de espinas, tiene tres celdillas, y  se abre en 
tres partes. Las semillas se hallan una sola en cada cel­
dilla , de ñgura casi aovada y  con manchas desiguales*

229. D E SC R IP T IO  compendiosissimi , tamen 
perfeU e, terminis tantum artis , s i sujjicien- 
tes s in t , partes depingat secundum Nume- 
rum , Figuram, Proportionem &  Situm.

La Descripción debe descifrar breve y  perfectamente, 
con los términos solos del arte si son suhcientes ; las 
partes segun cl Numero, Proporcion, Figura , y  S¿  ̂
tuacion.

En la descripción del carader natural de la especie, 
ademas de los quatro atributos referidos, que nunca de­
ben omitirse, se admiten también las notas accidenta­
les , que no tienen lugar en la descripción del carader 
genérico ; como son cl color,  olor, sabor, consisten­
cia, &c.

a jo . D ESC R IP TIO  ordinem nascendi sequatur>

Las partes de las plantas deben describirse segun el or­
den que guardan en el nacer.

Sería muy defeduosa la descripción, que comenzan­
do primeramente por los cirros, pedúnculos, y  glán­
dulas, procediese asi desarreglada y  confusamente, en 
la explicación de las partes de la planta. Conviene, pues, 
seguir el orden que tiene la Naturaleza en la producción 
de los vegetables •• esto es , describir primero la raiz, 
luego el tallo, las ramas, peciolos, hojas, glándu­
las , estipulas, pedúnculos , y  consecutivamente aca­
bar segun su orden por las partes de la frudificacion.

2 3 1 .  DES-



a j í .  D E S C R IP riO  distinBas partes planta- 
rum in distinBís paragraphís tradit.

La Descripción reparte las diversas partes de la planta 
cn distintos paragraphes.

Asi como están las partes separadas en la planta, de­
ben también estar distinguidas por sus paragraphos en 
la descripción ; y  se han de escribir con letras mayús­
culas ; pero sus notas con letras minúsculas ; porque 
de semejante disposición se sigue, que hallándose con 
facilidad qualquiera de las mismas partes, se repara tam­
bién desde luego, si cn ellas ha habido alguna omision; 
lo que no se ^cilita cn las descripciones largas, hechas 
sin estas distinciones.

252. D ESC R IP TIO  justo hngíor aut brevíor, 
utraque mala est.

Es mala la Descripción mas larga 6 mas breve de lo 
que corresponde.

Es demasiado larga la descripción, quando cn ella 
^ expresan con mucha prolixidad, la medida de todas 
las nartes de la planta , y  otras cosas que con mucha fa- 
cilidaí varían : y  cs mas breve de lo que corresponde, 
la que »0 declara las partes que subministran caraítéres 
esenciales. aunque sean m uy. menudas ; como son las 
glandulas, pelos , bráBeas, y  estípulas.

Es muy bi .̂ve è imperfeíta la descripción siguiente, 
q̂ ue hace D^onéo del Lino.

Radices exu Cuimi seu Virgac tenues, rotunda. 
Folia oblong.  ̂ augusta, acuminata. Flores in 
summis vtrsis  ̂ cœrulei. Vascula par­
va , rotunda, ort̂  , Semen aliquatenus
oblongum, tave » gUi. splendens, ex fu i-  
DO punicans.

Las Raices peque^s. Las C a n delgadas, 
redondas. Las Hojas larguch*. ¿ug^stas, pun­
tiagudas. Las Flores están en lo n .̂ 
ras, y son hermosas, y  cerúleas. Los peque­
ños, redondos, y  en cerco. Y  la Sctnu. algún

mo-



modo largucha, lisa, lampiña, resplandeciente con 
el color pajizo; que tira algo à colorado.

La descripción que vamos à proponer es muy larga 
y  superflua.

Radices aiwusta, subdivisa, intra terrant recon­
dita. Caules virides. Folia angusta, viridia» 
plurima, uncialia ad  angidum acutum à cau- 
le discedentia, basi affixa , non tomentosa, 
aut villosa : superiora Folia tamum semiiincla- 
Ha sunt, 6* quatuor lineas lata ; inferiora tres 
lineas lata t at suprema vix duas lineas attin- 
sunt in latitudine. Pedunculi simplices, uncia­
les vel sesquiunciales, crasside vix  dimidia 
Un?a. Y\oxt% in summitatey ampli, patentes, ̂ c. 

Las Raices son angostas, subdivididas, y  están repues­
tas debaxo de la tierra. Los Tallos verdes. Las Ho­
jas angostas, verdes, numerosas, de doce lineas, que 
se apartan del tallo formando un ángulo agudo, ti- 
xadas por la base, sin vello alguno. Las Hojas 
superiores solamente tienen seis lineas de largo, 
y  quatro de ancho : las inferiores tienen tres de 
ancho ; pero las que están en lo mas alto 
llegan à tener dos. Los Pediinculos son sencî '̂ ®» 
de la longitud de una pulgada, ò pulgada v me­
dia, y  casi del grueso de media linea. L ‘S Flo­
tta cn el remate son anchas, estendida

M ENSURA magnitudinis , à desum- 
t a , in plantis convenimtissim/^

La medida de la magnitud , tom? ^  mano, esmuy 
acomodada cn la descripción " . . f  plantas.

Introduxo Tournef^f ‘ exáda según
la MscaU Geométrica describir las partes de las 
plantas; y muchos imitado, como si la esencia 
de la descripción ^«s'st'cse en una perleda medida geo­
métrica.

Qualquir- versado que esté cn la Botánica
sabe, que-** varían iníiiiito en lo largo ven lo
ancho partes ; y  por esta razón , no admite Lin­

neo,



neo y stnorara vez, otra medida que la proporcional, y  
siendo necesario usav de otra, aconseja que se tome con­
forme a las siguientes;
Capllus: es el diámetro de un cabello •• parte duodé­

cima de una linea.
Linea: el diámetro de doce cabellos.
Unguis: lo largo de una uña; tiene seis lineas o me”  

dia pulgada.
Pollex : lo largo del articulo exterior dcl dedo pulgar?

tiene una pulgada de París, (i)
Palmus: lo que cogen los quatro dedos juntos trans­

versales, á excepción del dedo pulgar: son tres pul-- 
gadas de París.

Dodrans: la medida que se toma de la mano abierta 
desde la punta del dedo pulgar hasta la del meñi­
que: contiene nueve pulgadas de París.

Spithama : es la medida comprehendida entre la punta 
del dedo pulgar y  la del índice estendidos: son í/>- 
te pulgadas de París.

Pes; es la extensión que se toma desde cl dobléz del 
codo hasta la base del dedo pulgar; son doce pul­
gadas de París. (2)

Cubitiis: lo largo que hay desde el doblez del codo 
hasta cl remate dci dedo de en medio: tiene diez 
y  siete pulgadas de París.

Brachium : la longitud tomada desde el sobaco hasta 
la punta del dedo de cn medio;  comprehende vein­
te y  quatro pulgadas de París.

Orgya , Hexapoda , seu humana dtitudo : la estatu­
ra regular de un hombre, y  se toma desde el ex­
tremo de una mano á la otra > estendidos ios bra­
zos ; tiene seis pies.

234. i c o -

(i) Las seis pulgadas de París hacen siete de Castiila. 
(1) El pie de Pans tiene catorce pulgadas de Castilla* 

E l pie de Castilla consta cíe doce pulgadas; porque el 
pie Castellano > es con respe¿io al de París,  io que de 
seis a Siete.



2J4« ICO NES magnitudine hr situ naturali de- 
fingendte sunt.

Las Figuras deben manifestar la magnitud y  situación na­
turai de las partes de la pianta.

Las figuras de las plantas que dexaron los Antiguos, 
suelen representar con un mismo tamaño los arboles gran­
des, y  las yerbas pequeñas; como también derechas las 
que de su naturaleza son rastreras; lo qual se debe evi­
tar con ei mayor cuidado ; y  quando no sea fácil por 
ser la planta tan grande que no quepa en el libro, bas­
tará dibuxarse un solo ramo.

2 J5 . ICO NES Optima omnes planta p a rtes, U- 
cet mínimas fruB^cationis , exhibeant.

Las mejores Figuras son las que presentan todas las par­
tes de la planta, aun las mas menudas de la frudihca- 
cion.

En las partes mas pequeñas señaladamente de la fruc­
tificación se esconden muchas, y  muy provechosas dife­
rencias, para distinguirlas especies. Los pelos, glan­
dulas , estipulas, estambres, y  pistilos que omitie­
ron en las figuras los Antiguos, es necesario pintarlos 
con claridad y  distinción.

256. LO CA nat alia plantanm  respiciunt, Re- 
gionem, C lim a, Solum, ¿r Terram.

Los Lugares en que nacen por su naturaleza las plantas 
«on respectivos à las Regiones, Clima, Suelo, y  Tierra.

Es muy conveniente tener noticia de los lugares don­
de nacen y se crian espontaneas las plantas, para que 
sea mas fácil hallarlas quando se necesiten, asi para los 
herbarios y  jardines, como para la medicina y  economía.

Por lo que mira à las Regiones, deben explicarse en 
la Historia los parages de las Provincias en que se hallan; 
y  si las plantas son muy raras, se han de señalar con mas 
especialidad los sitios que las producen.

E i Clima tiene las tres dimensiones de latitud, Ion-



gitud, Y altura. La latitud sc divide en Boreal, y  
Austral t distinguida la una de la otra por medio del 
Eífuador, y  cada una consta de 90 grados. La longi­
tud sc toma- comunmente desde la Isla del Hierro una 
de las Canarias, y  comprehende 360 grados. La altura 
cs la medida perpendicular de la tierra, desde el mar 
hasta las mas altas cumbres de los alpes ; y  se mide 
con el Barometro que asciende ò baxa à proporcion de. 
la mayor ò menor elevación del sitio ; y  en la misma 
altura produce unas mismas especies ; por cuya razón 
las plantas aquaticas de las Indias son por lo regular las 
propias que las aquaticas de Europa ; como la Nym- 
p/iíeay la Sagittaria, b'C. Las plantas deles alpes de 
Lapponia , Siberia , Cantones , Pyreneos , Brasil, y  
otros, aunque muy distantes las unas de las otras, sue­
len ser también de unas propias especies, por estar en 
igual elevación. Si un prado se halla mas alto que el mar, 
se verá lleno de ciertos vegetables muy diferentes, délos 
que nazcan en otro mucho mas baxo .• sin que por eso 
dcxemos de observar con freqüencia, que las mismas 
especies crecen también cn sitios muy desiguales en la 
altura ; como cl Triglochin maritimum que sc cria tan­
to en las orillas del Tajo en ia Alcarria yendo à los ba­
ños de T rillo , como en los prados que están cerca de 
las playas de Amsterdam.

Según está el sitio mas ò menos expuesto al Sol y  à 
los vientos, y  conforme sea la qualidad y  naturaleza 
de la tierra , suelen asi mismo nacer especies de plantas 
muy diferentes; por exemplo:

El mar lleno de agua salada {mare) oculta en su 
suelo muchísimos vegetables que no sufren el frió, y ca­
reciendo algunos de raices, toman alimento por sus po­
ros ; como el Fucus ò Zargazo, la U ha, 6'C.

Las orillas del mar abundantes de arena impregna­
da de sa l, y  expuestas à las olas y  agitación de los vien­
tos {littora maris ) crian la Salicornta, el Cakile , el 
Eryngium, cl K a li,^ c .

Las fuentes manan agua muy pura y  friaj [fontes) 
y en su suelo se hallan la Beccabunga y el H ifpti'is, 
k  Montiat ía Fontinalis

Los



Los rlos conducen agua limpia, con un movîmien.- 
to rápido y  continuo; {jiuvii) y en sus orillas crecea 
el Potamogeton, el Sparj^anium,^c.

En las riberas de los nos y lagos {ripa) se encuen­
tran entre sus sumideros el Lycopus, el Lythrum , el 
£upatorium, el Alisma, ^c. '

Los lagos llenos de agua pura estancada {Îacîis) go­
zan de un suelo consistente y  firme; produciendo el 
Scirpus, el Plantago monanthos, la Subularia, ^c.

Los estanques y pantanos de agua sucia y  sin mo­
vimiento {stagna, 6" fossa) crian cn su suelo cenago­
so la Chara, la Typha, el Sium, la Nymphoides, ^c.

Las lagunas que tienen el suelo lleno de barro, y 
en verano se secan {paludes) arrojan cl CareXy la My ‘̂ 
rica y la Calla, iS'C,

Los lodazales cuyo suelo es de cespedes formados 
de vegetables podridos, y  reducidos à {cespitosa 
paludes) mantienen el Sphagnum, dScirpus» úErio^ 
phorum  ̂ i^c.

Los terrenos que en invierno están cubiertos de agua, 
y quedan sin cLa en verano, volviéndose despucs à inun­
dar , ( inúndala ) producen el Bidens, el Pilago , el 
Peplis , &c.

Los sumideros esponjosos inutiles para la siembra 
( uliginosa ) crian la Cardamine, la Pedicularis , la 
Pinguicula, la Ulmaria, la Valeriana, ^c.

En los montes mas encumbrados que llegan à la se­
gunda región del ayre, despojados de arboles y  cubier­
tos de mcvQ, {alpes) se hal an grandes llanuras y  valles, 
con tierra muy suelta y  esponjosa que produce la A l-  
chemilla, la Gentiana, la Betula nana, el 27/<i- 
liclrum, (^c.

En los peñascos que constan de grandes piedras, y  
de formidables despeñaderos {rupes) se mantienen el 
Sedum, la Mélica, la Aira,<^c.

En los montes y cerros formados de una tierra du­
ra , que suele escupir o no dar entrada à las aguas ( mon­
tes & colles) se hallan el Jasione, el Lithospermuntt 
cl Gnaphalium,

En ios bosques 6 selvas cuyo suelo por lo regular
es



cs de tierra arenisca y  estéril, (s^lva) se cría la Lin~ 
M a, la Erica y la Pulsatilla y^c.

Los bosques artificiales formados expresamente para 
recreo, en las faldas de los montes, rodeados de otros bos­
ques en que no se permite cortar leña, {nemora) tienen 
cl suelo de una tierra esponjosa , que continuamcnlc 
exhala humedades y cria las plantas de primavera que 
no sufren ei frió , ni el calor ; como la Clandestina^ 
la Fumaria bulbosa, la Lunaria, el Asaro, la Chris- 
toükoriana, la Pulmonaria , la Paris , la Prenan- 
tnes, ^c.

Los prados [prata'\ en sitios baxos y fertiles abun­
dan de el Lotus, Milíefolium, Ranunculus, Rhinan^ 
thus, Lathyrus : cn los altos y áridos crian el Lago- 
pus, la Briza, la Agrimonia, b'C.: y si son húmedos 
producen el Alopecurus, el Trifolium, el Juncus ,^ c .

Los lugares destinados para apacentar el ganado 
[pascua) se diferencian de los prados, cu que son nius 
secos, estériles, y areniscos: y suelen producir la Pim­
pinella, la Euphrasia, la Prunella, la Poa, ^c.

En los campos eriales y  que sin embargo se siem­
bran algunas veces ( arva ) se hallan la Aphanes, U 
Campanula, el Tribulus, el Scandix, iyc.

Én los que tienen inuy buena tierra, y  se cultivan 
sin interrupción [agri] nacen el Chrysanthemum, el 
Hypecoum, el Cyanus, el Delphinium, el Convolvii- 
lu s, el ’lriticum,ÍS'C.

En los ribazos que quedan sin cultivar [versura seu 
margines agrorum ) se hallan la Escabiosa, la Achi­
coria, el Buglossiim, el Heliotropium, ^c.

La tierra de los jardines cultivada y fértil abunda 
de la Urtica, de la Alsine, del Chenopodium, del 
Lamium, î 'C.

En los montones de estiercol [fimeta) se encuen­
tran el Asperugo, el Xanthium, el Blitum, el Stra- 
monium, ^c. Y  cn los sitios donde se echan los es­
combros [ruderata) el Veleño, Gordolobo, Solano, 
Marrubio, iyc.

En la arcilla [argilla) nacen el Thlaspi» el lile- 
dicago, el Papaver, el Tragopogon, b'C. '

La



La greda (creta) produce el Hivpocrepìs, la Ver­
bena, la Reseda y el Onobrychis, ^c.

En la arena, segun su especie, se encuentran plan­
tas diferentes : la que Linneo en su Syst. nat. llama 
arena mobilis cria el Carex, el Elymiis, la Arundox 
la arena vulgar produce cl Scleranthus, el U lex, cl 
Asparagus : la que cl mismo Autor en su Syst. nat. 
denomina arena farinacea arroja la Erica t el Pinas, 
el Iberis, is'C.

Y  finalmente con cl mantillo que es la parte mas 
ténue del estiercol podrido [humus] se hacen muy lo­
zanas las mas de las plantas.

Es constante que no todo terreno, lugar ò sitio es 
apto para subministrar à los vegetables el alimento y  
cirainstaiicias, que de su naturaleza requieren, para su mas 
fácil y  abundante propagación; y  asi se dice muy bien 
que, non omnis fert omnia telliis\ y  atendiendo à esto 
mismo cantó el Poeta: (i)

Hic segetes, illic veniunt felicius Uvce% 
Arborei fœtus a lib i, atque injussa virescunt 

Gramina.

Sin embargo, observamos que esparciendose las semi­
llas de muchísimas especies caen, nacen, y  sc propa­
gan en suelos que poseen qualidades muy distintas, de 
las de aquellos cn que mas regularmente suelen encon­
trarse.

257. TEMPUS 'oigendí, germinandi y frondescen- 
d i, ejlorescendiy vig ila n d i, fru^lescendi, de- 

foliandi y indicai Clima.

E l tiempo de estar las plantas en su vigor, de germi­
nar, de arrojar sus primeras hojas, de florecer ò echar 
sus primeras flores, de velar, de madurar las semillas 
y  frutos, y  de caerselas las hojas indica el Clima pro­
pio de cada planta.
__________ ____________ _________________________ E l

ÍO Virg. gcorg. í .



E l tiempo de estar las plantas en su vigor compre- 
hénde los años que suelen vivir; y  los que han vivido 
los arboles, se cuentan por el numero de los círculos 
concéntricos resinosos, que se reparan en el tronco.

Germinar las semillas cs lo mismo que comenzar a 
desplegarse las partes de su córculo, y  cotyledones u ho­
jas seminales; y tardan 6 se adelantan segun su natura­
leza , el calor y  humedad de que participan. Por mas qua 
alguna semilla, supongamos la del Trigo, sea capaz de 
germinar en veinte y  quatro horas, no lo executará en 
tan breve tiempo, si le faltan el calor y  la humedad 
necesaria. £n  e otoño cae la semilla del Cáñamo sem­
brándose espontáneamente; y  aunque sufra las lluvias y el 
frió del invierno, no germina hasta el mes de Marzo, en 
que empieza á experimentar mas calor; y sucede lo pro­
pio á las semillas de otras muchas especies.

Sin embargo, en iguales circunstancias de calor y  
humedad germinan por su naturaleza unas en mas breve 
tiempo que otras; como la dcl Nabo y  las mas de las 
cruciformes en tres dias; la dcl Eneldo en quatro: la 
de la Lechuda en cinco: del Rabano, y  Pepino en 
seis .* de la Cevada en siete .• del Armuelle en ocho: de 
la Haba en quince: de la Cebolla en veinte; dcl Hy­
sopo en treinta : del A p io , y  Peregil en quarenta; 
del Pérsico, Almendro  ̂ Nogal, Castaño, y  Peonia 
cn un año: la del Avellano, Níspero, Rosal, y  otras, 
en dos años.

E l tiempo en que cada una de las especies desple­
ga sus primeras hojas, se llama Frondescentia-. el tiem­
po en que manifiestan sus primeras fljres Effiorescen- 
tia : la ocasion en que despiden sus semillas maduras 
Fruñescentiax y  ia en que se deshojan, se dice Defo- 
liatio \ todo lo qual sucede mas ó menos temprano, 
según la naturaleza de Jas plantas, y  el temperamen­
to del Clima. E l Fresno, y  cl Agno casto ó Sauce 
gatillo, señaladamente son de Jos últimos que arrojan 
Tas hojas, y  los primeros a quienes caen.

Velar las plantas no es otra cosa que abrirse y  cer­
rarse sus flores a ciertas horas del d ia ; por cuya razón 
las que tienen esta propiedad se llaman Solares; v  se
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dividen en Meteoricas, Tropeas, y  Equinocciales.
Las Meteoricas son aquellas que en el abrir 6 cer­

rar las flores no guardan mucha puntualidad, y  se 
adelantan ó tardan mas ó menos, según la sombra que 
las d á , y  á proporcion de lo que las comprime el ay­
re mas 6 menos húmedo.

Las Tropeas son aquellas que todos los dias por 
la mañana abren sus flores, y  antes de la noche las cier­
ran ; pero se anticipa 6 atrasa la hora según el dia cre­
ce ó mengua.

Las Equinocciales las abren á ciertas y  positivas 
horas del dia , y  de ordinario las cierran también cada 
dia á hora determinada.

C A -



C A P I T U L O  IX .

D È  L A S  V I R t Ü D E S .

a j8 i V IR E S  plantarum d fruB^Jicationé de su» 
mat Botanicus, obscrvato sapore, odore, co~ 
lorCj h  loco.

^Nferirá el Botánico las Virtudes de las plantas por ía 
A  frudificacion, atendido también el sabor, olor, co­
lor , y  lugar.

Antes de tratar de las Virtudes de las plantas, debe­
mos tener el conocimiento seguro de las especies ; por­
que la erudición médica, fisica, y  económica estriba en 
la noticia cierta de ellas.

Confirman el présente fundamento los ordenes natu­
rales de las plantas ; y  lo apoyaron con experiencias y  
raciocinios Herman , Carnerario, Hoffman, y  otros 
Autores. La theórica de los Antiguos sacada de la As­
trologia, y  Signatura ò semejanza que tienen las plan­
tas Con las partes del cuerpo humano, es incierta para 
averiguar sus VirtudeSi

P L A N T iE  qua Generi conveniunt  ̂ etiam 
*virtute conveniunt ; qua Ord'ne naturali con- 
tinentur, etiam virtute propiuí accedunt \ qua- 
que Classe naturali congruunt j etiam 'viribus 
quodammodo congruunt.

Las plantas que convienen en el género convienen tam­
bién en las Virtudes; las que están comprehendidas ba­
xo de un mismo orden natural tienén su uso medicinal 
muy semejante ; y  las que pertenecen à una propia cla­
se natural, gozan en algún modo ás las mismas pro­
piedades.

E l Mechoacan, Turhitk, Soldanella, y  Escamo­
nea son del genero Convohulus, y  convienen en la vir­
tud purgante j bien que con distinta eficacia* E l Allium

P a M o*



M oly, Porrunt, y  Cepa, están igualmente debaxo de 
un mismo genero, y  concuerdan en su virtud acre. Son 
corroborantes cl Laurél, Malabathro, Canela, Cam-- 
phora, Sassafras , y  Menjui, todos de un mismo ge­
nero. En la virtud corrosiva y  caustica también se pa­
recen mas Ò menos las especies de ios generös Clema­
tis , Tithymalus , Ranunculus, b'C.

La M alva, Althcea , A lcea, Algodón, y  otras 
muchas se hallan en un mismo orden natural; y  sus vir­
tudes son mas ò menos emolientes. E l Orchis, Saty~ 
rium , Serapias , y  Epidendrum están en otro orden 
natural, y se observan también muy semejantes sus vir­
tudes; sucediendo lo propio en las plantas de ñores com̂  
puestas, silicuosas, umbeladas, y  verticiladas, que 
son respectivamente de una misma clase. Sin embargo, 
se hallan en esta regla general algunas excepciones ; y 
por lo mismo deben tenerse presentes el color, olor, 
sabor, y  lugar donde se han criado las especies; por­
que estos accidentes causan à veces variación en ias vir­
tudes.

24 0 . G R A M L N U M  fo lia  pecorihus (r jumentis 
lata  pascua ; Semina minora a vibu s , maja­
ra  bominibus esculenta sunt*

Las hojas de las Gramas son pasto gustoso à el ganado 
mayor y  menor; las semillas menores sirven de alimen­
to à las aves, y las mayores á ’ los hombres.

Las hojas de muchísimas plantas son también el sus­
tento de ciertos Animales que por comer yerbas se lla­
man Phytivoros. Las semillas menores son el Alpiste, 
Mijo, Panizo, b'C. y  saben bien ä los paxaros y galli­
nas; ias mayores como ias Ju dias, Habas, Cxarvan- 
zos, ^c. suelen ser parte del alimento de ioí hombres.

2 4 1 .  S T E L L A T A  diuretica sunt.

Las plantas que se llaman Estrelladas excitan la orina. 
Taies son la Rubia, Asperula, Aparine, Cxalium,

242. AS-



2 4 2 . A S P E R I F O L I ^  magis , minusve okra'- 
cea , mucilaginosge br glutinosa sunt.

Las plantas dc hojas aspcras mas ò menos buenas de 
comer, son mucilaglnosas, y  glutinosas.

Tales son la Borraxa, la Anckusa, cl S^mphyto 
mayor, cuya raiz es la principal entre las glutinosas.

2 4 J .  L U R I D - ®  sunt p lanta suspeBa.

Son sospechosas las plantas de color pagizo sucio.
Si à este color se añade el olor fetido, son narcóti­

cas y  tienen la virtud de enloquecer ; como el Stramo­
nio, el Hyoscyainoi la Mcmdra^ora, el Solano * Ta­
baco.

24 4 . U M B E L L A T .^  in siccis arom atica , ca­
lefacientes Ò' pellentes i  in aquosis venenata 
sunt ; radice 6* sm inibus pollent.

Las plantas Umbeladas que se crian en lugares secos son 
aromáticas, calientan y  expelen; las que crecen en lu­
gares aguanosos son venenosas, y  toda su virtud reside 
principalmente en la raiz y  semillas.

Las plantas umbeladas que crecen cn las aguas, son 
la Cicuta aquatica, la Oenanthe, cl Sisan, el Apio 
lalustre, ^c, las que nacen en lugares secos, y  expe­
en Ò provocan el sudor, orinas, el menstruo, los ña­

tos , y la leche, son el Peucedano, el Levistico, cl 
Dauco, la Athamanta, y  otras.

2 4 5 . H E X A N D R I . ®  radices secundum saporem 
Ò' odorem edules sunt.

Las raices de las plantas que por tener seis estambres 
constituyen la clase llamada Hexandria , son comesti­
bles segun el olor y  sabor que tengan.

Son buenas para comer las raices de dicha dase, 
que no huelen ; como las dcl Ornithogalo, las dcl Mar^ 
tagon, y  otras \ pero las que tienen cí olor ingrato, son

P  3 ve-



230 D i  ìas Vlrttides^
venenosas; como las de la Gloriosa, de la Corona Ini* 
feria l, de la Cebolla albarrana, y  del Jacinto.

246. BICORNHS adstringunt ; sed Bacca aci­
d a  esculenta sunt.

Xas plantas cuyas flores tienen los estambres con dos 
hastas son astringentes j pero sus Bayas agrias son co­
mestibles.

Astriñen la Erica  ò Brezo., el Vaccinium ò Arán­
dano, y  principalmente la Uva ursi ò Gayuba; y  son 
comestibles las Bayas del Arbutus ò Madroño, el Oxi- 
foco, ^c,

347. IC O S A N D R IA  fruU us fu lfosu s , est es- 
cukntus.

Es comestible el fruto pulposo de aquellas plantas, cu­
yas flores tienen mas de veinte estambres sentados en la 
parte intetior del caliz, y  forman la clase llamada Ico- 
sandria.

Son de esta misma clase la Pera, Ciruela, ú  Per­
sico , la Cereza, ^c.

348. P O LY A N D R IA  flerum^ue ^enmata est.

Por lo común son venenosas las plantas, cuyas flores tie­
nen mas de doce estambres sentados ò insertos en cl 
receptáculo, y  constituyen la clase denominada Polyan- 
dria.

De esta son cl Aconito, la Anthora, la Aquile­
gia  , la Stafkisa^ria, la Clematis, cl Heleboro, la 
Celidonia-, ^c.

249. V E R T IC IL L A T jE  sunt fragrantés, ner­
vin a  , resolventes , ó" f  silentes ; fo lia  virtù- 
te folknt.

Las plantas que tienen las flores puestas en rodaxa son 
fragrantés, nervinas, y  resolutivas, expelen y promueven

la



U leche, cl sudor, la orina y  cl menstruo^ y  su virtud 
íobresale ea la> hojas.

Son muy fragrantés cl Maro, cl DiSlanto, la Me^ 
jorana, cl Orégano, y otras de este orden, que pro­
ducen los efectos referidos.

»50 , S I L I Q U O S - E  aquos^t acres, incidentes^ 
abstergentes, ¿r diuretica sunt i exstccatione 
imminuítur virtus.

Las Silicuosas son aquosas, acres, incidentes, abstcr” 
gentes, y  promueven la orina j pero al secarse pierden 
mucha virtud.

Xi2. Coclearia, Artnoracia, el Verro, y  demas y ^ -  
bas incidentes ; adelgazan con su acritud los humores vis­
cosos , y  resuelven los tumores edematosos y  frios ; pero 
se hallan eficaces estando verdes.

3 5 1 .  C O L U M N I F E R - ®  mucillaginosa, lubri- 
cantes , obtundentes , ó" maturantes sunt.

Las Columniferas son mucilaginosas, lubricantes, embo­
tan, y  maduran.

En el orden natural de las plantas Columniferas es­
tán la Malva, cl Malvavisco, y  otras semejant^ que 
embotando la acritud de los humores, curan ia tos, la 
cstranguria y  las excoriaciones, y  suavizan los dolores 
laxando, y  ablandando.

2 5 2 . P A P IL IO N A C E O R U M  folia Jumentis ¿r 
Pecoribus, semina variis animalibus escu­
lenta , sunt farinacea & flatulenta.

Las hojas de las plantas que tienen las flores papiliona- 
ceas Ò semejantes à la Mariposa, sirven de pasto al ga- 
nado mayor y menor; y  sus semillas farinosas y  na- L
tulentas sirven de alimento à varios animales.

Son comestibles, pero flatulenta« l a s , las Ha­
bas, los Guisantes, b'C. y  para los quadrupedos es muy 
buen pasto el Trifolio, la Mielga, la Alfalfa, cl P i-
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pirigallo Ù Onobrychis , y- otras muchas plantas <3e I# 
misma clase de las flores amariposadas.

2 5 5 .  S Y N G E N E S I A  compositorum in Medicina 
receptissima, communiter am ara.

Son muy recibidas en la Medicina, y  suelen ser amar­
gas las plantas, cuyas flores son Compuestas, y  tienen 
las antheras unidas à manera de cilindro, y  forman la 
clase llamada Syngenesia.

De ella son el Axenjo, el Tanaceto, la Achicoria, 
cl Abrótano, y  otras mucha«,

2 5 4 . O R C H U D E Æ  sm t Aphrodisiaca.

l a s  plantas que componen el orden dc los Orchis exci­
tan la Venus.

De una planta llamada Orchis puso Linneo el nom­
bre à un orden natural, que incluye todas sus semejan­
tes ; como la Vainilla de América, el Salep de Orien­
t e , y  el Satyrium de Europa,

2¿í5. C O N I F E R Æ  sunt resinifera h  ditiretict^.

Las que producen piñas son resinosas, y  diuréticas.
Excitan la orina y  la comunican olor de Violeta el 

Enebro, la Sabina, el Fino , el Abeto, y  la Tre” 
mentina, is'C.

2 5 6 . C R Y P T O G A M I A  'vegetahilia s¿epius sus- 
peB a continet.

Los vegetables cuyas flores y  semillas son pequeñas è 
imperceptibles à la vista, componen una clase con cl 
nombre de Cryptogamia, y  sus cfedos comunmente 
son sospechosos.

En esta clase están los Helechos que regularmente 
tienen el olor ofensivo ; las Algas que pocas ò ningunas 
son comestibles, teniendo muchas la virtud purgante; 
y  los Honsos cuya comida siempre es temible.

257. PLAN-



* 5 7 .  P L A N T - ffi  Jìoribus N efa rio  d  petalis dis- 
tinBo, communiter 'venenata sunt.

Son venenosas por lo regular las plantas cuyas flores tie­
nen el Nedario distinto de los petalos.

Poseen los nefarios separados de los petalos la Aqui-- 
legia, el Narciso, la Asclepias, el Heleboro, la Par­
nassia, y  otras. Hallanse igualmente algunas que te­
niendo el ncétario unido con la corola, también son 
perniciosas ; como el Ranunculus, la Fritillaria , 6 'f.

2 j 8 .  L A C T E S C E N T E S  planta communiter 've­
nenata sunt ; minus autem semijiosculosa.

Las plantas que arrojan leche son venenosas por lo co­
mún ; pero lo son menos las semiñosculosas.

La Lechuga silvestre, cs muy perniciosa. La E s­
corzonera, y  otras son muy saludables. De las flores 
Campaniformes que de sí dán leche, unas son dañosas; 
como la Lobelia, y otras comestibles; como la Cam­
panula, cl Rapunculus, ^c,

L O C U S  siccus sapidiores, succukntus in­
sípidas m agis, aquosus sapius corrosivas 
reddit.

E l lugar Ò terreno seco produce las plantas mas sabro­
sas; el jugoso insípidas, y  el aguanoso comunmente las 
cria corrosivas.

Las frutas de parages secos y  expuestos al Sol son 
mas dulces, que las de los húmedos y  sombríos; y  su­
cede lo mismo con las hortalizas. Las plantas que so 
crían en las agu^ts, suelen ser muy acres; como el R a­
núnculo, el Hydropiper ,^ c . :  las que crecen en luga­
res áridos son mas fragrantés; como la Salvia, el io -  
millo, el Espliego ;  y  en secándose se las aumenta el 
olor.

260. Q UA-



234 Virtudes,
a6o. Q U A LITATES plantarumy in quihus v i­

res subsistunt, indicai sapor y odor, color,

E l sabor, olor, y  color indican las qualidades de las 
plantas cn las quales subsisten sus virtudes.

Por estos accidentes descubrimos las qualidades, 
de donde proceden los temperamentos y  virtudes de las 
plantas; y  asi conocemos que las insípidas y  sin olor 
apenas son útiles en la Medicina ; y  que las muy sa­
brosas y olorosas tienen mucha virtud. Destruyéndose el 
olor y  sabor en las plantas se castra su eficacia ; como sc 
observa en todas las plantas, fiores, y  frutos aromad- 
eos , y  cn la Fécula del Aro, de la Brionia, ò'C.

261 .  S A P ID A  b- suaveolentes borne sunt  ̂ ñau- 
scos<e kr graveolentes venenaba sunt.

Xas plantas que saben y  huelen bien son buenas ; las fas­
tidiosas y  que huelen mal son venenosas.

Hasta los irracionales saben discernir por medio del 
olor y sabor, las plantas saludables de las dañosas. 
Noscunt ammalia sibi salutaria quadant.

aÓ2. AM BRO SIACA sunt analéptica , Fragran- 
tia orgastica, Aromatica excitantia , Tetra 
stupefacientia Nauseosa corrosiva.

Las plantas de suave y  delicado olor corroboran las fuer­
zas; las fragrantés aumentan las funciones vítales; las 
aromaticas alegran el ánimo; las de olor ingrato entor­
pecen, y  ias nauseosas son corrosivas.
Ambrosiacax cs la planta de delicado y  suave olor; co­

mo el Geraniiim moschatum, la Malva moscha- 
ta, ^c.

Fragrans'. la que tiene el olor fragrante y  cl gusto al­
go iterato; como el Espliego, el Romero, el 7 o- 
rongil, la Mejorana, cl DiUam') crético, y  otras. 

Aromatica', la que además de ser olorosa tiene también 
el gusto suave, y  agradable; como la Canela, la 
Nuez moscada, el Clavo de especia, y  otras.
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Tetra : la de olor ingrato ; corno Ìa Anagyris , el 
HiezgOt cl Cáñamo  ̂ b'C.

Nauseosa : la quc fastidia al gusto despreciándola el es­
tomago; como la Coloquintida i el Asaro, el He­
leboro, y  otras.

G raveolens la de olor muy fuerte y  molesto; como 
el A jo, la Cebolla, el Geranium ruperti, b-c.

265, COLOR Pallidus tnsipidum , Viridis cru- 
dum, Luteus amarum , Ruber acidum , Al- 
bus dulce, Niger ingratum indicai.

El color Pálido indica al sabor insipido , el "Verde al 
crudo, el Pajizo al amargo, el Roxo al acido, el Blan-  ̂
co al dulce, y el Negro al ingrato.

E l color cerúleo ò de Violeta, como es el de el Cro­
ton tin¿loriuni b Tornasol, cs el explorador del acido 
y  del alcali ; pues mezclado con el acido se vuelve co­
lorado, y  con el alcali se reduce à verde.

264. CECONOM ICUS usus plantarum  generi 
humano utilissimus est.

El uso económico de las plantas es útilísimo para todo 
cl genero humano.

Debe, pues, el Botánico en qualquiera parte obser­
var, y  describir con cuidado y  exáditud las plantas, que 
pueden servir para la comida, bebida, edificios, instru­
mentos, maniobras, y  tinturas, teniendo siempre pre­
sente , que en la Historia natural los principios y funda­
mentos de la verdad, se han de confirmar con repeti­
das observaciones.
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C A P I T U L O  X.

D E  L A  B l B L I O t H E C A .

a 6 5 . B I B L I O T H E C A  Botanica contìnet Libros 
de Végetabilibus scriptos.

L a  Bibliotheca Botánica contiene los Libros que tra­
tan de los Vegetables.

Asi como todos los que se dedican à alguna Cien­
cia y  Arte deben registrar los libros que se han escrito 
sobre sus materias ; no estará menos obligado el Botáni­
co à recorrer las Obras que tratan de las plantas, para 
tener noticia de los descubrimientos, suertes, progresos, 
y  métodos que ilustren, faciliten, y  hagan mas prove­
choso su estudio y  aplicación.

266. PH YTO LO G I 'vocantur AuBores opere ali- 
quo de Ve^etabilibus clariy sive Botanici y si- 
ve Botanophili sint.

Llamanse Phytologos aquellos Autores que ya sean Bo­
tánicos de profesion , ò ya meramente aficionados, han 
ilustrado su nombre con alguna Obra escrita sobre los 
Vegetables.

267. B O T A N IC I 'Veri ex fundamento genuino 
Botanicam intelligunt, 6" Vegetabilia omnia 
nomine intelligibili, nominare sciunt s sunt hi 
vel ColkBores, vel Methodici.

Los verdaderos Botánicos entienden la Botánica por sus 
fundamentos naturales, y  saben llamar à todos los Ve- 
getables con nombre inteligible : de estos unos son Co“ 
leciores, y  otros Metódicos.

268. CO L-



^68. CO LLECTO RES de numero Specierum Ve- 
getabilium solliciti fu e re : sunt hi Patres, Com- 
mentatores, Ichníographi, Desciiptores, Mo- 
nographi, Curiosi, Adonístíe, FJorist», Pe- 
regrinátores.

Los ColcBores se dedicaron a describir el numero de 
las especies de los Vegetables; y fueron los Padres, C(h 
meníadores, Dibuxadores , Descritores , Monogra- 
fhos, Curiosos, Adonistas, y  los Peregrinadores 6 
y iajantes.

Llamamos Padres a los primeros Autores, que es­
cribieron con un método muy particular, y trabajaron 
cu averiguar el uso dc las plantas, antes de conocerlas. 
La mayor parte de las virtudes que nos propusieron en 
BUS escritos, las conocieron por la sola práítica ; pero 
todo el Mundo sabe, quán dihcultoso es, determinarlas 
virtudes de los Vegetables por este camino, y  sin el mé­
todo necesario; siendo las enfermedades tan varias por 
«US causas, grados, y  naturaleza.

Dividense los Padres en Griegos, Romanos, Bdr- 
baros. Asiáticos, y  Arabes.
Los G R IE G O S  son: Hipócrates, Aristóteles, Theo- 

phrasto, Xenophonte.
Los ROM ANOS : Catón, Varron, Virgilio , Plinto, 

Diosc6rides,{i) Rufo, y  Paladio.
Los BA R B A R O S  fueron: Myrepsio, Sylvatico, y  

Cuba; quienes escribieron con mucha obscuridad, 
desde el Siglo duodécimo hasta cl décimo quinto, en 
ocasion que todo el Orbe estaba en las tinieblas de 
la ignorancia: empezando la Botánica á tomar al­
gún fundamento á principios del mismo Siglo.

Los A SIA TICO S  son: Galeno, Oribasio, Aecio, y  
Aegineta.

Los a R A B E S  : Mesiie, Serapion, R azis, y  Avi-
ce-

( 1 )  Fue G r ie g o ; pero ^  pone entre los Rom anos por 
haber escrito escando subdito a l Im perio R om ano.



238 D e la Bibliotheca. 
cena, y  otros que también escribieron, de plantas,

2 6 9  C O M M E N T A T O R E S  Fatrum  scripta di- 
lucidarunt.

Los Comentadores aclararon los escritos de los Padres.
Luego que los Botánicos salieron de la barbàrie, se 

dedicaron à explicar los escritos de los Padres j como 
si la Botánica estubiese sepultada en ellos. Unos los tras­
ladaron à varias lenguas ; otros ios añadieron algunas no­
tas ; otros los aumentaron coii descripciones ; y  última­
mente otros los adornaron con figuras.

Los Comentadores de Theophrasto fueron Bodeo, 
Scaligero, y otros .* habiendo sido maá los que comen­
taron á Dioscórides ; porque fue el que principalmente 
escribió de las virtudes de las plantas, y  de quien in­
tentaron los Médicos sacar toda la Materia Medica ; y 
asi Is ilustraron Hermolao bárbaro, Ruellio » Atnuta 
Lusitano, Laguna, Mathiolo, y  otros.

4 7 0 . I C H N I O G R A P H I  fig u ra s Vègetahilium 
iconibus expresserunt.

Los Ichniographos son aquellos Autores que expresaron 
con dibuxos las figuras de los Vegetables*

Se equivocaban muchas veces los Comentadores en 
la averiguación de las especies ; y  por esta razon tubie- 
ron por conveniente pintarlas y describirlas, à fin de 
que los nombres de las conocidas no se confundiesen cotí 
los de las desconocidas.

En los Autores mas Antiguos se hallan pocas figu­
ras que tengan alguna perfección ; y  aunque en nuestro 
Siglo ha hecho grandes progresos el arte del dibuxo, no 
dexan de cometer muchos errores los Dibuxantes en la 
representación de las partes mas menudas de las plantas.

Engañan muchas hguras de las que dexaron los An­
tiguos , manifestándonos derechas las plantas que por 
su naturaleza son rastreras ; y sucede lo mismo expre­
sando con igual magnitud ios arboles grandes, que las 
yerbas y  plantas pequeñas,

Se
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Se graban las figuras cn madera, cobre, y  estaño: 

las que se abren en cobre son mas hermosas que las que 
cn estaño; y  las que cn madera, suelen salir toscas e 
imperfectas. Algunos Autores dibuxaron las figuras con 
lincas marginales fundamentales 6 de perfil, y  estas son 
mas claras que las iluminadas; ^ rq u e  los colores sue­
len borrar y  obscurecer los pernles mas delgados de las 
plantas y  flores.

Dillenio las grabó en estaño: Rheede, Rivino, Her­
mán , y  otros las grabaron cn cobre: Qesnero, y Rud- 
beckio cn madera: Briinfelsio, Clusio, y Plumier con. 
lincas fundamentales; Martin, Weimann, y  el Hortus 
Romanus con colores vivos.

Se llaman Monstruosas las figuras que apenas tienen 
semejanza con las plantas que se quieren representar: ta­
les son las de Lonicera, drago, y  otros.

Son Rudas é imperfeäas aquellas que no expresan 
con primor las mismas plantas; como se vé en Ju an  
Bauhina , Turnero , Parkinson, Chabreo , y  otros.

Son Usadísimas aquellas que manifiestan las plan­
tas con toda claridad; como las de Mathiolo, Dado- 
néoy Lobel, Tabernamontanoy Carnerario, Simón Pau­
l i , Montalban, Plukenecio, Weimann, Clusio, Ma- 
rison, Rivino, Vaillant, h'C.

Tenemos por Esplendidísimas \z% figuras que re­
presentan las plantas a lo vivo y con su magnitud na­
tural; como las de Rheede, Commelino, Dillenio, R i­
vino, Beslero , Sa>ercio, Bry , y  Passao.

Es mas útil un Herbario que todas las figuras; y  
asi deberá cl Botánico formarlo con la mayor diligencia 
y  cuidado; teniendo presentes las circunstancias siguientes.*

1 .  que las plantas no se cojan húmedas.
2. no se las deberá quitar ninguna parte á no ser

la raiz.
3 . se estenderán con tientoporque no se rompan.
4 . deberán quedar bien desplegadas y  cstendidas.
5. que estén con flor y  fruto.
6. se han de secar á un calor lento, entre papeles

bien enjutos mudándolos de dos en dos dias, 
y  mejor cada dia.

7. que



■7. que sc compriman moderadamente, cubriéndolas 
con arena enjuta.

8. se han de pegar con alguna goma 6 cola de
pescado.

9. no se debe poner mas que una planta en cada
pliego de papel.

10 . se notará arriba el nombre genérico.
1 1 .  se escribirá la especie y  su nistoi ia.
1 1 .  se distribuirán con arreglo al systema que sc 

adopte.

2 7 1 .  D E S C R I P T O R E S  adumbrationes Vegeta* 
bilium exhibuerunt.

Los Descritores añadieron la Historia de los Vegetables* 
Como no siempre se pueden poner á la vista las fi­

guras, ni tampoco demostrar por ellas las mas menudas 
partes de la fructificación de algunas plantas, son nece­
sarias las descripciones, y  aun estas nacen siempre mas 
al caso que las figuras.

Es de admirar, que cn nuestros tiempos no se ha­
yan proseguido ciertas descripciones, que dexaron muy 
bien empezadas algunos Antiguos: y  es también estraño 
que tomándose muchos la pena de describir las plantas 
peregrinas, se olviden totalmente de las que pisamos cn 
nuestro país. Lo cierto es, que estas son las que mas 
necesitan de ser descritas; porque siendo mas vulgares# 
son las menos conocidas.

Se tienen por despreciados algunos Descritores An­
tiguos; como Trago y Brunf elsio, Lonicero, Turnero, 
y  otros.

Son usados'. Bucbsio, Gerardo Mathiolo, Clusio, 
Lobel, Tabernamontam, Dalechampio, Dodonéo, Lo-- 
ie l. Turre, Parkinson, Muniingio, ¿vingero,Ckerlero.

Son universales y  selectos los Descritores que re­
cogieron con mucha puntualidad las descripciones de los 
demás Autores; por cuya razon debe hacerse con elloS 
todo Botánico : tales son Ju a n  Bauhino , Morison , y  
Hayo.

Llamamos particulares aquellos Autores, que des-
cri-



cribieron una sola familia de plantas; a quienes de­
berían imitar los Botánicos; porque uno solo no basta 
para todo, y  siempre trabaja mucho el que lo hace bien. 
Dillenio sobresalió en la descripción de la familia de los 
Musgos; Scheuchzero en la de las Gramas; Plumier 
en la délos Helechos de América; Pomét, Geoffroy, y  
otros han descrito muy bien las plantas oflcinaies.

272. M ONOGRAPHI Vegetabíle unicum opere 
singulari, prosecuti sunt.

Los Momgrapkos son aquellos Autores que en alguna 
Obra particular han tratado de una sola planta.

Con el fin de que se especificásen con mas indivi­
dualidad las circunstancias de las cosas naturales, acor­
dó la Sociedad de los Curiosos de la Naturaleza, que 
cada uno de sus Individuos escribiese sobre ajgun pro- 
dudo natural en particular; y  asi Dillenio escribió dcl 
Mescmbryanthemum\ Boerhaave trató de la Protea: 
Kcemphero del The: Haller del A jo ; haciendo lo mis­
mo varios Autores en otros asuntos particulares.

a / j .  C U RIO SI Vegetabüia rarioraproposuerunt.

Los Curiosos propusieron los Vegetables mas raros.
Estos Autores también facilitaron con descripciones 

y  figuras, el conocimiento de muchas especies, que an­
tes se hallaban ó del todo desconocidas, ó imperfeda- 
mente descritas.

Gaspar Bauhino, Clusio, y  Morison trataron en 
general de las plantas de Europa: Gmelino de las de 
Siberia: Linneo de las de Lapponia; Buxbaum , y  
Tournefort de las de Oriente. Éste ultimo y Vaillant 
de las de París; Haller de las de Suiza. De las de In­
dias escribieron Dillenio en su Hortus Elthamensis, y 
Hermann en el Hortuí Liigduno-Batavus: sin contar 
otros muchos curiosos que dieron noticia dc las plantas 
que se crian en. varias Regiones.

Q 274. AD O-
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274. A D O N IST jE  Vegetabilia sativa  cujusdam 

tío rt i sistunt.

Los Adonis tas solo cuidan de los Vegetables que se 
cultivan en algún jardin.

Son muchos y  diversos los Jardines ; y  según las 
plantas que contienen y  los modos con que se cultivan, 
se les dán sus nombres diferentes.
Cetes *. se llama el jardin en que se siembran las plan­

tas, que producen las semillas para el sustento del 
hombre, y  de varios animales.

Viridarium : cs cl que cria hortalizas y  plantas comes­
tibles.

Pomon.i ; el plantado solamente de arboles frutales. 
Tantalus : el adornado de varios arboles cortados con 

artificio, y  que tiene grandes paseos.
Hesperis : el que contiene variedad de Naranjos , Ci­

dros, Laureles, y  otros arboles semejantes. 
Paradisiis : se llama el jardin lleno de arboles de to­

das especies, y  dispuesto con artificio muy agra­
dable.

Adonis-, el que está con el adorno de algún hibernáculo 
Ò rescrvatorio, que algunos llaman Casa de Ado­
nis, donde se reservan las plantas estranseras, y  na­
turales de países calientes, para que el frió no las 
eche á perder. De estos jardines unos son Públicos, 
otros Académicos, y  otros Privados.

Públicos : son los que han fundado los Soberanos y  
Señores, para la diversión y  utilidad pública.

Académicos : son aquellos en que los Profesores ex­
plican y  demuestran las plantas, dando lecciones z 
los Estudiantes ; como el de Padua, Pisa, Bo­
lonia, Mompcllér, Lcipsick, París, Upsal, Ley- 
den, Oxónia Ù Oxford, Amsterdam, Roma, Ma­
drid, y  otros muchos.

Privados : los que mandan formar para su propio 
recreo los ricos v  señores poderosos, que siendo 
aficionados à la Botánica, procuran mantener las 
mas exquisitas plantas ; tales eran el Jardin del 
Principe de la Catholica en Sicilia j cl de Cliífor-

cio



cio en Alemania, y  otros que en cl dia existen cn 
Inglaterra, Francia, y  otras partes.

275. F L O R IS T Æ  énumérant Vegetahilia spon­
tanea certi alicujus loci.

Los Floristas averiguan los Vegetables que se crian es­
pontáneos en cierto lugar ò distrito.

Estos Autores no dán un mismo titulo à sus escri­
tos ; pues unos les ponen el de F lo ra , Chloris, De-* 
lidie, Supellex, Index, Enumeratio, Catalogas, Elen- 
chus ; y otros el de Synopsis, Pinax, Synonyma, Spe-“ 
culum, Vade-mecum, fíodegiis , Botanologia, Phy- 
tologia , Botanicum, A ger, Regnum Vegetabile, ^c, 
pero Linneo tiene por el mejor y  mas compendioso el 
de Flora.

Sería utilisimo que todos los Floristas escribiesen con 
algún método ò sistema ; porque pudiéndose acreditar 
mas sus dodrinas, facilitásen también hallar las especies 
baxo de sus propios generös.

276. P E R E G R IN A T ü R E S díssitas Peghnes 
jplantarum investigandi causa adierunt.

Los Peregrinantes pasaron à las Regiones remotas, so­
lo con cl fin de inquirir y conocer las plantas.

No contentándose los Botánicos mas diligentes y  cu­
riosos con las delicias de las Floras Europeas, empren­
dieron viages à tierras muy estrañas y distantes, para 
que nada de todo lo criado estubiese oculto. Se gloria­
ba Gaspar Bauhino cl mejor Botánico de su tiempo, 
de conocer seis mil especies de plantas ; pero si contamos 
las que de todas partes han trahido diferentes Autores ; es­
pecialmente de Malabár Rheede ; de Ceylán Hermann^ 
de América Plumier-, de Jamaica Sloiine-,^c. hallaré- 
mos que son otras tantas mas las que se han descubier­
to en este siglo.

Luego, pues, que los Botánicos se hallaron con tan­
ta mulritud de especies, que por estar sin arreglo les 
causabau la mayor confusion, empezaron cl hilo que lla-

Q a man



maa Arìadneo\ esto es, cl sistema ò método, por me­
dio dcl qual pudiesen facilmente conocerlas ; y  de aqui 
tubìeron origen los Metodistas.

277. M ETH O D ICI de Disposìtione, òr indefac^ 
ta  Denominatione Vegetabtlium y imprimís la- 
horarunt : suntque Philosophi, Systematici, 
Nomenclátores.

Los Metodistas trabajaron principalmente en la Dispo­
sición de los Vegetables, de donde tomaron su denomi­
nación: y  %cXa':a2s\.Philosophos, Sistemáticos, y No­
menclátores.

278. PHILOSOPHI Scientiam Botanicam de- 
monstrati've ex principiis rationalibus in for~  
mam Sdentile reduxmmt ; ut Oratores, Erís- 
tici, Phisiologi, Institutores.

Los Philosophos reduxeron la Botánica à forma de Cien­
cia , por medio dc principios racionales y  demonstrati- 
vos ; y  fueron Oradores, Controversistas ò Disputar- 
dores , Phisiologos, è Instituidores.

Los Botánicos Philosophos Metodistas son los que 
guiados por la experiencia y cl discurso, fundaron ia 
Theorica Botánica sobre sólidos principios; sentando re­
glas, proposiciones, axiomas, y  demonstraciones nece­
sarias à la dirección de su prádica ; conociendo plena­
mente que habia sido empirica la inteligencia de los An­
tiguos, en la materia de las plantas.

279. ORATORES queecumqug Scientiam doBi 
ornant, proposuerunt.

Todas las cosas que propusieron los Oradores sirven so­
lamente dc adorno à la Botánica.

Los Oradores explicaron su philosophia por rodeos; 
y  aunque no se detubieron on el método de conocer y

dis-



distribuir las plantas, no dexaron de proponer cosas muy 
útiles; como se vé en las Emblemas de Carnerario, cn 
la Oración de Commelino, y otros escritos semejantes.

aSo, E R IS T ÍC I in Botanicis seriptis públicis li- 
tigarunt,

Los Controversistas litigaron con escritos públicos so­
bre puntos de Botánica.

Aunque los mas de estos afearon sus obras con ca- 
bilaciones, y  palabras indignas de hombres sabios , no 
por esto dexan de hallarse en ellas algunas obser\’acio- 
nes, reglas, y raciocinios por los quales merecen 4u^ar 
cutre los Philosophos. Cornaro estubo furioso contra i*«- 
chsio  ̂ y  éste contra aquel. Mathiolo contra Amato, y 
¿ste contra Guilandino, y  Mathiolo. Chomel contra 
Tournefort, Rivino contra Rayo, y  Dillenio, y  éste 
contra Rayo , y  Tournefort.

281 .  PH YSIO LO G I 'üegetatlonis leges ér Sexus 
mysterium in plantis revelarunt.

Los Phistólogos descubrieron las leyes déla Vegetación, 
y  el secreto del sexó en las plantas.

Se llaman Phisiologos los que tratan de la natura­
leza y propiedades de las cosas naturales, y  entre ellos 
se cuentan CamerariQ, Vaillant, Antonio Jussieu , y  
Linneo, que escribieron también de la vegetación y  sexó 
de las plantas.

aSa. IN ST IT U T O R ES Regulas b ' Cánones com- 
posiierunt.

Los Instituidores compusieron Reglas y  Cánones.
Los.que establecieron axiomas, y fundamentos nece­

sarios para disponer bien y  arregladamente qualquiera 
sistema, fueron Jungió, íudwigio , Tournefort, Lin­
neo, y  otros.
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»85. SY STEM A T IC I plantas in certas plialan'’ 

ges disposuerunt, qui vel Orthodoxi vel He- 
terodoxi sunt,

Los Sistemáticos dispusieron las plantas cn cicrtas cla­
ses y  ordenes; y  son ù Orthodoxes, 6 Heterodoxòs,

284. H ETERO D O XI Systematici ah alio quant 
fruSlifìcationis principio , vegetabilia disirt- 
hueruntì ut Alphabetarii, Rhizotomi, Phyl- 
lophili, Physiognomi, Chronicij Topophi- 
l i ,  Empirici, Seplasiarii.

Xos Sistemáticos Heterodoxòs distribuyeron los Vege­
tables por principios, distintos de los de la frudificacion;
como los Álphabetarios, ^c.
Alphabetarii : son los Autores que disponen las planta* 

por la primera letra de su nombre genérico.
Rhizotomi : los que intentan repartirlas por la figura de 

la raiz.
Phyllophili ; los que forman su método por la seme­

janza de las hojas.
Physiognomi : los que ordenan su sistema por el aspec­

to y figura, que representan algunas partes de la 
planta.

Chronici : los que se goviernan por la razon del tiem­
po en que florecen los vegetables, y acostumbran 
distinguirlos cn quatro clases, conforme à las quatro 
estaciones del año.

Topophili : los que arreglan las plantas, segun cl lugar 
donde crecen espontáneamente.

Empirici : los que las distribuyen segun su uso medico.
Se^asiarii : son aquellos que proceden sencillamente, 

conforme el orden con que se dispoosn en ias ofi­
cinas.

i S j . O R -



2 8 5 . O R T H O D O X I Sistematici è fruBißcatio- 
nis vero fundamento methodum, desumserunti 
suntque U niversales, vel Partiales.

I^ s  Sistemáticos Orthodoxòs sacaron su método dei 
fundamento verdadero y  seguro dc la frudificacion; y  
son Universales, b Parciales.

Todos estos Sistemáticos observan los géneros natu­
rales, disponiéndolos en clases y ordenes, por medio dc 
alguna parte de la frudificacion.

28 6 . U N I V E R S A L E S  Orthodoxi Systematici ge­
nuina methodo omnes Vegetahilium Classes con- 
diderunt ; ut F ru ílis tíe , C o ro llists  , C a lycis- 
tz  , Sexualist».

Los Sistemáticos Ortodoxos Universales establecieron 
con método natural, todas las clases de los vegetables; 
tales fueron los Prutistas, Corolistas, Calicistas, y  
Sexnalistas.

2 8 7 . F R U C T I S T ^  í  Pericarpio, Semine y aut 
Receptáculo, Classes Vegetabilium composue- 
runt ; ut C isa lp in a s , Morisonus, R ajus, K n au - 
t iu s , H erm annus,  Boerhaavius.

Los Frutistas formaron las clases de los vegetables, to­
mando los caradéres del Pericarpio, de la Semilla, b 

Receptáculos como siendo Profesor en Pa­
dua en 15 8 3 ; Morison en Oxónia en 1680: ÍÍíi^í» Pres­
bítero Inglés en 1682 y  1700 : Knaucio Medico en Hal 
cn 16 8 7 ; Hermann Profesor en Leyden en 16 9 0 : y  
Boerhaave cn la misma Ciudad en 17 10 .

28 8 . C O R O L L I S T ^  ¿Corolla petahsa Classes 
distinxerunt ; uti R iv in u s , Tournefortius.

Los Corolistas distinguieron las clases por los petalos de
Q 4 i-'
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la corola ; como Rroino Profesor en Lcipsick cn 1690; 
y  Tournefort c\\ Paris en 1694. y  otros.

28 9 . C A L Y C I S T - ®  d Calyce Classes distribue- 
runti ut M ag n o liu s , L inn^us.

Los Calicistas distribuyeron las clases, según la estruc­
tura de ios cálices; como Magnol Profesor en Mompe- 
Ucr en 17 2 0 ; y  Linneo en 17 3 7 .

3 9 0 . S E X U A L I S T ^  d Sexu Systema condide- 
runt'i ut Linuaíus.

Los SexAalistas formaron su Sistema atendiendo al sexó 
de las plantas; como Linneo en Fiaudes el año de 1 73 5.

2 9 1 .  P A R T I A L E S  Orthodoxi Systm atici, mius 
tantum Classis Systemata composuere ; uti 
Compositorum  , Um bellatorum , G ram inum , 
M uscorum , Fungorum .

Lo5 Sistemáticos Ortodoxos Parciales compusieron cl 
Sistema de una- clase solamente; como de las Flores 
Compuestas, de las Umbeladas, de las Gramas, de 
\0s Aíus£ os, y  de los Hongos.

2 9 2 . C O M P O S IT O R U M  Classes exposuerunt 
V ailla n tiu s , ir  Pcrntedera.

Formaron las clases de las ñores Ojmpuestas Vaillant, 
y  Porttedsra : el primero en París en 1 7 1 8 ,  y  el se­
gundo siendo Profesor en Padua en 1720.

i 9 j .  U M B E L L A T O R U M  Classes instruxermt 
M orisonus, &  Artedius.

Ordenaron las clases de las flores Umbeladas Morison, 
y  Arte dio'. el primero en Oxónia en 16 7 2 , y  el segun­
do siendo Medico en Suecia en 1735 .

294. G R A -



2 9 4 . G R A M IN U M  Classes composuere R ajos, 
M o n tiu s, Scheuchzerus, M ich e liu s, Linn«eus.

Compusieron las clases de las Gramas ; Rayo en 
Monti Profesor en Bolonia en 17 19* Scheuchzero Pro­
fesor en Turin en 17 19 -  Michel en Toscana en 1729. 
y  Linneo en su Genera plantarum año de 1737*

3 9 5 . M U S C O R U M  Classem elaboravit'DiWznlw^,

Perfeccionó Dillenio la clase de los Musgos en Oxó- 
nia el año 17 4 1 .

296. F U N G O R U M  Classem instruxermt'DiWQ- 
n iu s, M ichelius.

Arreglaron la clase de los Hongos Dillenio, y  Micheli 
cl primero en 1 7 J 9 ,  y  el segundo en 1729 .

J197. N O M E N C L A T O R E S  de Vegetabilium de~ 
nominatione solliciti fu ere ’, ut Synonymista?, 
C r i t ic i , E ty m o lo g i, Lexicographi.

Los Nomenclátores son aquellos que solo emprendieron 
la denominación de los Vegetables ; y estos se dividen 
en Sinonimistas, Criticas, Etimologos, y  Compositores 
de diccionarios.

3 9 8 . S Y N O N Y M I S T ^  diversa mmina Vege- 
tabilium à Botanicis quondam imposita , col- 
kgerunt.

Los Sinonimistas recogieron los diferentes nombres, que 
cn los tiempos pasados dieron los Botánicos à los Vege­
tables.

Los mejores Sinonimistas prefirieron algún nombre 
que fuese cierto y  bien aplicado ; porque enti-ndi- 
do éste se hallan con facilidad los demas, que se han 
puesto à una misma planta. Fueron muy diligentes Si- 
nonimlstas Gaspar Bauhino, Sherardoznld. conxmMdi-

cion
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cion del Pinax  del mismo Bauhino, Dilletiio  ̂ H*- 
Her, y  Linneo.

*99. C R IT IC I nomina Generibus  ̂ hr S p M u s  
•vere propria determinarunt.

Los Criticos determinaron los nombres que verdadera­
mente son propios de los generos y  de las especies.

500. ETH YM O LO GI radices hr originem no~ 
minum genericorum eruunt.

Los Etimologos averiguan las raices y  origen de los 
nombres genéricos ; como lo hicieron Ju a n  Bauhino, 
y  Falugio en su Prosopopceia Botánica.

501 .  LE X IC O G R A P H I nomina diversarum Un- 
guarum colligunt.

Los Lexicographos h Compositores de diccionarios re­
cogen los nombres con los quales se han denominado las 
plantas en diferentes lenguas; como lo hizo Mentzelio en 
su Index mnltilinguis,seuLexiconPolyglotton en 1683.

502. BO TA N O PH YLI sunt qui va ria  de Ve- 
getabilihus tradiderunt, licet ea non propria 
ad  Scientiam Botanicam speUent ; ut Anato- 

^  mici, Medici, Hortulani, Miscellanei.

Los Botanophìlos son aquellos Autores aficionados à la 
Botánica, que escribieron varias cosas de los Vegetables; 
aunque propiamente no perteriecen à esta Ciencia; co­
mo los Anatómicos, ^c.

505. A N A TO M ICI internam struBuram Vege^ 
tabilium contemplati sunt.

Los Anatómicos han contemplado la estruíhira interior 
de los Vegetables.

Es-
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Estos Autores se dividen en Prá¿iicos, y  Theoricos. 
Los primeros se dedicaron á averiguar las partes interio­
res dc las plantas, denwnstrandolas distintamente; y fue­
ron G-rea>, Malpighio, Musschenbroeck. Los segundos 
enseñaron especulativamente la naturaleza de las plan­
tas, y  las leyes de la vegetación, siguiéndolos inventos 
dc los prádicos; como reldm an , Gesnero, Ludjvigio.

J04. HORTULANI culturam Vegetabilium tra-*. 
diderunt.

Los Jardineros trataron del modo de cultivar los Ve­
getables; como Miller cn su diccionario, i í -  
g ier, y  otros.

J05. M EDICI vires br usum Vegetabilium in Cor- 
pus humanum seBati sunt > ut Astrologi, Sig- 
natores, Chemíci, Observatores, Mechanici, 
Diatetici, Botano-Systematici.

Los Médicos procuraron descubrir el uso y  las virtu­
des dc los Vegetables en cl cuerpo humano; como los 
Astrólogos, ^c.

506. ASTROLOGI virtutes ex Astris influxum 
in plantas, Signatores vires a simi.itudtne Ín­
ter plantee partem 6* corporis partem Icesam, 
divjnarunt.

Los Médicos Astrólogos discurrieron que las virtudes cn 
las plantas, provenían de el Influxo de los Astros; y  los 
Signadores que las virtudes eran segun la semejanza en­
tre la parte dc la planta, y la parte lesa del cuerpo.

Asi, pues, por la semejanza que tienen las hojas dc 
la Hepático, con cl Hígado, coligieron los Signadores 
que esta planta curaba las enfermedades de dicha entra­
ña. Por ser amarillo el jugo que dá de sí la Celidonia, 
pensaron que sena útil en la herida \ y  por hallarse

Jas



las raicss dcl Ranunculus Jicaria semejantes a las al­
morranas ciegas, creyeron que las remediaba. Entre ellos 
fueron Poppen , y Bodenstein en su escrito intitulado 
Vsus flantarum secundum duodecim signa Cceli,

507. CHEMICI •vires Vegetahüium o£e analyseos 
ignis extricare crediderunt.

Creyeron los Chimicos poder averiguar las virtudes de 
los Vegetables, por su analysis mediante el fuego; como 
Geoffroy, Tournefort, Towri, y  otros.

308. OBSERVATORES d casu hr experientia\ 
M tchanici d frincipiis physiologico'mechanicis 
•vires Vegetabilium derivarunt.

Coligieron los Observadores las virtudes de los V ^ eta- 
bles, por la casualidad y  experiencia; los Mecánicos 
por los principios phisioldgicos y  mecánicos.

Fueron estos Geofroy en su Materia Medica; Her-- 
mann en su Cynosura ; Boerhaave en la Historia de plan­
tas ; Haller cn su Synopsis Helvetica; y  Linneo en la 
Materia Medica.

509. D liETETIC I d sapore b' odore vires inge- 
rendorum dijudicarunt.

Los Dietéticos juzgaron por el sabor y  olor las virtu­
des de las cosas que se han de tomar interiormente.

Tales son Quercetano en su Diateticon, y 
nio en su tratado de Re cibaria.

510. BOTANO-SYSTEMATICI secundum clas­
ses nat urales vires Medicamentorum caute dis- 
tinguunt.

Los Médicos Botánicos Sistemáticos distinguen con 
prudencia las virtudes délos Medicamentos, por las cla­
ses naturales.

Estos son Carnerario en su escrito llamado Convem>’fv-
t ia
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las ratcss del Rantinculus ficaria semejantes à las al­
morranas ciegas, creyeron que las remediaba. Entre ellos 
fueron Poppen, y  Bodenstein en su escrito intitulado 
XJsiis plantarum secundum duodecim signa Cceli.

CHEMICI vires Vegetahilium ope analyseos 
ignis extrkare crediderunt.

Creyeron los Chímicos poder averiguar las virtudes de 
los Vegetables, por su analysis mediante el fuego; como 
Geoffroy, Tournefort, Towri, y  otros.

J 0 8 .  OBSERVATORES à casu ir  experienttai 
Medianici d principiis physiologico-mechanicis 
vires Vegetabilium derivarunt»

Coligieron los Observadores las virtudes de los Vegeta­
bles , por la casualidad y  experiencia ; los Mecánicos 
por los principios phisiológicos y  mecánicos.

Fueron Geoffroy en su Materia Medica ; Her- 
fnann en su Cynosura ; Boerhaave en la Historia de plan­
tas; Haller en su Synopsis Helvetica; y  Linneo en la 
Materia Medica.

^09, D IÆ TETIC I à sapore br odore vires inge- 
rendorum dijudicarunt.

lo s  Dietéticos juzgaron por el sabor y  olor las virtu­
des de las cosas que se han de tomar interiormente.

Tales son Quercetano en su Diateticony y  Non- 
nio en su tratado de Re cibaria.

510. BOTANO-SYSTEMATICI secundum clas  ̂
ses naturales vires Medicamentorum caute dis” 
tinguunt.

"Los Médicos Bot micos Sistemáticos distinguen coit 
prudencia las virtudes de los Medicamentos, por las cla­
ses naturales.

Estos son Carnerario cn su escrito llamado Convenien-’
tía

D e la Bibliotheca.
t ii  plantarum : Hasselquist cn su libro intitulado V i­
res plantarum'. Petiver, y  otros.

j i i .  MISCELLANEI qui varia de Vegetahili- 
bus scripsere in usum alíorum; ut CEcono- 
m ici, Biologi, Theologi, Poet«.

Los Micelaneos son aquellos que escribieron varias co­
sas de los Vegetables, para fines diferentes de los que 
se propone la Botánica; y se llamaa Económicos  ̂ Bio- 
l^ o s , Theologos, y  Poetas.
Económicos: son los que tratan dc las plantas para al­

gún uso y  utilidad de la vida comun ; como i m -  
neo en la Flora Económica, y  Pan Suecicus. 

Biologos: los que escriben la vida y  elogios de algún 
Botánico.

Theologos; los que explican las plantas de que hace 
mención la Biblia; como Celsio en su Hierobota- 
nicum.

Poetas: los que escribieron en verso sobre cosas perte­
necientes á la Botánica; como Falugio en su Pro- 
sopopceja, y  otros.
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C A P I T U L O  XL 

I>E L O S  S I S T E M A S .  

2 1 2 .  SYSTEMATICIS Orthodoxis nitor ir cer- 
titudo Scientia Botanices debetur.

T ^ L  esplendor y  certidumbre de la Ciencia Botánica 
• Í j  se debe á los verdaderos Sistemáticos.

La divison sistemática de las plantas debe reconocer 
por su fundamento mas firme, la parte principal de ellas, 
que es la frudificacion ; según lo demuestra la Naturale­
za misma; y  lo acreditan los Sistemáticos mas célebres; 
como son Cesalpino, Morison , Hermann, Christo- 
val Knaucio, Boerhaave, R í̂ o, Rivino, Chrisíiano 
Knaucio, Ludmgio, Tournefort, Pontedera, Mag­
nol, Linneo, y  otros muchos.

j i j .  C-®SALPXNUS est FruBista hr prímus 
•verus Systcmaticus , secundum Corculi ir Kc' 
ceptaculi situm distrihuens.

Cesalpino cs Frutista y  el primer Sistemático verdade­
ro, que distribuye las plantas según la situación delcór- 
culo, y  del receptáculo.

Ha sido solo Andrés Cesalpino cl que para arre­
glar Jas plantas por sus clases, ha hecho aprecio de la 
situación del corado : esto es, que resitía en el rema­
te, ó en la base de la semilla; siendo ciertamente cosa 
de mucho momento y  digna de aterfcion. Y  sin em­
bargo que conoció las semillas univalves, y  bivalves* 
a saber monocotyledones, y dicotyledones ̂  quiso pri­
meramente distribuir los Vegetables en Arboles, Arbus­
tos, Matas, y Yerbas; siU>^vidiendolasdespuesses[un 
el numero de las semillas, y de la situación de su cór- 
culo, j  receptáculo. Reparó también la disposición pa- 
raléla u opuesta de la entretela ó dissepimento en las si- 
liquas, distribayendolas muy bien ea multiloculares, 
y  multicapsulares.
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J14. MORISONUS est FruBista cum Phisiog- 
nomis ér Corollistis conspirans.

Morison es Frutista, y  sigue también à los que distri­
buyen las plantas por las señales de s u , y  à los que 
las reparten segun su corola.

Aunque con mucha felicidad fue descubierto por G f- 
salpino el método de arreglar las plantas por su frudi­
ficacion, estuvo sin embargo, olvidado cerca de un si­
glo, hasta que Roberto morison resucitó, disponien­
do las plantas cn 1 8 clases segun el numero de los fru­
tos y  semillas, con el de los petalos ; precedida la di­
visión de Arboles, Arbustos, Matas, y  Yerbas ; y  que­
riendo reformar la Botánica con una Historia de inmenso 
trabajo, propuso en sus Preludios muy particulares un 
método sacado de la frudificacion, por las leyes de las 
afinidades, que fue seguido de los Botánicos mas ins­
truidos; pero ultimamente le dexaron, viendo que bus­
cando este Autor las clases naturales, había perdido cl 
hilo Ariadneo ò Méthodo, y  tenia enredado su Siste­
ma de forma, que no era fácil aclararlo ni entenderlo.

315. HERMANNUS est FruBista secundum 
fruBum gymnospermum, Ó' angyospermum nu- 
tnerans.

Hermann es Frutista, y  arregla las plantas atendiendo à 
si tiene, ò no tiene pericarpio la semilla.

Dividió Pablo Hermann los Vegetables en 25 cla­
ses segun están las semillas vestidas, ò desnudas; subdi- 
vidiendo las primeras por el numero de las celdillas dcl 
pericarpio, y  las segundas por su numero propio.

516. RAJUS è FruBista Corollista evasit.

Rayo de Frutista pasó à Corolista.
Aunque antes se habian distribuido los Vegetables en 

Arbolest Arbustos, Matas, y  Yerbas por razon de su 
tamaño, duración y  consistencia; le pareció à Rayo que 
se arreglarían mejor con el carader de arrojar hiemas,
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ò no arrojarlas ; subdividiendolas despues según tuble- 
sen las semillas desnudas, ò cubiertas; como asimismo 
por el numero de ellas. Distribuyó también este Autor 
en su método enmendado las plantas por el numero de 
los petalos, y  de este modo pasó de frutista à corolista.

5 1 7 .  K N A U T IU S  (Christophorus) R a ja n u m ^ í- , 
tema inversum adoptavit.

Christoval Knaiicio adoptó el Sistema de Rayo acaban­
do por donde éste comenzó.

Empezó Rayo en su primera edición el Sistema pov 
los Arboles según tienen sus semillas desnudas, ò cu­
biertas ; pero Christoval Knaucio los puso al fin de su 
método, subdividiendo los de semilla desnuda según la 
corola monopetala t tetrapetala regular, è irregular, 
pentapetala, hexapetala, y polypétala \ y  repartió los 
que constan de semillas cubiertas conforme el numero 
de ellas.

Arregló este Autor las plantas del distrito de H ai 
solamente ; y como tiene menos generös que algún otro,

L estos inciertos, han sido pocos los Botánicos que la 
n seguido.

J 1 8 .  B O E R H A A V IU S  Systema Hermannianum 
cum Rajano kr Tournefortiano conciliavit.

Unió Boerhaave el Sistema de Rayo con el de Tour- 
iíefort.

Hermann Boerhaave distribuyó las plantas según 
cl método de Pablo Hermann, poniéndole de forma, 
que parece distinto; pues le añadió las plantas subma­
rinas è imperfectas ; tomó à imitación de Rayo el ca- 
faíter de las semillas desnudas, ò cubiertas, con que pu­
do coordinar mas bien las plantas en 34 clases ; dispuso 
siguiendo a Tournefort los Arboles según la estructura 
de sus flores, combinando con exactitud las papiliona- 
ceas ; y  para la constitución de los generös admitió los 
caracteres de la fa z  con los de todas las partes de la 
fructificación. Gjnstruyó vatios generös nuevos, y  mul­
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tipllc S el numero de las especies, aclarando algunas fa- 
iiiüias de plantas Africanas, que estaban obscuras ; y  
ultimamente reunió ios Sinónimos mas escogidos.

J I 9 .  R I V I N U S  est Corollista secundum rtgula- 
ritatem , ó ' numerum petalorum , cum tripli­
ci f i  uBu.

Jtivmo es Corolista colocando las plantas segun el nu­
mero y regularidad de los petalos, y  las tres maneras 
de fruto que establece.

Como la flor precede siempre à todo fruto; le pare­
ció Augusto Rivino, que segun las leyes de la Natura­
leza , debia formar las clases empezando por la flor ; y  
sus ordenes por el fruto ; ‘ procediendo al contrario de 
sus antecesores ; y  asi se merece Rivino la gloria de ha­
ber sido el primero, que distribuyó las plantas en 18 cla­
ses, por medio de las flores. Y  para facilitar su método, 
estimó conveniente arreglarlas atendiendo a Ja igualdad y  
numero de los petalos ; y  dividir los ordenes por las tres 
maneras de fruto, à saber, desnudo, cubierto  ̂ y  car~ 
noso ; rechazando justamente la división de ias plantas 
cu Arboles y y  Yerbas  ̂ como inconexá con el principio 
de la frucliíicacion.

Usó de su propia theórica, quando discurrió qus 
algimas flores eran duplicadas, y  que la una corola es­
taba dentro de la otra. Supuso que la isywphaa era 

ßor Compuesta regular, de cinco petalos en el ambi-- 
to, (que es cl cáliz) y  de muchos en medio (que es la 
corola) ; creyó que la Nigella era flor Compuesta de 
cinco petalos regulares en el contorno, (que es la co­
rola) jy de irregulares monopetalos, (que son los nec­
tarios) en el medio. Pero esto no deberá estrañarse; 
porque se ignoraba en su tiempo,’ que cada florecita de 
las ßores. compuestas goza por su naturaleza de anthe­
ras , y de germen ; lo que no poseen las dos referidas 
flores. Y  respecto que para la formación de las clases, 
sc hallaba obligado à mantenerse cn la ley que se ha­
bla prescrito, de seguir la igualdad y  numero délos pe­
talos ,- uo le permitió formar, ni conservar ias naturales.
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En quanto 'a las clases de las flores irregulares mo­
nopetalas , tetrapetalas, y  pentapetalas procuró expre­
sar as con figuras muy esplendidas ; perfeccionando las 
restantes íieuchero cn su hortus yVittembergensis 
año 1 7 1 1 .

Reformó Henrico Bernardo Kuppio el Sistema de 
Rivino, y  descubriendo muchos generös, fue muy cir- 
cunspcáo en determinarlos, y añadirlos sus Sinonimos; 
y  no menos en distinguir las especies. Se aparto de las 
reglas de Rivino , señaladamente en las ßores compues­
tas, excluyendo de ellas las duplicadas. Murió muy Jo­
ven , con gran perjuicio de la Botanica \ pues no ha 
habido otro que le igualase en inquirir plantas, y  cn 
acordarse con tanta facilidad de ellas.

5 2 0 .  K N A U T I U S  {Christianus') R ivinianum  
Systema inversum , numerum sciíicet regula- 
ritati p rdeferendo , suim facit.

Christiano Knaucio se apropió el Sistema de Rivino 
tomándolo al revés; à saber, prefiriendo el numero dc 
los petalos, à la regularidad.

Niega este Autor que el stylo, y  antheras consti­
tuyan esencialmente la flor; y  supone que su parte esen­
cial son los petalos; pero si esto fuese asi, no se ha­
llarían flores como se hallan sin ellos. Niega también 
que en la Naturaleza haya semillas desnudas; dando por 
sentado, que todas tienen su capsula; por quanto (dice) 
se observa algún espacio, entre su corteza y  substancia,
antes que estén maduras. , c c\.-c

N o admite la menor nota diferente, cn la truótihca- 
cion de dos especies de un mismo genero, particularmen­
te en quanto al numero ; _ y  así supone que en un pro­
pio genero no pueden unirse las flores que poseen qua­
tro petalos, con las que tienen cinco; ni los frutos de 
quatro capsulas, con los de cinco.

Toma el lugar donde está la frudificacion por nota 
caraderística de los géneros ; y  se ha servido de ella pa­
ra formar algunos nuevos: y  aunque haya adoptado los 
principios de Rivino, esto es, la igualdad dc los peta­



los entre s í , y  el numero 5 colocando à éste primero que 
aquella, forma un método inverso y  totalmente distinto.

Llama Uniformes las flores que Rivino tiene por re­
gulares , y  dá el nombre de Disformes à las irregula­
res del mismo Rivino : dice también, que las Uniformes 
son aquellas cuyos segmentos en la situación y  figura, 
son en algún modo ¡guales, aunque alguno de ellos fue­
se mas largo ò mas corto, mas ancho ò mas angosto.

521.  LUDWIGIUS methodum Rivini ctm Lin- 
iisana cómbinavit»

Combinó Ludxpigto el método de Rivino con cl de 
Linneo.

Faltarort en el Sistema de Rivino los caraíléres ne­
cesarios , para distinguirse facilmente los géneros, hasta 
que los añadió Hebenstreit por medio de su escrito in­
titulado Definitiones planiatuní, que publicó en Leip- 
sick el año 1 7 3 1 ,  poco antes de emprender con Lud- 
m¿io su famoso viage para Africai Manifestó en ellas 
breve y  doctamente los caraétéres artificiales ; y  à sü 
regreso los agregó Ludtfiieio con los de Tournefort  ̂
Rayo. Boerhaave, y DlTlenid, y  los ilustró con sus 
>ropias observaciones; adoptando para la formacion de 
as clases la regularidad, y  numerò de los petalos ; y  

para los ordenes el método sexual ; con que pudo ha­
cer mas universal el Sistema de Rivino , y  combinarle 
Con el de Linneo,

TOÜRNEFÓRTrüS est Córollista secun-̂  
dum regularitatem & Jigufam  cum duplici j í -  
tu Reccptaculi jloris.

Tournefort es Corolista, y  dispone las plarttas según la re­
gularidad y figura de la Corola, y  las dos situaciones que 
tiene el receptáculo de la flor.

Ningún Botánico ha dado mas lucimiento à esta Cien­
cia que Joseph Pitton Tournefort ; pues ha sido el pri­
mero que ha perfeccionado cl método, para la distribu­
ción de las plantas en clases, ordenes^ géneros, y  espe»
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cíes. Estableció las clases segun la figura de la corola; 
y  procuró inquirir las naturales, eu quanto se lo permitie­
ron ios principios que se habia prescrito para fundar su 
Sistema. Arregló las secciones ù ordenes segun las dos 
situaciones del receptáculo de la ßor, (como ya las ha­
bia observado Ce salpino) en el remate, ò cn la base 
del germen. Conjpuso los caradéres artificiales dc for­
ma, que pudieron seguirle facilmente todos los demas 
Botánicos; y  ultimamente reduxo à sus generös mayor 
numero de especies, que ninguno dc sus antecesores, co­
locando las afines muy próximas entre sí ; que es cosa 
digna de ser imitada ; y ojalá no hubiese introducido 
cantas variedades.

52J. PONTEDERA Tournefortianum cum Rívi- 
niano combinare tentavit.

Tont edera intentó juntar el Sistema dc Tournefort, con 
cl de Rivino.

Tomó Ju lio  Pontedera el método de Tournefort 
para enmendarlo solamente. Hizo la división principal 
délas plantas, según que arrojan hiemas, ò no as arro­
jan. Llamó imperfetas las flores que lournefort conoció 
con cl nombre dc Apétalas, y las distribuyó en dos orde­
nes. Distinguió las Campaniformes en globosas, tubula­
das, y ensanchadas; llamando. Conglobadas álasCo;«- 
puestas. Puso cn clases diferentes las Liliáceas', y juntó 
las que de estas son monopetalas, parte con las Campani­

formes, y  parre con las infundibuUformes ,\tQo\\oátn- 
do solo por Liliaceas las que entre ellas son polypetalas.

Rechazó cl nombre de Amentáceas, y en su lugar 
suplió cl de Filamentosas gemmiparas. Todos los Ar­
boles que unió lournefort encuna clase, los repartió Pon- 
federa en varias, segun la figura de su corola. Comen­
zó por las flores imperfectas, y pasó à las mas perfec­
tas ; pero no está todavía concluido su Sistema.
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524. MAGNOLIUS est Calycista cum FruBis- 
tis combinatus.

Masnol es Calicista combinado con los Frutístas.
íis del todo diferente délos demas cl método de 

dro Ma^nol ; y siendo singular y  nuevo preferible à 
otros, es de admirar que nadie hasta aquí le haya segui­
do. Este Autor pretende que toda flor tiene cáliz ; y  así 
asentó que cs de dos maneras, à saber, exterior que 
antiguamente ya se llamó perianthio, è interior que es 
lo que se nombra pericarpio ; y  de aqui deduxo tres 
principios : i .°  que el cáliz es exterior solamente quan­
do no se halla pericarpio, si solo perianthio; como en 
la Salvia, en e Amaranto, en el Trigo, y  demas cu­
yas semillas están desnudas: 2.® que n  cáliz es inte  ̂
rior solamente quando se halla pericarpio, y no perian­
thio ; como en el Jacinto , Azucena, Cebolla, y de­
mas cuyas semillas están cubiertas: 3.® que el cáliz es 
exterior è interior juntamente quando la flor goza de 
perianthio, y  pericarpio; como en el Almendro, en la 
Mandragora, cn el Tabaco, en el A lelí, y otras mu­
chísimas, que poseen también las semillas cubiertas por 
cl pericarpio, y tienen perianthio. De estos tres princi­
pios se valió este Autor para distribuir las yerbas en tres 
clases, y los arbolai en otras tantas.

En quanto à la disposición de los ordenes se sirvió 
unas veces dcl cáliz, segun envuelvo ò sostiene la flor; 
otras veces del numero de los petalos ; y dcl fruto ò se­
millas. Supone que las flores papílionaceas son de cinco 
petalos ; llama semiflosculosas y  flosculosas à las flores 
radiadas de Tournefort : y ultimamente presenta algu­
nas clases naturales, con muchas observaciones y  des­
cripciones que deberían imitarse.

J25. LINNiEUS methodum caljcinam secundum 
Calycis Species exaravit.

Arregló Linneo el método calicino segun Jas diferente« 
especies de cáliz.

E l cáliz cs la primera parte de la fructificación, la 
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primera que se nos presenta à la vista, la que preserva 
a la flor de los insultos exteriores; que suele conservar el 
fruto después que ha paido la flor ; y  ultimamente la 
que goza de estructuras mas diversas ^ue ninguna otra 
parte de la frudificagion. Solo Magnol ha dispuesto el 
pistema por el cáliz ; pero usó solamente de é\ en sus pri­
meros fundamentos, y  pasó despues à valerse del fruto, 
para conservar mcjor Ia§ clases naturales.

Para que se acostumbrasen los principiantes à la di­
secación de los cálices, quiso Linneo proponer otro mé­
todo de ellos ; aunque fuese à costa de alterar las cla­
ses naturales; con tal que pudiese conseguir las distin­
ciones de las plantas mas facilmente, y  con mayor cla­
ridad. Dispuso este método según las especies de caliz 
que quedan definidos en la pag. 3 1 .  à excepción de los 
que llama calyptra, y  -üolva ; subdjvidiendolos confor­
me abrazan la flor, q están mentados en ei germen,

L I N N ^ U S  sexuaU Systema Hcundumi^vL- 
m eru m , Situin , ó" Propoitioneni Stamiuuin 
cum p is tiü is , elaborazit.

Perfeccionó Linneo el Sistema sexual según el NutnerOt 
Situación, y  Proporcion de los estambres, juntamen­
te con los Pistilos.

Despreciaron todos los Sistemáticos anteriores los 
estambres y  pistilos, para la distribución metódica de 
las clases de las plantas ; pero reparando Carlos Linneo 
cl oficio de tanto momento que exercían, para la perma­
nencia de sus especies, creyó que con ellos se podrían 
coordinar cn tantas clases y ordenes naturales, como con 
qualquiera otra parte de la fruitificacion ; sin que por 
esto pretendiese que su método fuese natural ; como no 
lo es tampoco otro alguno ; y  asi arreglándose por el 
numero, situación, y  proporcion délos estambres, esta­
bleció las clases ; y  por el numero solo de los pistilos, 
formó los mas de lo$ ordenes ; sacando mctaphoricamen- 
te del sexó los nombres para el Sistema ; à fin de no in­
troducir definidones cn lugar de ellos, como lo han acos­
tumbrado praticar sin fundamento otros Sistemáticos.
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527. NATURALEM methodum in Cotyìedonibusy 
Calyce, Sexu aliisque Rojenus puUhrè, Hai- 
lerus erudire, W ach e n d o rffiu s^ rí^ íí, quasi- 
*verunt.

Buscaron cl mètodo naturai cn los cotiledones, en d  
cáliz, en el sexò, y  otras partes d cla  plantas, Royen 
con un modo muy esplendido, Haller con mueha eru­
dición , y  Wachendorf explicando sus idéas en lengua 
griega.

J 2 8 .  COMPOSITOS flores Vaillantius d Cdly- 
ce , Receptáculo , ¿r Seminum coronula distin­
guit.

Distingue Vaillant las flores compuestas por medio del 
cáliz, del receptáculo, y  de la coronilla ò milano de 
las semillas.

Emprendió Sebastian Vaillant esta grande obra, 
haciendo examen muy escrupuloso de todas las flores 
Compuestas, reduciéndolas à sus géneros naturales, y  dis­
tribuyendo á estos en sus respedivas clases, por medio de 
algún carader de la fa z  ; y  ultimamente coordinán­
dolos en ordenes por razon del cáliz sencillo, imbri­
cado, y  caliculado ò calzado', del receptáculo des­
nudo, pek)So , Ò escamoso : y  del milano o coronilla 
de las semillas pelosa, plumosa, y  sin él.

529. PONTEDERA de Compositis Vaillantio 
Theoretice accedit in Ordinibus.

La theórica de Pontedera acerca de las flores compues­
tas se asemeja a la  de Vaillant, por lo que mira alos 
ordenes.

Trahe Pontedera los ordenes de las tres clases de 
flores compuestas, à saber, flosculosas, semiflosculosas, 
y  radiadas, tan fáciles como otro qualquiera Autor; 
pero junta con ellas algunos gcneros naturales, que no 
son propiamente de flor compuesta. Divide las plantas
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de cada clase de las referidas, en aquellas que produ­
cen la semilla debaxo de la ß o r , ò dentro de ella. 
Reparte las que la poseen debaxo, segun tienen su re­
ceptáculo desnudo, peludo, velloso , o escamoso ; y 
las subdivide otra vez, conforme se hallan las semillas 
desmidas ò sin milano, escamosas, y  paposas ò con 
milano. Ultimamente separa las plantas que tienen la 
semilla dentro de la flor , las qiiales no son propia­
mente de la Compuesta, ni por consiguiente correspon­
den à las referidas clases.

^ jo . UMBELLATOS Morisonus secundum figu- 
ram Scminum disposuit : Artedius autem se- 
cundum Involucra trifariam primus distribuit.

Dispuso Morison las flores Umbeladas segun la figura 
de las semillas .* pero fue Artedio el primero que las 
distribuyó de tres maneras segun los involucros.

Presentó Morison las figuras de las semillas de las 
plantas umbeladas, delineadas con perfección, para que 
pudiese qualquiera conocerlas facilmente. Escribió la his­
toria de las mismas plantas, y  tanteó sus caradéres; 
pero debia excluir algunas que son de muy diferentes 
clases ; como el Thaliäro, la Valeriana, la Pimpine- 
la sanguisorba, la Filipendula. Artedio las repartió 
segun poseen el Involucro universal, y  parcial\ y en 
las que carecen del uno y  del otro.

^5 1 . GR AMINA Rajus secundum aßnitatem cum 
ceredlibus disposuit ; cui assentii Monti, br 
splendide ela'ooravìt Scheuchzerus, Michelius 
secundum Glumas simplices aut compositas, 
Linnsus secundum Sexum Gramina reiulimus.

Dispuso Rayo las Gramas segun la afinidad que tienen 
con las demas de sementera, cuyo paisamiento adoptó 
Monti, y lo perfeccionó Scheuchzero. Michelio las re­
partió segun Jas glumas simples, ò compuestas ; pero 
Linneo las explica segun su método sexual.
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Dividió Rayo las gramas en Espigadas y  Pani- 
miadas, subdividiendolas seguii la semejanza que tieaea 
coalas mas vulgares. Facilito también Ju an  Scheuchze­
ro el conocimiento de las plantas de esta clase, con mu­
cha industria y  diligencia ; pues habiendo descubierto 
cerca de quatrocientas especies, describió sus partes has­
ta las mas menudas, con tanto primor y  escrupulosidad, 
que à nadie será dificultoso conocerlas.

J J 2 .  M U S C O S  stupenda industria detexit ér 
absohit D illen ius.

Descubrió y  perfeccionó Dillenio la clase de los Mus­
gos con industria admirable.

Coordinó Dillenio los musgos con un método tan 
claro, que excedió à todos los demás que lo han in­
tentado ; y están sus figuras trabajadas con tanto pri­
mor, que no hay otras que representen mejor sus especies.

5 J J .  A L G A S  D illenius ex textura j M icheliu s 
secundum ßores disposuit.

Dispuso Dillenio las Algas por su textura ò texido; y  
Michelia según sus flores.

5 5 4 .  F U N G O S  'DiWtmMs secundum Pileos'yMx- 
chelius secundum fruciißcationes dispescuit.

Repartió Dillenio los Hongos según sus sombrerillos; 
y Michelia según sus fru¿tificacÍones.

E l primero que estableció el método seguro para co­
nocer los hongos fue Dillenio , procurando conservar 
los generös naturales, que posteriormente algunos Au­
tores han subdividido malamente, reduciéndolos à artifi­
ciales.

Descubrió las flores de esta familia Michelia, reco­
noció sus estambres, manifestó las semillas, y  sembrán­
dolas consiguió verlas nacidas, y  distinguir su sexó.



555 . LY T H O PH Y T A  olim rcHBa Plutoni  ̂Mar- 
silius F lo ra  imperio subjecit \ at Pcisonellus 
eadem Fauna regno restituit.

Las plantas de consistencia como de piedra, tenidas ea 
otro tiempo por producciones minerales, fueron reduci­
das por Marsilio al Reyno Vegetal ; pero Peisonelh 
las colocó en la clase de los Insedos.

5 JÓ. M ETH O DI naturalis fragmenta studiose 
inquirenda sunt.

Deben indagarse los fragmentos del método natural, con 
grande atención y  cuidado.

E l primero y ultimo fin que sc propone la parte siste­
mática de la Botánica, es el hallazgo del método natural. 
Examinados todos los Sistemas que hasta al presente se 
han formado, resulta que los ordenes naturales que has­
ta aqui se han descubierto, son en menor numero de Jo 
que comunmente se piensa ; por mas que se hayan te­
nido tantos métodos por naturales. Y  asi, se ha de repu­
tar por mas natural aquel método, que contenga mas 
clases y  ordenes naturales; y  al contrario, lo será menos 
cl que abrace menor numero de semejantes ordenes y 
clases. Linneo es el Botánico que mas se ha dado à la 
investigación de el método natural; y  aunque no ha po­
dido perfeccionarle; nos ha dexado, sin embargo, algu­
nos rudimentos en varias de sus obras.

Pero quien quisiere formarse una Idéa mas cabal de 
los métodos Botánicos, no le pesará cl consultar la obra 
de Linneo intitulada Classes plantarum, y  la Diser­
tación que acerca de esto escribió en francés cí señor Du- 
hamel ; la qual ha traducido à nuestro Idioma, y  ador­
nado con notas muy provechosas mí comprofesor el 
D od. D. Casimiro de Ortega. Ultimamente en la Biblio­
theca Botánica de Linneo, Tournefort, M. Seguier, 
y  de Ovidio Montalban se dá noticia de los varios Au­
tores que lian cscrito de Plantas y  Agricultura.
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C A P I T U L O  XIL

D E L  S E X O  D E  L A S  P L A N T A S  
en que funda  Linneo su Sistema 

sex M ,

557. INITIO rerum, ex omni Specie 'Dìventìum 
unicum Sexus p a r  creatum fuisse contendlmus.

PRctende Linneo que al principio de las cosas, fueron 
criados dos sexos de toda especie de vivientes.
No se sabe que el Omnipotente haya hecho nueva 

creación alguna, desde que crió el Mundo ; pero consta, 
que los vivientes se han multiplicado por medio de su 
generación,  y propagación continuada.

En cl córenlo de la semilla reside una porclon de 
la médula de la planta , la qual fecundada por la 
substancia del leño, que se halla cn las antheras ù or- 
ganos masculinos, arroxa otra planta dcl todo semejan­
te à aquella que la produxo; de lo qual se colige, que 
despues de su creación se ha continuado por medio dc 
la generación. Visten Ioí. cotyledones el córculo para 
conservarle mucho tiempo, y  subministrarle alimento 
muy analogo à la leche, quando empiece à germinar.

Nadie admirará, que de una sola especie se hayan 
multiplicado tantas desde el principio del Mundo; si se 
atiende a la  generación tan abundante y fecunda, que se 
experimenta en las plantas ; pues de un solo pie de Mayz 
cn un verano se han cogido dos mil semillas : de la 
Enula  tres mil: del Girasol quatro m il; de la Ador 
midera treinta y  dos mil : y  del Tabaco quarenta mi 
trescientos y  veinte.

Transfierense las semillas à lugares muy distantes por 
la fuerza del ayre, ayudadas de sus milanos, cálices, y  alas 
que para este án las dió el Omnipotente; y  no pudién­
dose propagar todos los vegetables del mismo modo, se 
observa que unos como la Avena fatu a, y  los Geranios 
dexan caer sus semillas, las que dán saltos y  se arrastran 
)or el suelo : otros se apoyan y  suben enroscándose por 
os troncos de las plantas vecinas ; y  otros se agarran y pe-
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gan á la lana de los animales por medio de ciertos ganchos 
que tienen en su caliz y  pericarpio; valiéndose la Natura­
leza de tan maravillosos artificios para facilitar cl esparcí 
miento de las semillas.

Parece que las Bayas fueron criadas con pulpa, con cl 
intento de brindar a las Aves para que las traguen, y depo­
siten despues cn varios lugares; como asi lo hacen los 
tones, y  las A rdillas ; soterrándolas el Topo, el E r i­
zo , y  las Hormigas.

Procuran también las plantas resguardar sus frutos, 
defendiéndolos de las astucias de los Insettos, por me­
dio de sus aguijones y  espinas: y  últimamente parece 
que cada árbol es un jardin cercado, con providencia ad­
mirable de la Naturaleza.

558. V E G E T A B IL IA  sensatione licet destituan- 
tur 1 aque tamen ac animalia vivere probat 
Ortiis, Niitritio , - ® ta s , Motiis, Propuisio, 
Morbus, Mors, Anatomía, Organismus.

Aunque los Vegetables carezcan de sensibilidad, viven 
también como los animales; y lo prueban su nacimien­
tonutrición, edad, movimiento  ̂ propulsión, enfer­
medades , muerte, su anatomía , y  organización.

Nacen todas las plantas, y  se engendran de la se­
milla, como queda explicado. Se nutren según Kilbel 
de una tierra delgadísima; y  según Hales de agua y  
ayre. Es en ellas bien reparable la edad de infancia, 
puericia, adolescencia, virilidad, y  vejez. En quanto al 
movimiento observamos que las flores semiflosculosas, 
con seguir al Sol señalan las horas del dia. La Calén­
dula Africana si mantiene sus flores abiertas desde las 
siete de la mañana, hasta las quatro de la tarde, pro­
nostica cl tiempo seco ; pero si no las abre á las siete 
de la mañana, es señal que aquel dia lloverá. La Dra- 
ba, y la Triental se ponen cabizbaxas de noche; y  se 
cierran las hojas de la Mimosa, y  del Sén , habiendo 
estado abiertas de dia. Por falta de calor y  movimien­
to en los sombríos, dexan de empinarse muchos arbo­
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Ies. En los Vegetables no cirailanlos humores, pues so­
lamente tienen un movimiento de propulsión. Experimen­
tan enfermedades por demasiada sed, hambre, y muchas 
molestias que les causan los Insedos. Mueren las plantas, 
y por esto es preciso confesar que viven. Por su anato­
mía consta, que gozan de ciertos vasos comc^uchcs, 
donde conservan su licor; de otros como cauces^ cana­
les por donde corre, de tracheas con que inspiran y res­
piran ; y ultimamente tienen otras varias partes con que 
manifiestan su delicada y  primorosa organización.

559. OMNE 'vi'vum ex ovo \ per consequens etiam 
Vegetabilia ; quorum semina esse o v a , docet 
torum J in ís , sobokm parentibus conformum 
producens.

Toda cosa viviente proviene de un huevo ; por consi­
guiente también los Vegetables; cuyas semillas, prueba 
que ion huevos el fin de ellas , que produce su prole 
semejante à las que la dieron origen.

Sostuvo Harveo que todo viviente provenía de un 
huevo, cuyo fin y  esencia consiste en el punto de vida 
que cn él reside; asi como igualmente existe en el cor- 
culo de la semilla.

J40 . V E G E T A B IL IA  ¿“.r OTyo provenire, diBitat 
ratio Cr experientia ; confirmantque cotyledones.

Que los Vegetables provengan del huevo, lo enseñan la 
razón y experiencia; y  lo confirman sus cotyledones.

No se puede negar, que todas las plantas crien semi­
lla; pues Boburt descubrió la de los Helechos ; Linneo la 
de los Musgos; Reaumur la de los Zargazos ò Fucos; y 
Michelio-\x de los Hongos. En quanto a las plantas ma­
yores, ya no se duda, que den semilla; à mas que la pre- 
»encia de los cotiledones convence que ha de haberla ; por­
que estos solo sirven para resa;uardiir y fomentar el córcit-
lo, parte esencial de ella ; y Íia mucho tiempo que la ex- 
periencii* desterró la opiniou de la generación equivoca.

3 4  ̂* CO—



J 4 1 .  C O T I L E D O N E S  animalium proveniunt ì  
'vitello o v i , cui punBiim v ita  innascitur ; er­
go folia seminalia plantarum, qua corculum 
invoherunt, iidem sunt 4

to s  Cotyledones dc los anímales provienen de la hiema 
del huevo, en la qual reside el punto de vida ; por con­
siguiente las hojas seminales de las plantas que envolvie­
ron el Córculo, son sus Cotiledones.

Los cotyledones submiiiistraiido leche con que sus­
tentan y  crian cl córculo hasta que echa las raíces, ha­
cen el oficio que la Placenta en los animales.

5 4 2 .  P R O L E M  non ab o'üo tantum nec d  genitu­
ra  sola ; sed ab utrisque simul prodire , pro- 
bant ammalia hybHda, ratio , anatomia.

Prueban los animales bastardos, la razotl, y  ía anato­
mía , que la generación no se hace solamente por medio 
del huevo, ni de la genitura sola, sino dc uno y  otro 
juntamente.

Son animales hybridos ò bastafdos, los que tie­
nen origen de diversas especies, y  nunca se asemejan 
pcrfedamente à aquellas que los engendraron ; no pu­
diendo tampoco continuar su generación. Para prueba de 
este fundamento ofrece la anatomía la Consideración dc 
la Placenta, y  Cordon umbilical ; y  ultimamente ob- 
serv’amos con n-eqüencía, que la prole hereda las eos-« 
lumbres de uno y  otro de sus padres.

5 4 J .  O V U M  «0« foecundatum germinare, negat 
omnis experientia; adeoque & ova Vegetabilium.

Enseña constantemente la experiencia, que cl huevo no 
puede empollarse sino está inundado ; y  asi, tampoco 
germinan los huevos de los Vegetables sino lo están.

Sábese, que los huevos de las Gallinas que no han 
tenido Gallo para fecundarlos, salen güeros: dcl mlsir^o 
modo sucede con las semillas , las quales de ninguna
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manera germinan, ni nacen, sino han sido fecundadas pos 
la genitura o polvillo de las antheras.

J 4 4 .  OMNIS species Vegetahilium flore ¿r fra c -  
tu instruitur ; etiam ubi 'visus eosdem non as- 
sequitur.

Toda especie de Vegetable tiene flor y  fruto; aun aquo  ̂
IJus cn que no los percibe la vista.

Delineó Valisnerio las flores menudísimas de la Leni'- 
n.-i'. Bernardo Jussieu  halló las de la Pilularia-. Lin­
neo vió las semillas de los Musgos : y  si cn la fvuttifi- 
cacion tan escondida de estas plantas se han descubierto 
sus flores y  frutos ¿cómo podrá negarse que se hallen 
también, en todas las demas donde tan claramente sç 
maniñestan?

5 4 5 .  FLO S omnis instruitur Antheris hr Stig-  ̂
matibus.

Toda flor tiene Antheras y  Stigmas.
Son estas dos partes las esenciales de la flor; y  por 

consiguiente no la hay sin ellas. Solamente los Musgos 
acaso carecerán de stigma; porque poseen el corfw/o des­
nudo ó sin cotyledones, y  hará ia plumula las veces de 
«tigma.

Entre otros Autores que se opusieron à este funda­
mento, fue señaladamente Stegesbeckio persuadido de ha­
ber hallado una yerba con las flores sin Antheras; por 
cuya razón la impuso el nombre de Anandria, que 
significa privada de la fuerza viril o de Antheras, que es 
lo mismo ; con lo qual pretendió destruir los principios 
del sistema de Linneo; pero habiendo los discípulos de 
éste examinado escrupulosamente las partes de la frudi- 
ficacion .de aquella yerba, demonstraron è hicieron pa­
tentes sus Antheras, y  la determinaron con los nom­
bres de Tussilago scapo unißoro calyce clauso. Am *- 
nit. academ. ^¿7^. 1 6 1.
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546. FLOS antecedit omnem fruBum  ̂ ut Gens" 
ratio j)  art urn.

L a flor precede al fruto, del mismo modo que la ge­
neración al parto.

E l Colcíiico, y  la Hamamelis florecen en Otoño, 
y  dan su fruto al cabo de nueve meses.

547. FRUCTIFICATIO constat fìantarum  
nitalibus ; sic Florescentia est generatio, Fruc* 
tus maturatio vero partus.

La frudificacion consta de las partes genitales de las plan­
tas; y  por cDnsiguicntc floreciendo engendran, yen  ma­
durándose el fruto paren.

548. ANTHERAS esse plantarum genitalia mas­
culina , br eorum pollen veram genituram , do­
cet Essentia, Pr^cedentia , Situs, Tempus, Lo- 
culamema , Castrati© , Poilinis strutdara.

Que sean las Antheras los genitales masculinos de las 
plantas, y su Pollen la verdadera genitura ò esperma, 
lo enseñan su esencia, precedencia, situación, tiem­
po , celdillas, castración o privación, y estruSliirci 
del pollen.

Lo demuestra la situación, por quanto las antheras 
se recogen debaxo del labio superior de la flor, à don­
de se inclina el stigma ò genital femenino ; como se 
observa en la Salvia, en el Romero, (¡'C. Lo enseña el 
tiempo ; porque las flores masculinas que están en un 
piede planta, y  las femeninas en otro separado, pre-. 
paran y perfeccionan en una ocasion misma, aquellas 
sus antheras, y ést.is sus stignus; como se vé en el C'¿í- 
ñamo, y en la Mercurial, ^c. Se prueba por las cel­
dillas de las antheras, que corresponden a las del pe­
ricarpio ; pues s. las d i aquellas son ii.iihculares, bilo-̂  
culares igualmente lo son las^de éste- En quanto à la 
castración ò privación, demuestra la experiencia, qud
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st à la ñor se le quitan las antheras antes que arrojen 
cl polvillo, no hay que esperar fruto alguno .* y  ulti­
mamente Se hace evidente lo propuesto en este funda- 
meiifo, porla estru^uraáé.vci\%mo polvillo, que es de­
terminadamente como la de la semilla.

549. STIGMATA germini uhtqne adnexa esse g e­
nitalia femenina probat Essentia, Príecedentia, 
Situs , Tempus, Casus , Abscissio.

Que los Stigmas siempre áneXós al germen sean los gö- 
E Í t a l c s  femeninos, lo prueban su esencia, precedencia, 
situación , tiempo, vaida , y  cortadura.

Quando la situación de los stigmas se halla muy arri­
mada à las antheras, como sucede en las flores Syngene- 
sias, es mas segura la fecundación. En el mismo tiempa 
que están con mas vigor los stigmas, despiden las anthei as 
cl polvillo. Cae el stigma ò se marchita, luego que se 
Cae Ò marchita la anthera ; y  si aquel se corta antes 
que reciba el polvillo, no hay tampoco que esperar fru­
to , como quando se corta ésta»

550. GENERATIONEM Vegetahiliumßeri rfiê  
diante Pollinis Antherarum illapsu supra Stig­
mata nuda , quo rumpitur P o lk n , effatqus 
auram seminalcm , qua absorbetur ab humo» 
re Stigmatis ; quod cotßrmat Oculus, Pro- 
portio , Locus, Tempus, Pluvi» , Palmico- 
ÌX , Flores nutantes, submersi, Syngenesia, 
immo omnium ßorum gemina eonsideratio.

Que la generación de los Vegetables ié haga itìediant« 
la caída del polvillo de las antheras sobre los stigmas 
descubiertos, con la qual se rompe el mismo polvillo, 
y  arroja una aura seminal, que absorbe el humor del 
stigma; lo confirman la vista, la proporcion, e\ lugar, 
cl tiempo , las lluvias , los que cultivan las Palmas, 
las ßores cabizbajas, las que están dentro del agua,
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la Syngenesia ; y  sobre todo la consideración natural 
de todas las flores.

Vió Bernardo Jussieu  como cl polvillo del Acer se 
rompía deshaciendose en humor : creyó Moriland que 
el polvillo se introducía en el germen : estableció Vai­
llant que el humor del stigma extrahe la esencia del pol­
villo : y  confirmó ’Heednam que todo polvillo arroja 
una aura seminal. Habiendo los stigmas recibido ese va­
por , se retiran y  apartan de las antheras ; como facit* 
mente se observa en la Passionaria., y  otras muchas 
flores. En la Celosía se acercan las antheras unas à otras, 
quando despiden su polvillo. En el Teucrio la corola 
comprime las antheras, dirigiéndolas ácia cl stigma. 
En quanto al lugar, observamos que muy pocas veces 
nacen las plantas femeninas , sin que estén cerca las 
masculinas. Por razón del tiempo en que florecen cier­
tas plantas, se comprueba también este fundamento; 
pues muchas que en un pie tienen las flores masculinas, 
y  cn otro separado las femeninas, florecen antes que ar­
rojen las hojas, porque no cubran los stigmas, y  estor- 
ven que el polvillo caiga y  se deslizc sobre ellos ; co­
mo en el Sauce, y Avellano, b-c. Aplastan las_lluvias 
cl polvilio de forma, que no puede romperse, ni enviar 
sus efluvios; por cuyo motivo no se fecundan las semi­
llas , y queda muy corta la cosecha ; como lo expe­
rimentan con harto sentimiento los Labradores, y  Jar­
dineros. Produce también el humo los mismos efeótos, 
absorviendo y  secando el humor dcl stigma. Los que 
cultivan las Palmas procuran con cl mayor cuidado, co­
ger cn su mayor vigor las flores masculinas, para jun­
tarlas con las femeninas ; porque si éstas no recibiesen 
cl vapor de aquellas, en lugar de producir Dátiles pul­
posos, los darían acorchados, y  tan débiles, que sem­
brados no podrían germinar. Las flores que están cabiz­
bajas suelen tener el pistilo mas largo que los estambres; 
y  para que el polvilio pueda deslizarse sobre el stigma» 
es muy à proposito aquella dirección. Las que están den­
tro de las aguas, salen fuera al tiempo de florecer; co­
mo la 'Nympkcea., y  cl Ranúnculo aquatico,^c.

Llamanse polygamas las plantas y ñores que gozan­
do



do dcl sexô hermaphrodito cn unthalamo, poseen tara- 
bien Ò ci masculino ò cl femenino cn otro. De esta natu­
raleza son las flores Compuestas, y  constituyen una cla­
se natural con el nombre de Syngenesta, que subdivida 
Linneo en poligamia igual, superflua  ̂frustránea, y  
necesaria.

La igual consta de flosculos hermaphroditos en cl 
disco, igualmente que en el radio; como enidi Escorzo­
nera , en la Lechuga , en la Achicoria, ^c.

La superflua participa de flosculos hermaphroditos 
en el disco, y  de femeninos eii el radio, fecundándose és­
tos por el polvillo de las antheras de aquellos; comò en la 
Margarita, en la Manzanilla, énla Matricaria, is'C.

En la frustránea ocupan el disco los flosculos herma­
phroditos, y  forman el radio ios femeninos, que carecien­
do de stigma, no pueden fecundar, ni dar fruto alguno, 
j>or mas que abunde el polvillo de los hermaphroditos ; co­
mo en el Girasol, en lá Jácea , en la Rudbeckia, be.

Eli la necesaria se hallan también en el disco los 
¿ósculos hermaphroditos ; y  cómo faltan à sus pistilos ios 
stigmas, no pueden tampoco engendrar, ni dar semillas; 
y  por esta razon quedaría su planta sin propagarse, si no 
poseyesen los flósculos femeninos que constituyen el radio* 
perfeétos sus stigmas ; Como en la Calendula -, en el 
Micropus, en el SphafánthUs, bCi

Finalmente ía aténta inspección dé otros muchos ad­
mirables phénomènes, qué manifiesta la Naturaleza en las 
flores, sirven para la mas réal y  constante pirueba de lo 
expuesto cn el presénte fundamento.

Hallanse cn la Saxífraga diez estáínbres con sü an­
thera cada uno, y circuyendo à dos pistilos, los fecun­
dan C01Ì un orden máravilloso. Lévantansé, pues, dos de 
aquellos estambres opuestos < y  a¿ercandosd sus antheras, 
se rasgan la una con la otra, para qué daigi perpendicular­
mente el polvillo sobre los stigmas. Sé apartan al otro dia¿ 
y entran en lugar de los primeros otros dos estambres, que 
despues de haber executado ló rhismo se retiran, y así 
van continuando de dos cn dos < hasta tanto que las aa- 
thcras hayan despedido todo su polvillo.

Nd es menos admirable lo que se observa cn la Par- 
S i  ñas-'



nassia. Gozan sus flores de cinco estambres con otras 
tantas antheras, y  ai tiempo de su frudificacion , se le­
vanta uno solo sobre el stigma, y  acercandosele la anthe- 
ra^ le comunica el polvillo : se retira despues ; y  como 
antes el estambre estaba doblado ácia cl stigma, se dobla 
ácia lo exterior de la flor, concluido el ado de la fecunda­
ción, para que haciendo lugar pueda otro estambre exe- 
cutar lo mismo ; prosiguiendo con este orden, hasta que 
cada uno por sí solo haya comunicado todo su polvillo 
al stigma.

Repárese también como las flores de la Parietaria, 
yerba muy común, abre sus antheras, especialmente tfri 
Ja madmgada, y  echa su polvillo sobre los stigmas con 
elasticidad muy notable ; liaciendolo igualmente, siem­
pre que se toquen estas partes con un alñlér ù otra co- 
sa semejante.

1 . C A L Y X  ergo est Th.'ílamus ; Corolla Ali- 
leum j Filamenta Vasa Spermatica ; Anthera 
Testes; Po/Zí"» Genitura ; Stigm a'VuhZi 
/«j-Vagina; Germen Ovarium; Pericarpiutn 
Ovarium ftecundatum; Semen 0 \um.

E l cáliz, pues, cs el thalamo ; la corola cl €ortinage\ 
los filamentos son los vasos esfermáticos ; las antheras 
los compañones ; el polvillo la genitura ò esperma’, 
cl stigma la vulva ; el stylo la vagina ; el germen el 
ovario ; el pericarpio cl ovario fecundado j  y  la semi­
lla el huevo.

552. PLAN TARU M  'ventritulus est Terra; va- 
sa chilifera Radix; Ossa Truncus; Pulmo- 
nes Folia ; Cor Calor ; hinc Planta Animal 
inversum Veteribus diflum fu it,

F.! ventrículo de las plantas es la tierra ; los vasos chi- 
liferos son las raicillas \ los huesos los troncos \ los pul­
mones las hojas ; de corazon sirve el calor ; y  por esto

lia-



llamaron los Antiguos à la planta, Animal inverso ò 
puesto al revés.

No es menester que en la planta haya corazon ; por­
que le substituye el calor ; fuera de que donde no hay 
circulación, sí solamente propulsión, no es necesaria 
ia acción de un móbil perpetuo.

Las hojas «puestas en movimiento atrahen el ayre, y 
hacen el oficio de los pulmones; y  son análogas à los 
músculos de los anima es.

555. FLOS qui Antheras Masculus ; qui Stig­
mata Femineus; qui utraque continet Herma- 
phroditus dicitur.

L a ñor que contiene solamente antheras se llama Mas-- 
culina ; la que consta solo de stigmas Femenina ; la que 
antheras, y stigmas juntamente Hermaphrodita.

E l sexo hermaphrodito es tan frequente en los Vege­
tables, como estrano y  raro cn los Animales. Era real­
mente necesario que se juntásen los sexos en las plantas; 
porque careciendo casi siempre de la facultad de mudar de 
lugar, no pueden ir las unas en busca de las otras.

554, PLA N TA  qua Jìoribus tantum masculis» 
MAS:

qua jìoribus tantum femineis 
FEMINA: 

qua floribus tantum Hermaphroditis
HERMAPHRODITA:

qua masculis & femineis simul 
ANDROGYNA; 

quaque hermaphroditis iy femineis aut maseuUs simul 
POLYGAMA dicitur; 

ila c  tamen plerumque hermaphrodito aut herma­
phrodita constai.

La pianta que solamente tiene flores masculinas se Ila" 
ma Masculina] la que solo las posee femeninas Feme~
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fiina ; la que goza dc flores hermaphroditas Merina^ 
¡¡hrodita'y la que las tiene masculinas, y  femeninas se- 
|>aradas en un mismo pie, Androgyna; y la que par­
ticipa dc flores hermaphroditas, y  de flores masculinas» 
ó femeninas en un mismo pie p en otro distinto , se lla­
ma P-oly ffama. Esta á veces también consta de flor her  ̂
maphrodita masculina, y  de flor herr/laphrodita / ? -  
menina y como adelante cxplicarémos.

Las.mas dc las plantas son hermaphroditas. La 
Mercurial, el Cdña¡mo, Sauce, ^c. son masculinas 
cn un pie, y  femeninas en otro. E l Mayz, Abeto  ̂
Pino , Melón, la Bryonia, y  Calabaza, é'C. son an- 
drogynas. E l Carex posee espigas que también se lla­
man androsynas, porque en unas mismas residen flo­
res masculinas, y  femeninas separadas. La Escor-- 
zonera, y  demas flores Compuestas son ^olygamas 
porque gozan de florecitas hermaphroditas, y  dé otras 
que son femeninas, masculinas, ó neutras en un mis­
mo receptáculo. Observase la polygamia de los modos 
siguientes: * '
1. Con flores hermaphroditas masculinas, y  flores her­

maphroditas femeninas; cn cuyo caso las prime­
ras tienen defc^osos los stigmas, y  por esto no 
pueden fecundarse, ni por consiguiente producir 
fruto \ las segundas cuajan y peiieccionan el fru­
to j  aunque los mas de sus estambres no tengan 
antheras, bastando una sola para la fecundación; 
como sucede cn la Musa.

1 .  Con flores hermaphroditas y  masculinas en distinto 
p ie; como en cl Chamarojfs o  Palmito.

3. Con flores hermaphroditas y  femeninas en un mis­
mo pie \ como cn la Parietaria.

4. Con florw hermaphroditas y  femeninas cn distinto
pie; conio en cl Fresno.

5. Con flores hermaphroditas y  masculinas cn un mis­
mo pie; y  femeninas solas cti otro ; como cn la 
Gleditsia.

6. Con flores hermaphroditas, masculinas, y  femeni­
nas separadas cn distintos pies; como en cl 
petrum.
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555* ^ V ^ V & lA N T E S jio r fs  m ili naturales i sed 
omnes Monstra sunt. Plení enim Eunuchi eva- 
serunt, adeoque semper ahortiunt; Multipli- 
cati non aquCi Proiüeri monstrosorum augent 
deformationm.

Ninguna de las flores lozanas e« natural, sino que to­
das son Monstruosas. Las Plenas pasan a ser £unu- 
cas y perdiendo todos sus estaiubres y  antiieras, y  por 
tanto nunca fruditican; las Multiplicadas dan alguna 
semilla 6 fruto, porque guardan parte de sus estambres 
con las antheras; y  las Proliferas aumentan ci grado 
de la disformidad de las monstruosas.

Las flores que por su lozanía se hacen plenas, y  
aumentándoselas el grado de monstruosidad llegan á pro- 
üferas, excluyen de su thalamo todos los genitales mas­
culinos y  femeninos; y  por consiguiente no pueden sus 
plantas propagarse por semilla, sino que sea por hiema,
o raiz j como se experimenta ?n la Clavellina, en la Ro­
sa y Violeta t Peonia, y  otras muchas.

Aunque se conocen las flores multiplicadas por las 
muchas séries de petalos que se les agregan, no debe­
rán reputarse por tales las de la Nymphaa, dei Cactus  ̂
y  dei Meseinhryanthemim,^c‘y porque se las aumen­
tan los petalos sin perdida, ni detrimento de los es­
tambres.

No fue desconocido cl sexó de las plantas por los 
Botánicos mas Antiguos; pues Theophtasto, Plinio, y  
otros las distinguieron con freqüencia en masculinas y 
femeninas. Y  aunque algunos de los Modernos hayan 
tenido este secreto de la Naturaleza por par adoxa y y 
ficción ingeniosa, no han dexado sus efectos y  demons- 
traciones de llevarse la atención de otros muchos; co­
mo fueron Millington, Grev¡>, Carnerario, Moriland, 
Geoffroy, Vaillant, Blair, Antonio Jussieu, Brad­
leo , y  otros que despues de repetidas observaciones se 
confirmaron en creer, que la generación de las plantas 
se executa a imitación de la de los animales ; sacando 
de este principio natural muchas luces con que han ilus-
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trado la Botánica. Finalmente ha demostrado Linneo 
esta verdad, en todo cl capitulo que acabamos de cx- 
jxjner, y  la declara con mas proUxidad, en la Diser­
tación que tiene por titulo Sponsalia Plantarum. (i) 

Fundado, pues, este célebre Autor en la experien­
cia de las operaciones que manifiesta la Naturaleza mis­
ma en las plantas, deduxo las Reglas, y  Fnndamen- 
tos que llevamos explicados; y  ^ r  este medio estable­
ció con solidéz la presente Theórica, que sirviéndole 
de Norte para la dirección de su PráBica , fue el ci­
miento del método 6 sistema sexftal, con qüe nos ha 
facilitado conocer en poco tiempo todas las plantas; que 
cs el primer fin á que encamina sus taréas el Botánico; 
porque sino S£ tiene de antemano una idéa clara, y  dis­
tinta de las especies, i\o ^  fácil hacer uso saludable, y  
|>ravechoso de ellas.

( j )  Amoenit» Academ.Uxi. voL i .p a g .^ i .
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I N D E X
ÀLPHABETICUS.

A

-ALBortiens Jlos. Pag. 
Acerosum folium. 
Aóridióíoxmt folium. 
Acotyledones planta. 
Aculeatum folium., 
Aculeatus cauUs, 
Aculeatus calix, 
Aculeus.
Acuminatum folium. 
Acuminatus calix, 
Acutangulus caulis, 
Acxitwm folium. 
Acutus calix. 
Adnatum feliunt. 
,/iiqualis calix. 
u^qualis cerolla. 
^quinottialcs Jlorei. 
Adprcssum folium. 
Adonistas.
Aggregatusj?ox.68.6p, 
Agri.
Agrorum margines. 

.Afa.
Alatum fotlium^
Alatus laulis.
Alatus petiolus.
Alga;.
Alpes.
Alphabetarii.
Alterna folia.

Alterni rami. 12
Ambrosiaca planta. 234
Auientum, 32. 12 1

120. Amentaceus flos. 69
i8 . Amnios. 65
23- Amplexicaulc folium. 27
88. Anatomici. 250
2 1 . Anceps caulis. 10
H . Anceps folium. 23
48. Androgyqa planta. 277
28. — r spica. ibid
20. Animalia, 2
48. AngiospermusfruUus. 12 1
I I . Angulatus caulis. 10
So. Angulata anthera., 54
48. Angulatus stylus. 

Annuus caulis.
56

27. n
48. Anomalus Jlos. 120
51* Anthera, 6

226. Apetalusjiox. 67, 120
27. Apex, 120

242. Aphyllus caulis. Q
120. Appendiculatus petiol. 16
223. Approximata folia. 26
ibid. Arbor. 4
3 7 - Arboreus cauli^. ^3
2Í. Arena, 224

9 - Argilla,
16. Aristata gluma. 49

3 - Aromatica planta. 234
222. Arredum folium. 27
246. Articulatum folium. 24

26. Articulata siliqua. 6(
A r-



Artículatus caulis. pag. 9. 
Arva. 223.
Asccndcns caulis. 12 . 
Aspcrifoliae planta. 98. 
Assurgcns folium, 28. 
Astrologi. 2 5 1.
Audus calix. 47.
Avenium/o/i«rn. 22. 
Axillaris ÿedunculus. 1 3. 
Axillare folium. 26.

B
67
33

120

236
49
59
13

Bacca.
Barba.
Barbatus flos.
Barbata antheta. 
Bibliothcca.
Bidentatus calix. 
Bicapsularis fruñus. 
Btflorus pedunculus.
Bifaria /olia. aS
Bifida spatha. 50
Bifidus calix. 47
—  stylus. 5 0 

.Bijugatum folium. 24 
Bifurca anthera.. 54 
Bigeminatum folium. 25 
Bilobum folium. 1 9 
B i l o c u l a r i s 59 
Binatum folium. 24 
Biologi. 253 
Bipartitas talìx. 47 
Bipiunatum folium. 25 
.Bitcrnatum folium, ibid. 
Bivalvis gluma. 49 
.-— anthera. 54
—  capsula. 59 
Boe.i'haavius. 2 ) 6 
Bot.uiice. 3

Botanopblli. 250*
Botano-Systcmaticl. 252'
Botanici veri. 236- 
Brachiatus caulis. i i -  
Bradea. 28. 
Brevis petiolus. i6»
Brevissimus petiolus. ibid*
—  stylus. 5 
Brevissima cofoZ/íí. 5 ’̂
—  filamenta. 52. 
Bulbiferus caidis. 1 1 .  
Bulbus. _ 29- 
.—  squamosus. ibid.
—  tunicatus. ìbid. 

solidus. ibid.
—  duplicatus. ibid. 
■^artículatus. ibid. 
BuUatum folium. 2 2.

Caduca corola. 51
Caducum involucrum. 49 
Caducus calix. ibid
Calcar. 33
Caliculatus Jios. 120  
Calix. 3 1 .4 6 .6 3
Callosa semina. 62 
Calycistx. 248
Calyptra. 3 ^
Campanulata corolla, ibid 
Canalioalatum/o/¿«ín. 23 
Cẑ \\\¿x\iL filamcnta.

• Capillaris s^lus, 5^ 
Capitatus jios. 120
Oipitulum. 13
Capsula. 35
Capsula stamìms. 1 2.0 
Carinatum folium. 2¿| 
Carnosum folium. 23 

Car-



Cartllagineum folium.^.20.
Caryophyllajijíor^í. 97.
Catulus, 1 2 1 .
Caulesccntia. 88.
Caulinum folium. 26. 
CsMXmus pedunculus. 13 .
Caulis. 9.
Cavus fíi«/«. - I I .  
Cellulatum receptacuL, 63.
Cernui pedunculi. 1 5.
Cespitosa 176 .
Character. 107.
—  essentlalis. íbid.
-—naturalis. 108. 109. 

n o .
— faStitius. 109.
Chemici auBores, 252.
Chronici aurores. 246.
Cichoraceus ños. 120.
Ciliata corolla. 5 1.
Ciliatus calíx. 48. 
Ciliato-spincsus calix. ibid.
Ciníta semina. 6 1 .
Cirrhosura folium. 20.
Cirrhus. 29.
Classis. 86. 87. 1 2 1 .
Clavatus calix, 48.
>—  stylus. 56.
Clavatus petiolus. 16 .
Coadunatum folium. 27.

filamenta. 53.
Coalit* anthera. 5 5.
Coardati rami. 12 .
Coardata panícula. 1 5.
Colles. 222.
Collcdorcs. 237.
Coloratum folium. 22.
Colores. 203. 204.
Columella. 35.
Commentatorcs. 23 8.

Comosa spica. 1 4.
Completi ßores. 67. 
Composita spica. 14 . 
Compositus racemus. 15 . 
— ßos. 68. y  120.
Compfessum folium. 23. 
Compressa siliqua. 60, 
Concavutn folium. 22. 
Conceptaüulum. 3  5.
Confetti mmi. 12.
Confcrtus vt'rticillus. 1  j . 
Conferta/o/m’. 26,
Confluentia/o/m. ibid. 
Conglobatus^öJ. 120. 
Conicurn receptaculum.6'^. 
Conjugatum folium. 24. 
Coiinatum folium. 27. 
Convexum folium. 23.
—  receptaculum. 63. 
Convoluta seu spiralis an­

thera. 5 4. 
Contorta germina. 88. 
Contrarium dissepimen­

tum. 59. 
Conus. 1 2 1 .  
Corculum. 36. 
Cordiformia semina. 0 1 . 
Cordatum folium. 18 . 
Corolla. 32 . 39. 40. 50. 
Corollistit. 247. 
Coronula. 30 . 
Corymbus. 14 . 
Crassum folium. 23. 
Crenata iToroZ/tf. 5 1 . 
Crenatura folium. 20. 
Creta, 224. 
Crispum folium. 2 2. 
Critici. 250. 
Cruciformis corolla. 33 . 
Cotyledon. 36.

Cu-



41
28.
49.
51-
28.

Cucullatum/o/í«ffí. pag. 23. 
Culmus. 12 .
Cuneiforme/o/í’«#w. 17 . 
Curiosi. 2 4 1.
Cuspidatum folium. 20. 
CyatHformis corolla. 32. 
Cyllndrica spica. 14 . 
Cylindricus stylus, 56. 
Cyma. 37.

D
Decaphyllus calix. 47. 
Decemloculans/r/í¿?«f. 59. 
Deccmfidus calix. 
Dcciduum folium.
Deciduus calix.
Decidua corolla. 
Declinatum folium. 
Decompositum/o/?«w. 25. 
Decurrens folium. 
Decussata folia.
Da:dalcum folium.
Deflexi rami.
Pefoliatio.
Deltoides folium. 
Demersum folium. 
Denomination 79. 
Deatatum folium. 
Dependens folium. 
Descriptio. 2 13 . 214 . 
Descriptores. 239. 
Diadelphia.^/ííWíí«/íi. 
Diaìteticì.
Dichotomus caulis. 
Dicotylédones. 88.
Ty\àymxanthera. 54. 55. 
Didyma capsula. 59. 
Differentia. 180.
Difformis Jlos. 120 .

II'.
2 1.
12 .

225.
18 .
28.

126.
20.
28.

2 15 .
240.

53-
252.

12 .

Diffusus caulis. i i .
Diffusa panícula. 1 5. 
Digitata radix. 7.
Digitatum folium. 24. 
Digonus caulis. 10.
Dillenius, 265.
Dimidiatum involucr. 49. 
'D\m\(X\3X\im capitulum. 13 . 
Diphylla spaùia. 50. 
Diphy involucrum. 49. 
Diphyllus calix, 47. 
Drupa. 30.
Discus. 120.
T>\s]\xí\díz filamenta. 52. 
Dispositio vcgetabiUum.79.

80. 9 1.
Dissepimentum. . 35. 
Disseonm folium. 19 . 
Distans verticillum, 1 5. 
Disticha folia. 26.
—  spica. 14 .
Distichi rami. 12 .
Divaricatus caulis. 1 1 . 
Divaricati rami. 12 . 
Divergentes rami. ibid- 
DoIabriforme/(?/«i w . 23. 
Doliiformis corolla. 33. 
Duodecemfidus calix. 47. 
Duplex calix. ibid.
Duplicato-pinnatum./o- 

lium. 25.
Duplicato-ternatum. fo­

lium. ibid.

E
Echinatum folium. 2i* 
Echinatum pericarp. 60. 
Echinata semina. 6 1. 
Economici. 2 5 3

Efilo-.



Efflorescentia. pag. 225.
Elemeuta. I.
ElHpticum folium. 17-
E m a r g i n a t a 52.
Emarginatum folium. 20.
Empirici. 246.
Enerve folium. 22.
Enodis caulis. 9 ’
Ensiforme folium. 23-
Epidermis. I .
Ereda anthera. 5 Í-
Ereihim folium. 27.
Eredus calix. 48.
Eristici. 245.
Erosum folium. 2 1 .
Essentia Jìoris. 38 .
— fruSlus. ibid.
— frutìificationis. ibid.
—  vegetabilium. ibid.
Etymologi. ¿50.
Eunuchus Jìos. 106.

Fasciata pianta. 1 76.
Fasciculus. 13 .
Fasciculata/o/ííí. 26.
Fastigiatus caulis. 1 1 .
Fastìgiati pedunculi. 15 .
Faux. 33 .
Femìneus Jios. 277-
Femìna pianta. ibid.
Fibrosa radix. 7.
Figura naturalissima. 44. 
Filamentum. 35. 52. 64.
Filiccs. 3.
Filum ariadneum. 83.
Fimeta. 223. 
F i . s s n m 19.
Fistulosus CAiilis. I I .

Flaccidi pedunculi, 1 5 » 
Flexuosus caulis. 9.

pedumculi. 15 . 
Florale folium. 26.
Florist«. 243.
Fluvìi. 222 .
Foliácea spica. 14 .
Foliatio. 89.
Foliatus caulis. 9.
Folìosum capitidum. 14 . 
Folliculus. 35 .9 0 .
Folium. 1 7.
Fontes. 2 2 1 .
Fossas. 222.
Fragrans. 334.
Frcquehs pianta. 1 76. 
Frondescentia. 225. 
Frons. 10 .
Frudificatio. 5* 31*
Frudus mollis ossiculo.1 2 1 . 
Frudescentia. 225.
Fruòtistie. 247.
Frutex. 4.
Fruticosus caulis. 1 2 ,  
Fulcra. 28.
Fulcratus caulis. 12 . 
Fundamentum Botani­

ces. 79. 
Fungi. 3 . 
FusiFormis radix. 7.

Galea. 29, 30. 33
Gemma. 3. 32
Gemina folia. 26
Gemmatio. 89
Geminus calix. 47
GtnttdX\oplantarum. 273 
Genicuktus caulis. o 

Gc-



Genus proximum. pag. 84.
87. 99. 1 1 2 .

-— summum.
subalternum.

Germen.
—  superum¿
—  mrerum.
Gibbum foìium. 
Glaber caulis. 
Glabrunl foliunti 
Gianduia.
Glandulatio.
Globosa radiXi
—  corolla.
—  anthera.
Globosum capitulunti 
Glochidea semina. 
Glomeratà spica. 
Gluma. 4.
Glumosus fios. 
Gramina.
Gymnospermus fruc­

tus.

1 2 1 .
ibidi

56.
ibidi

23-
I I .
2 2 .

29.

’ s.
32-
54-

6 1 .
14 .

.3 2 .
69.

3 -

1 2 1 .

H
Habitus plantarum. 87.97. 

12 5 .
Hastatum folium. 18 . 
HastatO'pinnatifidum fo-

liuni. 19 .
Herba. 5. 8.
Herbaceus caulis, 12 .
Herbarium. 240.
Hermannus. 255. 
H e r m a p h r o d i t a 277.
Hermaphroditusßos. ibid.
Hetcrodoxi. 245.
Hexaphyllus calix. 47.
HUum. 36.

Hirsuta corolla. 51 .
— filamenta. 5 2.
Hispìdum folium. 2 1 .
Hispidus caulis. . 1 1 .

plantarum. 2 12 .
Horizontale folium. 27.
Horizontaliis radix. 7.
Hortulani. 2 5 1. 
Hortus ejusque diffe^

rentia. 242.
Humus. 224.
Hybernaculum. 29.
liygrometica. 89. 
Hypocrateriformis coroL¿ a.

1
Ichnidgtapy. 338.
Imbricata spiedi 14 .
— • spatha  ̂ 50.
— folia. . 26.
Imbricatus caulisi 9.
—  calix. 47. 
Imperfeitus^df. 120 . 
Impletio Jlorunii 74. 
Incissum folium. 19 . 
Incompletus^w. Í2o< 
Incrassati peduncuUi 16 . 
Incumbens anthera. j j .  
I n c u r v u m 27.  
Incurvatio spicce. 89. 
Inerme folium. 20. 
Ina;qualis caliXi 48.
—  corolla. 5 1. 
Inasqualia filamenta. 52. 
Inflatum pericarpium. 6 1 . 
Inflexum folium. 27. 
Inflorebcentia. 9 0 .1 10 .  
Infundibuliformis corol. 32. 
Irregularis corolUi 5 1.

Irr«-



Irregularis ̂ c jj. pag. 120. 
Irregularia filament a. 52. 
Insertus petiolus. 16 . 
Institutores. 245.
Integer calix. 47.
Integer caulis. 9.
Intcgerrimurn/o/iww. 2 1 . 
Integerrimus calix. 48. 
I n t e g r u m 19.  
Interrupta spica. 1 4. 
Intorsio. 88.
Inundata loca. 222.
Involucratus verticillus.i^. 
Involucrum. 3 1 .
—  universale. ibid.
—  partiale. ibid. 
Isthmis interceptum íe-

giimen. 6 1 .
lulus. 1 2 1 .

K
Knautius {Ckristopho“ 

rus ). 256«
Knautius ( Christia­

nus). 258.

Lablatus^w . 120.
Lacerus calix. 48.
Lacerum foliunt. 20.
Laciniatum foliunt. 1 9.
Laciniatus Jlos. 120.
Lacinia: stigmatis, 57.
Laitescentia. 90.
Lacunosum foUum. 2 2.
Lacus. 222.
Lamina. 33.
Lanitus caulis* x i.

Lanatum folium. 2 1 .
Lanceolatum folium. 17 .
Lapides. 2.
Larvata corolla, 33.
Laxus caulis. 10 .
Legumen. 35.
Leguminosa: planta. 98.
Lexicographi. 250,
Liber. 5.
Libera filamenta^ 52.
—  anthera. 55. 
Lignosa radix. 7. 
Ligulatus 70. 120. 
Liiiacea corolla, 33 . 
Limbus corolla. 32. 
Linearé folium. 18 . 
Linearis spica. 14 . 
L i n e a t u r a 22. 
Linguiforme folium. 23. 
Linnaeus. 26 1. 262. 
Lithophyta. 266. 
L o b a t u m 1 9.  
Loca natalia planta^

rum. 233.
Locusta. 14 .
Loculamentum. 35.
Longissima corolla. 5 1.
— filamenta 52. 
Longissimus petiolus4 16.
—  stylus. 56. 
Longus petiolus. 16 , 
Lud‘A?igius. 259. 
Lunulatum folium. liJ. 
Luxurians^w. 7 1 .106 .2 79. 
Lyratum folium, 1 9.

M
Magnolius. 26 1.
Marcescens 51.

Ma-



pag. 2 2 1. 
ibid. 
277. 
ibid. 
2 5 1. 

16 .

Mare.
Maris littora.
Mas planta.
Masculus fios.
Medici.
Mediocris petiolus. 
Medulla. 5.
Membranaceum/í?//«/w. 2 1 . 
Mensur*. 2 19 .
Metheorici ßores* 226. 
Methodici. 244.
Metliodus naturalis. 266. 
Michelius. 26 4 .26 5. 
Minerale Regnum. 2. 
Miscellanei. 253.
ÌÀo\\diàc\ \̂i\2Lfilamenta. 5 3. 
Monocotyledones plan­

ts. 88. 
Monograph!. 2 4 1.
Monopetala corolla, 50.
—  dipet ala,, 6'C. ibid. 
Monopetaloidesßos. 120. 
Monophyllus calix. 47. 
Monophylla spatha. 50. 
Monophylluin involti-

criim. 49.
Montes. 222.
Morisonus. 255. 264. 
MuIticapsularis/rw^Ä/. 59. 
Multifidus ßos. 120. 
Multiflorus pedunculus.i'^,
—  calix. 47. 
Multilocularis fruUiis. 59. 
MulripliCatus^öj. 7 1 . 100. 
Muricatus caulis. 1 1 .  
Musei. 3. 
Mutica glumes. 49. 
Muiilus ßos. 7 1 .

N
Naturalia. i .  2.
Nauseosa. 23 j. 
Nedarium ejusquc dife- 

renti*. 3 4 .6 5 .
Nervosum folium. 22.
Nidulantia semina  ̂ 62.
Nitidum/(?//«;7i. 22.
Nomenclátores. 249.
Nomina Classiurrtt 14 1 .
—  ordinum. ibid.
—  universalidt ibid.
—  regionum. 2 1 1 .  
Nota charaderistica* 96. 
Nudum folium, 2 1 .
—  capitulum, 1 4.
—  receptaculuiAi 63. 
Nudus caulis. 9. 
Nucamentum. 1 2 1 .  
Numerus naturàlissimus.43.
—  styli. 5 0. 
Nutans anthera* 54* 
Nux. 2 X*

o
Odor. I72 .
Obliquitas ßorum. 89.
Obliquum folium* 27..
Obliquus caulis. 10 .
Oblonga anthera. 54.
Oblongum folium. 17 .
Obovatum folium. ibid.
Observatores. 2 <¡2.
Obtusangulus Cíí«///. l i .
Obtusum folium. 20.
Obtusus calix. 48. 
Obverse-cordatum/ö/. 1 8.
Qcloiidws 47.

Odo-



Oftolocularìs friiBus. p. 5 9. turn. 59-
Opposita folia. 26. Parasiticus caulis. 10 .
Oratores. 244* Parenthésin. 10 6 .
Orbiculatum foliuitt% 17- Partes Jloris.
—  stigma. 58. —■frudus. ibíd.
Orchidea. 2 ‘X2. — fruclificationis. ibid.
Ofdo. 8 6 .8 7 .12 4 . Partlcul* E t, &c. 1 9 ^

Urthodoxi.
2 19 .
247.

Pascua.
Patens caulis.

223 .
I I .

Ossea semina» 62. Patens folium. 27.
Ovale fólium. Patuli pedunculi. M -
.Ovata semina. ¿ I . Pedatuiii folium. 25.
—  spica. 14 . Pedicellus. 13 .
0\2XM\xifòUumf 17* Pediculus. 16 .
—  stigma. 57- Pedunculus. *3 '

Pelta. 3*
P Peltatum folium. 

Pentaphyllus calix.
27.
47*

Palatum. 31* Pentagynus stylus. 56.
Paleaceum feciptacul. 63. PeregrinatoreS. 243.
Paleaceus ßos. 120. Perenne folium. 28.
Pallidus color. 235- Perfedus jios. 12o .
Palmata radix. 7 ‘ Perfoliatum folium. 27.
Palìnae. 1- 4 ‘ Perforata anthera. 55*
Palmato-spliiiösus calix.¿Á. Perianthium Jloris. 31*
Palmaturn folium. 19 . — fruSlti's. ibid.
Palmus» 219 . — fru¿Íificiitionis. ibíd.
Paludes. 222. Perianthium dlffert à
-— cespitosáí. ibíd. Brattea. 39-
Panduraeforme/u/iiii^i. 19 . Pericarpium. 3^. 66. lO).
Panícula. M* Perpendicularis radix, 7.
Panìculatus caidtS. I i . PersistenS folium. 28.
Partitum folium. 19 . —  calix. 49.
Partítus calix. 47- —  ̂corolla. 51-
Papillosum folium. 2 1. —  stylus,y V - 57*
Papilionacea corolU. 33* Personatá corollA. 33*
Pappus. 37*62. Pes. 2 19 .
Parabolícum folium., 17 . Petálodes ßos. 120 .
Paradísus hortus. 242. Petalorum numerus. 40.
Parallelum disscpimcn- Petalum. 6. 32,

T  Pctio-



Pctiolaresßores. pag. 90 
Pctlolatum foUiinh 
Petiolus.
Philosophi.
Phyllophlli.
PhysiognomL 
Phytologi.
Pilosum folium.
Pilosus caulis.
Pilus.
Pinnatifidum folium. 
Pinnatum folium, 

cum impari.
abrupte.

—  opposite.
•»— alternatim.
—  interrupte.
—  decnrsive.
—  cirrhosum.
Pinnae foUi.
Pistillum. 6. 35
Pistilla difFcrunt. 
PJacenta.
Placentatio.
Plana filamenta. 
Planipetalus fios. 
Pian ti
—  morbosa.
—  laSiescens.
Planum folium.
- —  receptaculurtt. 
Plenus jios.
PHcata corolla. 
Plicatum folium. 
Plumosum stigma. 
Plumula.
Poeta:.
Poetica nomina. 
Pollen.
Pollex.

244. 
246. 
ibid. 

345. 236.
2 1. 
1 1 .  
29. 
19 . 
24.

ibid. 
ibid. 
ibid. 
ibid. 
ibid. 
ibid. 
ibid. 

24. 
.6 6 .

56. 
120. 
88. 
52. 

120.
3 - 4 . 
202.
233- 

62!
71-
50.
2 2 .

l l -  36-
353- 
140 .

3 ^ 
219 .

Polyadclphia ßlamenta.^^» 
Polycotyledones plantac.88. 
Polygama planta. 277. 
Polygamia; modi. a y j .  
Polygynus stylus. 56. 
Polypetala corolla. jo . 
Vo\y^\iy\\ni calix. 47. 
Pomona hortus. 14 2 . 
Ponium. 36.
Pontedera.
Pradica.
Prata.

360. 203. 
80. 

223.
Pracmorsa radix. 
Prarmorsum folium. 
Prlsmaticum pericarp. 
Procumbens, caulis. 
Prolifer caulis.
— Jios. 7 1,
Prolificatio^orww. 
Promotorum nomina. 
Propago.
Proprius calix. 
Proportio.
—  naturalissima. 
Prunus.
Pubescentia.
—  scabra.
—  subtomentosa.
—  subvillosa.
—  vix notabilis.
—  ludiera differentia. 
Pubescens stigma. 
Pulposum folium. 
Pundatum receptacul. 
— folium.

Q
QuadranguIarc/o//«?w.
Quadricapsularis/m?.

7-
20.
60.
10.
12 .
73-

146.
37*
49.
42.
44.

1 2 1 .
89.
98.
99. 
98. 
97 -

S8.

<̂3-31.

18 .
59

Qua-



Quadrifidus calix. pág. 47.
—  stylus. 56.
Quadrijugatüm/o////íW. 24. 
Quadrijugumfolium, ibid. 
Quadrilocúiaris/r«J?«í. 59. 
Quadrivalvis. capsula.'ikM.. 
Quaterna folia. 26.
Quina folia. ibid.
Quinatum _/Í5/í«»í. 24. 
Quinquangularis caulis. lo. 
Quinquecapsularis fruc- 

tus. 59.
Qúinquelocularis fruc. ibid. 
Quinquevalvis capsula -̂iúi î

R
RacémuS.
Rachis. 14*
Radiatus ßos. 70.
Radicalis pedunculus i 13^ 
Radicale folium. 2 5. 
Radicans folium. 28. 
Radicatio. 88. 120.
Radix ejusquc species. 5 .7 . 
«*- non dirt'ert à trunco. 8. 
Rajus. 255. 264.
Rameum folium. 26. 
Ramcus peduncidus. 13 . 
Ramificatio. 88.
Ramosa radix. 7.
Ramosa 14*
Ramosissimus caulis. 1 1 .  
Ramosum folium. 25. 
Reccptacuium. 37.64* 120. 
— ßoris. 37¿
■— fruäns. ibid.
—  seminum. ibid.
—  proprium. ibid; 
*■— commune* ibid.

Reclinatus caulis. 10 .
Rcclinatum folium. 2 7 .
Reflcxa filamenta. 52.
Reflexi 12 ,
Reflexum/o/z«w. 27.
Reflexus calix. 48.
Regionum nomina. 2 1 1 .
Regularis corolla. 5 1 .
Reaum nomina. 146.
Relativa qui, qua, quod, 

non placent. 
Reniforme folium. 
Reuiformia semina. 
Repandum folium. 
Repens caulis.
~— radix.
Restantes pedunculi. 
Resupinatum folium, 
Resupinatio ßorum. 
Retroflexi rami. 
Retusum folium. 
Revoluta corolla.
—  folia.
Rhizotomi.
Rhombeunl folium. 
Rhomboidale folium» 
Ricini descriptio. 
Riilus.
Rigidus Caulis. 
Ringens corolla. 33 
RipaSi 
Rivinus.
Romani au£lores< 
Rosacea corolla. 
Rostellum.
Rotata anthera*
—  corolla.
Ruderata.
Rugosum foliunt. 
Runcinatttm foliunt*

T l

196.
18 ,
6 1 .
20.
10.
J:
28.
88.
12 .
io .
50.
28.

246.
18 .

ibid.
2 13 .

33-
10 .

120.
223.
M 7-
237.

36.
H-
33-

223.
22.



Sagíttata pag. 54. 
Sagittatum folium. 18 . 
Sanclorum nomina. 144. 
Sapor. 172 . 
Sarmentosus caulis. 10. 
Scaber caulis. 1 1 .  
Scabj¡cic5. 9 1. 
Scabrum folium. 2 1 . 
Scandcns caulis. 10. 
Scapus. 12 . 
Seariosum folium. 21. 
Sclieuchzerus. 264. 
Se¿lio. 1 2 1 .  
Seciuida spica. 14 . 
Secundus racemus. i j , 
Sedes, 120. 
Semen. 36. 
Semiamplexicaule fo ­

lium. 27. 
Semicylindraceum fo ­

lium. 23. 
Semiflosculosus ßos, 120. 
Semina differunt.
—  nuda. 12 1 .
—  pericarpio teda. íbid. 
Seminale folium. 26. 
Semiteres caulis. 10. 
Sena folia. 26. 
Scplasiarii. 246. 
Serlceum/ö//«w. 2 1 . 
Serrata corolla. 5 1 . 
Serratum foliutn. 20. 
Serratus calix. 48. 
Scrrulatum^j^j^OTíí. 5 8. 
S e s s i l e 27.  
Setosum receptaculum. 63. 
Sexlidus calix. 47. 
Sexiocularis fruHus. j 9.

Sexualista;. 248*
Sexus plantarum- 267.273' 

297.
Siliqua. 3 J .
Siliquos* plantar. 98. 
Similitudo. 1 1 7.
Similitudo minus pla­

cet. 19 2 , 
Simplex radix, 7. 
:—  caulis. 9.
—  spica. 14 . 
-— racemus. i j .  
— folium. 1 7. 
•*— stylus. 56. 
— ßos. 68. 
Sinuatum folium. 19 . 
Situs naturallssimus. 45. 
--^receptaculi. 6 r .
—  styli. 57. 
— partium. 104. 
Solares ßores. 225. 
Solidus caulis. 1 1 .  
Solitarium pedunculum. 1 3. 
Spadix. 4 .3 8 . 
Spadiceus^w. 69. 
Sparsa folia. 26. 
Sparsi rami. 12 .
—  pedunculi. 13 . 
Spatha. 4 *3 2 . 
Spathulatum folium. 17 . 
Species. 83. 87. 
Speciñcum nomen. 16 5 .16 0 .

16 7 . 18 1 .  18 2 .18 3 . 
Spica. 14 .
Spie* spirales. 89.
Spica: incurvatio. ibid. 
Spicula. ibid.
Spina. 28.
Spincscens petiolus. i6 . 
Spinosa anthera. 54.

Spi-



Spinosum folium, pag. 20. Stylus. 3 5.66 .
Spinosus calix. 48. Subalarc folium. 126 .
Spiralia filamenta. 52. Subcordatum folium. 18 .
Spiralis spica. 89. Subnudus caulis. 9 -
Spithama. 2 19 . Subovatum folium. 17 .
Squamosus caulis. 9- Subramosus caulis. I I .
Squarrosum folium. 19 . Subrotundum capitul. 13-
Squarrosus calix. 47- -—folium. U -
Stagna. 222. Subpetiolatum folium.. 27.
Stamen. 34. Subsessilc folium. ibid.
Stamineus flos. 120. Substantivum nomen. 194.
Staminum filamenta dif- Subulatum folium. 18 .

ferunt. 52. Subulatus stylus. 56.
Stcllatus flos. 
Stellata folia.

120. Subulata filamenta. 52-
26. Suffrutcx. S’

Stigma. 35- Suffruticosus caulis. 1 1 .
—-  ejusque differenti». 57- Supradecompositum fo­
Stimuli. 90. lium. 25.
Stipes. 16 .3 7 . Surcatus caulis. Ï I .
Stipula. 2«. Surcatum folium. 24.
—  solitaria. 89. Sylv*. 223.
—  persistens. ibid. Synonyma &  sequentia. 20,8.
—  interfoliacea. ibid. Synonymista:. 349-
—  latcrifolia. ibid. Synopsis. 80,
— gemina. ibid. Systema. 8 1.
Stipulatio. ibid.
—  insignis. Tangusta. ibid.
— ' vaginans. 98. Tantalus hortus. 242.
Stipulatus caulis. I I . Tempus florendi. 1 7 1 .
Stoloniferus caulis. 10. —  vegetandi. ibid.
Strintus caulis. 1 1 . — germinandi. 224.
Striatum folium. 21« Teres caulis. 10.
--- f/ígWíI. 58. — folium. 23.
Strictum folium. 23. Terminalis pedunculus.i'x.
Strìdus caulis. 10 . Terminatio nominum. M 7‘
Strigosum folium. 2 1 . Termini puri. 119 .
Strobilus. 3 —  positivi. 1 9 1. 192.
Structura fru£tificationis.42. negativi. ibid.

pericarpii. 105. Terna folia. 26,
1 y  Ter-



Ttnnxwro.folium, pag. 24. 
Tetra.
Tetragonus caulis. 
Tetrapetala corolla. 
Tetraphyllus calix^ 
Thalamus.
Thcologi.
Theorica.
Thyrsus.
Tomentosum folium. 
Topophili.
Tomentosus caulis.

235-
JO,
50.
47 -

2 11 .

253‘
80.
15 .
2t.

246.
I I ,

Triquetrum periceir- 
pium.

Triquetrum 
Triquetrus caulis. 
Triternatum folium. 
Trivalvis slurna.
—  capsula.
Tropi rhetoric!. 
Tropici
Truncatum folium.

stigma. 
Trunct nota:.
Truncus non 

radice. 
Tourneíbrtius. 
Tubulatus ßos. 
Tubulosum folium. 
Tubus.
Tumidus calix. 
Tunicatus caulis.
Turbinatum 

piUm.

V u

Torosum pericarpium. 60.
Torta corolla. 50.
Torulosa siliqua. 60.
Transversuni di^sepi-

mcntum  ̂ 5 9,
Triangularis caulis. 10 ,
Triangulare fqlium. 18 ,
Tricapsularis fruUus^ 59.
Tqfocca capsula. ibid.
Tridentatus calix. 49.
Triiidus calix. 47.
—  stylus. 56.
Triflorus pedunculus^ 13 .
Triglochidea semina-, 61^
Trigonus caitiff. 10 .
Trigynus styltis. 56.
Tpjugatum folium. 24.
T  rijugum folium. ibjd.
Trilobum/c/ww. 19 .
Trilocularisyr«^«j. 59.
Trinervatum folium. 22. sas.
Trinerve folium. ibid. — levissimas.
Tripetala 50.
Triphyllus caUx. 47.
Tripinnatum folium. 25. 
Triplicato-ternatum for

tium. ibid.
T  riplincrve folium, 2 2,

difFert

60.
23.
10.
25-
49.

19 '
189 .
226.

20.
57-

Í 77-

8.
259.

70.
23*
32.
48.

9 -
pencar­

lo.

27

.6 ?
35

297

Vaginans folium.
Vaanatus caulii, 
Vaillintius.
Valvula.
Varians nomen.
Varietates. 84, &  sequcntes 
—- naturales monstro-

198 
200 
205 

2 
22 
14  
48
55 

Ver-

Varietatum'mater. 
Vegetabile, 
Venosum folium. 
Ventricosa spica. 
Ventricosus calix. 
Versatilis anthera.



Vcrsurar. pag. 223
Verticale folium. 28 
Verticaliter ovatum fo- 

Hum.
Verticillata folia. 97 
Verticillatie plant*, j ibid 
Verticillus. 15
Vexillum corolla. 33 
Vigiliic plantarum. 225 
Villosum receptaculum.62, 
Villosus caulis. , 1 1  
Vires. 1 2 7 . 1 7 3
Virgatus caulis, \ i
V i s c i d u m . 2 1 
Volva. 32
Volubilis caulis. 9. 10 
Uliginosa loca. 222

•Umbella ejusque espe­
cies. 37

Umbellatus ßos. 68. 70 
Umbellatae plant«. 98. 2 29 
Umbilicatum folium,!"). 
Umbo. 120
Uncinatum stisma. 58 
Undulata corma. 5D 
Undulati pedunculi. 1 5 
U t i d u l a t u m 2'i 
Unguis.  ̂ 33
U nicapsularis fruBus. 5 9 
Unifloras pedunculus. 13  
Unilateralis racemus. i ’] 
Unilocularis fruBus. ibid 
Univalvis anthera. 54 
— 49 
Universales orthodoxi. 247 
Urceolata corolla. 33 
Ususoeconomicus.l 73*23 Í 
Utriculi. 90
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L A M I N A  I,

X>E L O S  B U L B O S .  Y  R A I C E S .

I .  Bulbus squamosus. Ce- 
bolla con cachos.

%. Bulbus tunicatus. Cebô  
lia con cascos corta­
da transversalmen­
te.

Bulbus solidus.
maziza.

4. Radix tuberosa. Kaiz
turmosa.

5. —— tuberosa pendula.
Turmosa pendolera.

6. f * —tuberosa fascicula-

ta. Turmosa en ^4- 
zecillo.

7. Perpendicularis, Fusí-
formis, seu Napifor- 
mis. Perfendicidar, 
en forma de hiisô  
Ò de nabo.

8. Ramosa. Ramosa.
9. Repens. Rastrera.

10 , Palmata, seu Digitata.
Repartida en de­
dos , como la pal­
ma la mano.



L a m .,1



D E  L O S  T A L L O S  V  T R O N C O S.

1 .  Culmus articulatus. Cí-
ña con articulada- 
fies.

2. -—  squamosus. Con
escamas.

3 . Caulis repens
rastrero.

4. — -  volubilis. Enros­
cado ü ■voluble.

5* — dichotomus.

6.

Tallo 8.

quillado.
—  brachiatus. Cf«- 
zado.

-— subiiudus. Casi 
sin'hojas.

—  alatus. Alado.
9. Scapus. Bohordo.

10 . Stipes. Hastil de la 
fam ilia de los He- 
lechos.





D IS P O S IC IO N  D E  I O S  P E D U N C U L O S .

1 .  Corymbus. Maceta.
2. Racemus. Racimo.
3 . Spica. Espiga.
4. Spica secunda. Espi­

ga ladeada.
5. Panícula diffusa.

noja desparrama- 
da,

6. Panícula coartata. Píí-
noja coartada.

7. Verticillus. Rodajue-
la.

9-
10 .

Umbella. Copa,
a. a. Umbeilulíc. Co- 
pitas. b. b. Radii. 
Palillos, c. c. Invo- 
lucrum universale. 
Gorgnera universal. 
d.d. Involucrum par­
tiale. Gorguera par­
cial.

Cyma. Cymero. 
Thyrsus. Toba.

I I ,  Spadix. Tamarra.





3 o a

H O J A S  S E N C I L L A S .

t .  Orbicukcúm seil rotundum. T í-  
üonda.

t ,  Subrotundiim. Redomlita. 
j .  O vatum . O vada.
4 . O vale seu Ellíptioim . O v il,
5. Oblongum. LA rgu ih *.
6 . LanceoUtum. A  m anera dt h ier­

ro de lan^d.
7 .  Linéate, lin e ítr .
8. Subulatum. A le i ju d a .
9 . Reniforme. £ »  fo rm a  de rt»ofi.

10 .  Cordatum. D e fig u r a  de cora-

11. Luniilaium. Como m e S a  Lun/i.
li. Triangulare. TrlangiU ar.
t ) .  Sagitcatúm. A  modo de hierro  

de flfch a .
14 . Cordatv-Sagittatum.

Hastatum. Como hierro de a la ­
barda.

16 .  Fissum. H endida.
1 7 .  Trilobiím . H endida en tres  l¿^

hu'-ot.
18 .  Prremoisuin. Con h eu d id u ra i de-

sigu.tles.
19 . Lobatmn. E n d id a  en lobalos.
1 0 .  QiúnduajiguUte, Con cinco á n ­

gu los.
1 1 .  Eroíum . B.oz.íds.
I I .  Palmatum. P a rtid a  en dedos ca­

ma la  palm a de la  mano. 
2 ; .  Pinnaciiíduin. A lm en a da .
1 4 .  Laciiiiatum . H endida en laci­

n ias.
i f .  Sinuacum. Con senos.
2 6 .  Dentaro-sinuatum . Con dientes

y  senos.
2 7 .  Retrnisum sinuaium . Con senos

que m iran  ácia  baxo.
»8 . Pattitum. P i f t i d i  hasta la  b ise . 
2 9 . Repaiidum . Ondeada f o r  t l  m ár-

)o . D citatu m . Coa drtntes.
? i .  Serriitum. A s e rra d a .
3 2 .  Duplicato-scrratum. Con la s  mis^ 

m as serradu ras a ie rr a d .it .  
i | .  D u flicat^ aeu a iu m . C 0SÍ4;

m is  recortaduras rectrra d a t. 
34. Cartilagiiieum. Con s u i m á rgt-  

nes cartilaginoios.
Acure ctcnatui». Recortada agU' 

damente.
^6. OUuse creitaiumt Recortada th- 

tusam -ttte. 
i f .  Plicatum . Fleg .tda.
^8. Oenacuiu. RecórtatU,
%9 . Crispui». R ifa d a .
40. Obcusuin. hm bot.tdá.
4 r .  Acutum. A g u d a .
4 2 . Acuminatum. P u n tia gu da .
4 3. Obtuium acumiiie.
44 . Emarginactfm acute. Esco tad*

term inando agudam ente.
4 5 . Cuneiforme ematgina:um. Esco-

ta a a  y  M m anera de cuna. 
4é .  Retusum. Con senos obtusos,
4 7 . Pilosum. Coa peló/.
4 8 . Tomentosum. Cubierta de v e llt .
4 9 .  Hispldum. Con cerdas,
^0. Ciliatum. Con cejasé 
5 1 .  Rugosum. Ri/gosa.
5 1 .  Venosum. Con ven a s,
5 J .  Nervosum. Con n erv ios,
54 . Papillosum. Con puntos carn t-  

sos.
5 f .  Linguiibrmd. A  m anera de leH-

g u a .
Acinaciforme, A  modo d t  a*- 

chillx.
5 7 . Dolabcifotme. Comó achuela.
58 . Deltoide?.
^9 . Triquetrum. Con fres  cara s,
6Ò. CinalicuUtum . Acan.ilada.
6 1 .  Surcjtuni. Asurcad.-*.
6 í .  Terc!. R o lli la .
6 j .  H aicato-pinnaúüdum . A giro H t-  

dá.
64. Tridentatuni. Con tres dientes. 
6^. Ligulatum. Como c in iilla .
66 . Ensiforme. A  m anera d t esto- 

que.
6 j .  Lyratum . A  m a nera  de L y ra . 
í 8 .  Rhi'inbeum. Rombea.
69. Cuneiforme. A m a n e r a  de cuna.





L A M I N A  V.
H O J A S  C O M P U E S T A S ,

I .  Binatum folium. Dos
en rama.

а. Tcrnatum foliis sessili-
bus. Tres en rama 
con hojuelas sin pe­
zón.

----- foliis petiolatis.
Tres en rama con 
hojuelas con pezon.

4. Digitatum seu fiaveJIi-
forme. Como avani- 
co.

5. Pcdatum. Ramosa.
б. Piniiatum. Hermana^

da. Cum impari. Re­
matando con una so- 
la hojuela.

• j . -----abrupte. Rema­
tando dos hojuelas 
juntas.

8. -—  altcrnatim. E s ­
tando alternadas 
las hojas.

9 .  interrupte. Con
unas grandesy otras 
chicas.

1 0 . -----cirrhosum.
ta con zarcillo.

I I .  —  conjugatura cum,

cirrho. Están de dos 
€n dos y  tienen zar­
cillo.

13. — -  decursivc.
gan las hojuelas por 
el pezon común.

1 3  .  articúlate. For­
man articulaciones.

14 . Ramuiosae. E n  rami-
tas.

I j .  Biternatum, scu Dupli- 
cato-tcrnatum. B i-  
ternada.

16 . Bipinnatum, seu Dimli- 
cato-pinnatum. Dos 
Veces hermanada.

ty . Triternatum, seuTripli- 
cato-ternatum. Tres 
veces temada.

18 . Tripinnatum sine im­
pari. Tres veces her­
manada rematando 
sin impar.

Í 9 . -----cum impari. Tres
veces hermanada 
terminando con im­
par. Llamanse tam­
bién estas hojuelas 
AladaSs





D E  L A  D E T E R M I N A C I O N
dt las hojas^

1 .  Inflcxumseulncurvum.
Encorvada.

2. Ereílum. Derecha.
3 . Vmvis. Estendida.
4. Horizontale. Horizon*

tal.
5. Reclinatum. Reclina-’

da.
6. Revolutum. Revuelta.
7. Seminale. De la semi­

lla. Pala Ù O reja.
8. Caulinum. D el tallo.
9. Rameum. D e la ra­

ma.
10 . Yloxzic. Floral , 0  Es-<

cudete.
1 1 .  Peltatum. Abroquela^

da.
12 . Petiolatum.

da.
13 . Sessile, Sentada.
14 . Decurrens.£fc«mW¿í.
15 . Amplexicaule. Qtie

abraza el tallo.

16 . Perfoliatum. Que del
todo ciñe al tallo.

17 .  Connatum. Coaduna­
da.

18 . Vaginans. Q w
na el tallo.

19 . Articulatum. Ensar­
tada.,

20. %Xt\\sx\xm.Estrellada. 
3 1 .  Quaterna. De quatro

à quatro^
22. Opposita. Opuestas.
23. Alterna. Alternadas.
24. KQ,zxo%z.Como agujas.
25. Imbrícala. Apiñadas,
20. Fasciculata, seu con­

gesta. Amontona.-- 
das.

27. Frons. Frondosidad
del Palmito.

28. Spathulatum. Coww íx-
fatula.

29. Parabolicum. Medio
ovada.





g o 8

L A M I N A  VIL  

D E  L O S F U L C R O S  O A T A V IO S .

f .  Cirrhus. a. Zarcillo» 
Stipul*. b. Orejones» 
Glandulae concav*. 
C. Glandulas con  ̂
cavas.

%. Glandulae pedicellat«. 
a. Glandulas con 
fezon. 

j ,  Bra¿1:ea. a. a. diversa à 
foliis. b. b. Escudete 
diverso de las hojas»

4 . Bradca terminalis.
a. seu Coma diver­
sa s  Bra¿leis. m.n. in

Stojchade. Escude­
te que remata, d i­
verso de. los otros 
escudetes que se ha- 
lian en un mismo 
espigón del Cantue­
so.

5. Spina triplex. Espina
con tres púas.

6. Aculeus simplex. Agui­
jón sencillo.

7. Aculeus triplex scu Tur­
ca. Aguijón con tres 
piías.





F A R T E S  D E  L A  F L O R .

9.

I O .

Z I .

spatha Narcissi. Garran- 
cha del Narciso, a.

Spadix Palmae Tam arra  
de la P alm a, a.

G lum a caWcijif-
gluma- a* A rista  b . b .

UmVella. Copa. R a d ii. 
Palillos- a. a. Invo lu­
crum univer<;ale. Gnr~ 
guer.ì universal, c . C. 
Involucrum  partíale. 
Gorgnera parcial, d  d .

Capitulum  seu Anthera 
M usei. Botecillo del 
Musgo, a. Operculum. 
Tapa. b . C alyp tra . Co- 
f ia . c .

Amentum P op u li. T ram a  
del Alamo.

Strobilus apercus. Pifia 
abierta»

V o lva . Caliz. ò GoltlU de 
h i  Hongos, b . P ileus. 
Sombrerillo, a. Stipes. 
Has.'il. C.

Receptaculum  commune 
nudum. Receptáculo ò 
Asim to cornuti desnudo 
òsin escamas^nì pelos.Z.

Receptaculum  commune 
paleaceum. Receptáculo 
común con escarnas, b .

T ubus C o ro ll* . Cjfiuto de 
la  Cerala ò del M a n ­
to .z  L im bus. Borde, b .

Germen. Boton. a. Styliis. 
Punterola. Stioma.CÌ4» 
vo. c. Filamentum.He- 
I f a  de los Estambres» 
d . d . À ncherx. B trli^

¡las. e. e e. Pétala. 
Chipetas. f. f. 

i j .  Larr.ina. Lam ina ò pane  
superior ensàncbaia de 
la i c ’'at)“tas. b . b. Un­
guis* Um ela de las cha- 
pefar. a.

14 . N efíarium  Narcissi. N íc- 
. tarlo del N a’"CÌio. a . 

i ; .  N e g a r la  cornura in A co- 
iiito. N:H.irÌos à  modo 
de cuernecillos en el Aco­
nito. a.

Í 6 . N eftarium  cornutum m 
calyce T ro p eo li Nec­
tario como cuernecillo en 
el calix. de la Capuchi­
na. a.

17 . N eftaria  in Parnassia.
Neéiarios en la P arna­
sia. a. a. a. a.

18 , C a ly x  geminus seu du­
p lex . Calix. duplicado»
a . a.

I ? .  C a ly x  auéhis. C a lk  cal­
zado. a.

io .  C a ly x  imbricatus. Ci//< 
apiñado.

2 1 .  C a ly x  squarrosus. Calix. 
esparrancado.

2 1 .  C a ly x  communis. Calì^ 
común, a . i..

2 3 . C a ly x  seu Perianthium
^ r^ r iu m . Calix. propio,

24. C a ly x  ciliato-spinosus.
Calix. pestañoso y  espino­
so. a . Es el qu; se cita tn  
la  pag. 48 baxo f i^ u -  
t a  x z  con equivocacwn*





L A M I N A  IX.  

P A R T E S  D E L  F R U T O .

t . Foîliculus seuConccp- 
taculum. Orujo, a. 
Receptaculum semi­
num. b. Receptdcun
lo de sus semi­
llas.

1 .  Legumcn. Sutura su­
perior semina annec- 
tetis. a. a. Legumbre 
y  su costura supe­
rior que apoya las 
semìtlas.

3. Siliqua. Receptaculi
margo uterque semi­
na anneòtens. a. b, 
Valvula Siliqu». c. 
Yaina : y  et uno y  
otro mdrgen del Re­
ceptáculo que sostie­
nen las semillas. Y  
ventalla de la vai­
na.

4. Pomum.a. Capsula in­
clusa. b. Pomo que 
incluye una capsu­
la con sus semillas 
dentro.

Drujja. a. Nucleus. b. 
Pruto que incluye 
el hueso que contie*

8.

ne la almendra ò 
meollo.

6. Bacca. Baya partidA 
por enmedio. 

y. Capsula apice dehis- 
cens. Coca que se 
abre por su rema­
te.

Capsula quadrilocula- 
ris. Válvula:. Venta­
llas. a. a. Dissepi­
mentum. Entretela.
b.b.b.b. Columella. 
Columnilla. c. Re­
ceptaculum. E l  Re- 
ceptáctdo o asiento. 
d.d.d.d. Semina. Se- 
millas, e.e.e.e. 

Capsula. Abierta lon­
gitudinalmente pa~ 
ra manifestar el 
Receptáculo de las
semillas, 

to. Pappus pilosus. a. Plu- 
mosus. b. Semen, c. 
Stipes pappi. d. M i­
lano con pelo, y  d 
manera de pluma. 
Semilla. Y  el pie ó 
itipes del milano*

N O T A .
A  la pag. 5 8, linca 1 2 que dice serrulatum : con dientes 
en forma de sierra, ( añadese ) 6 aserrado cott ilieuces 
muy menudos.
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